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Ciudad de Londres. 

T 

JLáuego que desembarqué en Inglaterra, 
empezé- á hacer observaciones sobre la na¬ 
turaleza del terreno lo hallé muy infe¬ 
rior á los peores de España. A pesar de la 
perfección á que ha llegado allí la agricul¬ 
tura , vi que era imposible produxese aquel 
terreno ni aun la mitad de granos de los que 
necesitan para su consumo. En efecto, el 
mas sabio de sus economistas Mr. H. C. me 
aseguró que todo el trigo que se coge en 
la Inglaterra , apenas basta para alimentar 
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por tres meses á todos sus habitantes. Otra 
de las cosas que me llevo la atención fue, la 
belleza y solidez de los caminos: el arte con 
que están trabadas la piedras que los com¬ 
ponen , las acertadas providencias para con¬ 
servarlos sin gravamen de los pueblos, los 
andenes que hay á los lados para la como¬ 
didad de los de á pie , la atención de po¬ 
ner de trecho en trecho bancos de piedra, 
para que pueda reposar el caminante fatiga¬ 
do , todo me pareció efecto de la atención 
paternal del gobierno, Observé también que 
no seguían los caminos la linea recta, sino 
que en ciertos parages formaban varios gi¬ 
ros quando encontraban con alguna here¬ 
dad , porque el derecho de propiedad es de 
los mas sagrados en Inglaterra, 

Las aldeas que veía á uno y otro lado 
del camino me parecieron moradas de la fe¬ 
licidad: la mayor parte de las casas eran de 
ladrillo y cubiertas de teja : no se notaba 
en ellas aquel excesivo aseo de las aldeas 
holandesas , pero nada dexaban que desear 
para la comodidad. Lo mismo digo de las 
quintas y caseríos que se descubrían por 
aquellos campos, cuya belleza y buena dis¬ 
tribución merecen servir de modelo. En las 
posadas noté la mucha limpieza y buen ser¬ 
vicio, pero todo era excesivamente caro: es¬ 
to me hizo conocer que estaba en país de 
mucho dinero, en donde los impuestos son 
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proporcionados á la abundancia del numera¬ 
rio que circula. 

No me detendré en referir los pueblos 
por donde pasé : voy á entrar en la capi¬ 
tal , y desde allí os escribiré todo lo que 
vaya observando. Las cercanías de Londres 
anuncian desde luego la grandeza de esta 
ciudad : la, agricultura conserva sus dere¬ 
chos hasta las puertas de la ciudad: no se 
, Ven aquí los montones de escombros y de 
inmundicias , que en las inmediaciones de 
otras cortes causan tanto disgusto á los que 
a ellas se acercan, y hacen tan incómodos 
y mal sanos sus paseos. Londres es un con¬ 
junto de tres inmensas ciudades, cada una 
de las quales bastaría para formar una corte 
populosa: estas son Westminster, Londres y 
el Burgo nuevo. Entré por Westminster : el 
primer objeto que me llevó la atención fue un 
Puente soberbio : de éstos hay tres sobre el 
i amesis : éste que se llama el puente de 
Westminster, se empezó el año de 1739, y 
s e concluyó el de 1750 : es de una cons¬ 
trucción tan sencilla como elegante , y costó 
nueve millones de pesetas : es de piedra de 
ortland , la mas estimada de Inglaterra. 

Puente de blacGfriars , esto es de los fray- 
, 6S ne 8 ros » se empezó á construir el año 
. I 7 ®° : la forma de sus arcos es elíp¬ 
tica y hace muy bello efecto: este puente 
está á igual distancia de los otros dos. El ter- 
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cero es el puente viejo , ó puente de Lon¬ 
dres , que fue construido de madera en el 
siglo x, y de piedra en el siguiente, con una 
magnificencia y valentía que parecía no se 
debían esperar en unos tiempos en que las 
artes se hallaban tan atrasadas. Habiendo 
sido destruido con las casas que tenia enci¬ 
ma en el terrible incendio del año de 1666, 
de que tendré ocasión de hablar mas de una 
vez , fue reedificado con la misma solidez y 
casas que antes. No se le desembarazó de 
estos edificios hasta el año de 17 5 6 , y se 
ensanchó el arco de en medio para facili¬ 
tar el paso á los barcos. Estos tres puentes 
tienen casi las mismas dimensiones , pero 
los parapetes impiden la vista del rio: este 
defecto tan esencial está suplido en cierto 
modo por los bancos circulares que hay en 
los nichos de los parapetos , en donde se 
puede descansar y ponerse á cubierto de 
la lluvia. Los Ingleses dicen que el impe¬ 
dir la vista del rio se hizo con el desig¬ 
nio de evitar los suicidios, que serian muy 
frecuentes, si fuese fácil arrrojarse á él. 

El Támesis corre de sur á norte, v en 
esta dirección tiene á Westminster y á Whi- 
tehall á la izquierda; vuelve después de este 
ú oeste , y rodea a Londres en toda su lon¬ 
gitud , que es por lo menos de cinco millas. 
El puerto que está situado mas abaxo del 
.puente viejo, es notable por su extensión, 
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y por la gran comodidad que ofrece á los 
navios mas gruesos de venir á cargar y des¬ 
cargar casi á la puerta de los almacenes. Es 
inmensa la afluencia de navios de todos por¬ 
tes que allí se reúnen : seria imposible dar 
una idea de la multitud de embarcaciones 
que continuamente se ven entrar y salir: 
ninguna cosa da mas alta idea del inmenso 
comercio y riqueza de los Ingleses que la 
Vista de este puerto. La ventajosa situación 
de Londres cerca de la desembocadura de 
este rio , es lo que la ha elevado á tanta 
grandeza , y una de las causas que mas han 
contribuido á fomentar el espíritu de comer¬ 
cio y navegación entre los mas poderosos de 
la corte. Esta es una ventaja inapreciable 
que ha producido los efectos mas útiles en 
Inglaterra: si París tuviese á la vista este es¬ 
pectáculo de la industria y actividad del co¬ 
mercio, las ideas de emplear en él los gran¬ 
des caudales , ocuparían el lugar de los ob¬ 
jetos frívolos de vana magnificencia y de un 
luxo desolador. Los habitantes de Londres 
Viven tan persuadidos de las ventajas de su 
pación , qué habiéndoles amenazado un 
Ia Jacobo I con que mudaría de allí su cor- 
e » le respondió el lord maire : á lo me - 
,10S * 1no se llevará el Támesis. Este rio, 
^ U p l0S * In S leses es mas precioso que 
e iactolo , tiene desde su nacimiento , que 
está en el condado de Glocester , hasta 
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su desembocadura unas sesenta leguas de 

curso. 

Llevaba yo cartas de recomendación pa¬ 
ra un banquero que vivía en el strand , una 
de las calles mas hermosas de Londres, pa¬ 
ralela alTámesis: para ir á ella pasé por par- 
liament-Street r la calle del parlamento , y de 
paso vi la estatua de bronce del infeliz 
Cárlos I enfrente del palacio de White-hall, 
donde este desgraciado monarca fue dego¬ 
llado , atrocidad que cubrirá de eterna ig¬ 
nominia á la Inglaterra. 

No puedo ponderar la impresión que 
me causó la grandeza del strand , que ex¬ 
cedía en belleza á todas las demas calles que 
habia atravesado, aunque eran rectas , es¬ 
paciosas , y bien adornadas. Todas las que 
habia visto en los barrios nuevos eran de una 
anchura proporcionada con aceras á los la¬ 
dos para la comodidad de la gente de á pie. 
El alumbrado es mas vistoso y mejor cui¬ 
dado que el de París : consiste en faro¬ 
les de tres ó quatro mecheros, encerrados en 
globos de cristal, fixos en maderos á corta 
distancia unos de otros ; su luz no solo ilu¬ 
mina perfectamente las dos aceras, sino que 
comunica bastante claridad hasta el medio de 
la calle , por ancha que sea. Luego que se 
pone el sol, se encienden todos los faroles 
así en invierno como en verano, aunque haga 
luna. Aun mas digna de elogios es la distri- 
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bucion de las aguas por toda la ciudad : el 
famoso incendio del ano de 1666 obligó á to¬ 
mar las mas acertadas providencias para de¬ 
fenderse en lo sucesivo de iguales estragos. 

Uno de mis primeros paseos se dirigió 
hacia el oeste de Londres , esto es , á West- 
minster , que es la mas bella porción de esta 
ciudad , la qual es , así como París, un in¬ 
menso abismo donde van á sepultarse to¬ 
das las riquezas del reyno. Los barrios pa¬ 
ralelos al de San Pablo y al parque de San 
James son los mas modernos , y no se pare¬ 
cen en nada á los antiguos : los palacios han 
ocupado el lugar de las miserables casas que 
antiguamente había en las calles de Oxford 
y de San Gil. En estos barrios de que acabo 
de hablar, hay mas de diez mil casas nuevas, 
las quales pertenecen á una clase de arren¬ 
dadores que solamente en esta ciudad se 
acostumbran. Estos toman en arrendamien¬ 
to los solares de las casas, regularmente por 
el espacio de noventa y nueve años, y cons¬ 
truyen en ellos casas con la condición de 
entregarlas al cabo de este tiempo á los due¬ 
ños de los solares en el estado en que se 
hallen al cumplirse el plazo del arrenda¬ 
miento. De aquí es que la solidez de estas 
casas es proporcionada á la duración de es¬ 
tos arrendamientos. Estas casas parecen cons¬ 
truidas de ladrillo , y no son mas que de 
tabiques: tienen regularmente dos altos, y 
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rara vez tres , sin contar el sótano, donde 
suelen estar las cocinas , y otras oficinas : es¬ 
tos sótanos que defienden de la humedad los 
quartos baxos , no tienen mas luz que la que 
reciben por una lumbrera abierta en un foso 
de tres pies de ancho , que separa la casa de 
la calle. Los enlosados de las aceras están apo¬ 
yados sobre unos arcos en bóveda que facili¬ 
tan la comunicación de las piezas subterrá¬ 
neas por medio de una losa que se levanta 
en caso necesario , y por estas comunicacio¬ 
nes se introduce generalmente el carbón de 
piedra. El enlosado ó acera está separada del 
foso por medio de un enrejado de hierro 
que sirve de adorno. La fachada de las casas 
es casi siempre de una misma forma. Las 
puertas-coche ras son muy raras : casi to¬ 
das las casas nuevas tienen un pequeño 
pórtico de quatro pies de ancho con dos ó 
quatro columnas dóricas, cuyo frontón y 
arquitrave sirven de cobertizo á la puerta. 
Los que gastan coche , tiene las cocheras y 
caballerizas lejos de sus casas ó en callejue¬ 
las separadas: el amor á la limpieza , que 
entre los Ingleses es tan grande como entre 
los Holandeses , les ha inspirado estas pre¬ 
cauciones. Las puertas , que son de pino, 
están pintadas y barnizadas imitando la cao¬ 
ba , y las laban todos los dias con el mayor 
esmero. Cada casa está numerada , y ador¬ 
nada con una plancha de cobre ó de már- 
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mol blanco, con la inscripción del que vive 
en ella. Todas estas casas de una construc¬ 
ción ligera pero sólida, respecto del tiempo 
que han de durar , "están aseguradas para 
el caso de incendios. Los Franceses han imi¬ 
tado esta ventajosa costumbre de asegurar 
las casas ; pero los Ingleses , que sobre todo 
forman especulaciones , aseguran también 
los muebles y todo lo tocante á la existen¬ 
cia física ó moral de los habitantes. Lo in¬ 
terior de las casas está adornado con el mas 
bello gusto : los muebles son de caoba tra¬ 
bajados con el mayor primor : en todo bri¬ 
lla el aseo mas exquisito. En las casas de 
los ricos se hace ostentación del mayor luxo 
en los adornos de estuco , en los dorados de 
bronce, en los espejos , en las arañas de flint- 
glass , en las ricas alfombras, en los mue¬ 
bles preciosos; y la gente mas distinguida 
añade la magnificencia de las mejores pin¬ 
turas y de las mas bellas estampas , para cu¬ 
ya adquisición no reparan en gastos. 

El espectáculo que mas impresión me 
hizo, fueron las soberbias tiendas del Strand, 
en que se halla reunida la riqueza con el 
bello adorno. Estas magníficas tiendas en el 
barrio mencionado ocupan sin interrup¬ 
ción el espacio de una milla inglesa : las 
puertas son de cristales , y por medio de 
ellos se ve en lo interior quanto la moda y 
el luxo han podido inventar, colocado todo 
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con una simetría y arte que solamente ett 
Londres se conoce: quando se ven por la 
noche iluminadas , parecen un palacio en¬ 
cantado de los que nos pintan los poetas. 
Las tiendas que mas admiración causan, son 
las de los plateros y las que llaman mate¬ 
máticas : en estas se hallan reunidos todos 
los instrumentos de física y matemáticas, ua- 
bajados con tal primor que no se puede dar 
idea del efecto que producen : en las otras 
se ve acumulada tal riqueza de oro y plata, 
en tan varias formas y colocadas las piezas 
con tan bello gusto, que no hay palabras 
para pintar su belleza. 

Los barrios de Westminster y los nue¬ 
vos que están adyacentes , están cortados y 
se comunican por medio de unas plazas qua- 
dradas , algunas de las quales son de mu¬ 
cha extensión : los Ingleses las llaman squar- 
res ; la mayor parte están cercadas de ver¬ 
ías de hierro , y en medio tienen pilones de 
agua. Grosvenor-Squarre es la mas notable 
y mas adornada de todas : rodéanla muchas 
casas magníficas ; en el centro está la esta¬ 
tua eqüestre de Jorge I. de bronce dorado: 
lo restante del terreno está dividido en va¬ 
rios quadros , donde se admiran ya bosque- 
cilios deliciosos , ya espacios cubiertos de 
céspedes de una verdura amena , y cortados 
con unas calles de arena menuda , que for¬ 
man un paseo de los mas agradables. 
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Si desde los barrios de que voy hablan¬ 
do, se pasa á lo que propiamente se llama la 
ciudad , parece un nuevo mundo : dos ciuda¬ 
des separadas por espacio de muchas leguas, 
no podían ser tan distiñ'tas como Westmins- 
ter y Londres. La forma de gobierno , los 
reglamentos^ de policía , los privilegios, el 
gusto , la disposición de las casas, el modo 
e viyir y otras mil circunstancias hacen esta 
Querencia muy notable. La ciudad es la que 
lene e derecho de nombrar representantes 
para el parlamento ; y l os habitantes de las 

en ^ CapÍtal n ° tienen P arte 

en las elecciones, smo porque las casas que 

habitan están situadas en terrenos que de¬ 
penden de los condados de Middlesex , de 
hurrey , de Ketit, de Westminster. En la 
«udad no se ve mas que casas mal construi¬ 
das , amontonadas unas sobre otras , y obs¬ 
curas: las calles son torcidas y sucias. Todas 
as tiendas y almacenes están abiertos en la 
ciudad a las ocho de la mañana , y todos los 

en W S , e - ta “ traba j ando 5 al Paso que 
en Westminster las calles están desiertas to- 

davta a las nueve, y sus habitantes están 
durmiendo. Estas diferencias tan visi- 
beb > que se entienden hasta el comer, el 
„ nfln r ^ e vest * r > ocasionan una especie de 
P ia entre los habitantes de una y otra 
parte de esta capital. Los de la ciudad echan 
en cara a los de Westminster su ociosidad. 
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su luxo , y su propensión á afrancesarse ; ios 
de Westminster no hablan de los habitan¬ 
tes de la ciudad , sino como de un.os auto- 
matos que solo se mueven á la vista del oro. 
Quando mas ridiculizan los de Westminster 
á los de la ciudad, es quando los diputados 
de esta van á palacio á cumplimentar al rey 
ó á presentarle alguna petición: los corte¬ 
sanos en tales ocasiones no dexan de mo¬ 
farse de la poca destreza de los de la ciudad 
en hacer las cortesias , de su tono , trage, 
ademanes, &c. 

CARTA ÜCLXXXIÍ 

Continuación del mismo asunto. 

En compañía de un amigo Inglés que se! 
ofreció á servirme de guia , me dirigí á ver 
el palacio de San James: muy descontento 
hubiera quedado de mi largo paseo , si se 
hubiera reducido á ver este palacio , que no 
es mas que un conjunto informe de edificios 
de ladrillo, que parece se han juntado allí 
por casualidad. No se ve en él ningún ras¬ 
tro de buena arquitectura , ni adorno algu¬ 
no que anuncie es morada del rey de la gran 
Bretaña. La corte me pareció tan triste co¬ 
mo el edificio ; el rey es en extremo afable, 
pero la etiqueta es muy rigurosa , y los día» 
de ceremonia son un tormento para el rey, 


INGLATERRA. I? 

que fuera de estas ocasiones vive con su fa- 
roilia con la misma sencillez que un parti¬ 
cular. En tiempo de su predecesor no se 
quemaba en palacio sino leña de cedro; y 
todos los empleados en la corte teniart á su 
disposición mesas espléndidas á costa del 
monarca para saciar su gula. En el dia, to¬ 
do esto se ha mudado; no se gasta en los 
quartos de la familia real mas que carbón 
de piedra, ni hay mas mesa que en la que 
come el rey , la reina y su familia. El mis¬ 
mo espíritu de economía reina en todos los 
gastos personales del rey, que tiene asigna¬ 
dos para ellos unos ochenta á noventa mi¬ 
llones de reales. La corte se compone del 
rey, de la reyna , de dos hermanos del rey, 
de siete príncipes y de seis princesas de la 
sangre , hijos del rey, y de los dos hijos'del 
duque de Glocester, hermano del rey. Ex¬ 
ceptuando los dias de cumpleaños deSS.MM* 
y de las idas á abrir y cerrar el parlamen¬ 
to, que se hacen con el mayor aparato, esta 
corte no gasta ninguna pompa. j 

Durante la sesión del parlamento * el 
rey tiene en los lunes , miércoles y viernes 
Una especie de audiencia , que llaman levan-* 
tarse el rey por la mañana ; quando no hay 
parlamento , solamente hay corte los lunes 
y miércoles. La reyna tiene drawing room 
ó audiencias de esta especie los jueves , á 
las quales se admite á toda persona decente, 

tomo xxxv. b 
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JV Del palacio pasamos al parque de San 
J&rnes que me habían ponderado mucho.- 
Estq espacioso recinto , donde se ven los 
árboles mas bellos y frondosos ¿ era antigua¬ 
mente un terreno pantanoso que hizo dese¬ 
car Henrique VIII , fundador del palacio 
de San James, y C.írlos II. le dió mas ex¬ 
tensión y belleza con varios adornos. El 
parage mas notable de este parque es el ma¬ 
llo-, que sirve de paseo en los dias serenos 
de invierno , que son harto raros , y tam¬ 
bién; sirven para el mismo efecto las dos ca¬ 
lles que están paralelas ; tienen ochenta pies 
de .ancho y mil de largo , y al lado hay un 
canal. Fuimos hasta lo último del mallo pa¬ 
ra ver un edificio de muy bella apariencia, 
que llaman el palacio de la reyna ó Bucbin» 
gam-house , porque fue propio del duque de 
Buckingam, de quien lo compró el rey para 
complacer á su esposa que gustaba mucho 
de. esta casa.: en efecto los reyes actuales 
prefieren este palacio al de San Janjes , don¬ 
de solamente asisten por cumplir con la eti- 
qyeta* Este palacio es. digno de un monarca 
por su bella cpnjtruccion , por la distribu¬ 
ción de sus piezas y por sus adornos interio¬ 
res. En la fachada principal se lee esta ins¬ 
cripción : sic siti laetantur lares. Las vistas 
principalmente son muy agradablesj en una 
de las alas hay esta inscripción : rus in urbe, 
y realmente la situación de este palacio pro- 
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porciona en medio de la ciudad los placeres 
y amenidad de una casa de campo. 

Antes de salir de este palacio , mi con¬ 
ductor que tenia en él conocimientos , me 
hizo ver la biblioteca' que el rey ha for¬ 
mado ; lo escogido de los libros que la com¬ 
ponen , me hizo conocer el buen gusto del 
rey en este género. No menos complacencia 
me causó la preciosa colección de quadros 
que vi en este palacio , y principalmente 
unos admirables cartones de Rafael , que en 
su origen fueron doce : el rey de Inglaterra 
posee siete , dos están en la galería de Pa¬ 
rís , otros dos estaban en Turin, y el otro se 
perdió. 

La abadia de Westminster fue el objeto de 
otro denuestros.paseos: este edificio es sin du- 
da uno de los mas bellos monumentos que nos 
restan de la arquitectura gótica. La belleza 
de las columnas , la valentía de las bóvedas, 
la vasta extensión de la nave y la distribu¬ 
ción hacen á este edificio digno de la aten¬ 
ción de los inteligentes. La idea del panteón 
en donde residen los despojos mortales de 
los grandes hombres, habia exaltado mi ima¬ 
ginación , al ver que habia un parage en 
d mundo donde se honraba al mérito des¬ 
pués de la muerte ; pero habiéndolos exami¬ 
nado , observé que la adulación ó el oro ha¬ 
bían influido mas que otra cosa en la ma¬ 
yor parte.de estos monumentos. Busqué ante 
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todos el del inmortal Newton , y no me cos¬ 
tó trabajo encontrarlo , porque lo han colo¬ 
cado , como merecía , en el lugar mas dis¬ 
tinguido á la izquierda como se entra en el 
panteón. Las grandes ideas de admiración 
y respeto que me causaba la vista de un 
monumento donde se encierran las cenizas 
de un hombre de los que mas han honrado 
la especie humana, se disiparon al leer la 
mezquina inscripción latina que tiene : en 
lugar de decirnos el inscripcionista , que este 
grande hombre fue eques auratus , y las de¬ 
mas pobrezas que allí se leen , ¡quánto me¬ 
jor hubiera sido poner por epitafio el elogio 
que de él hace Pope! 

All nature and her laivs lay hid in night: 

God said: let Newton be: and all was light. 
Al exátninar el sepulcro de Newton , no ha¬ 
bía reparado en los primores del arte que 
lo adornan, que seguramente son muchos, 
porque me tenia absorto le idea de aquel 
sabio incomparable , no me sucedió lo mis¬ 
mo con otros muchos que estaban á su lado, 
cuyos nombres no han pasado ni debido pa¬ 
sar de las orillas del Támesis , y solo admi¬ 
ré la habilidad de los artífices. Mi conductor 
me hizo notar el sepulcro de Tomas Parr, 
el Néstor de Inglaterra , que vivió 152 años 
y diez meses : este fue un labrador que se 
mantuvo con solos lacticinios hasta la edad 
de x ¿o años, sufriendo hasta esta edad to- 
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dos los trabajos del campo. £1 conde de Arun- 
del , deseando procurar á este hombre una 
''ida mas tranquila , le trajo á Londres, y 
de este modo le abrevió la vida : la mudanza 
de ayre , de modo de*vivir, de alimentos, 
de licores fuertes , á que su estómago no 
estaba acostumbrado , concluyeron la car¬ 
era de su vida , que quizá hubiera sido mas 
^ r S a > continuando en su método acostum- 
rado. Murió el ano de 1635 , y el parla¬ 
mento quiso que tuviese lugar entre los hom¬ 
bres grandes el que tanto había excedido los 
términos ordinarios de la vida , que no hay 
exemplar de otro que le haya igualado. 

Vi arodillarse á mi guia con el mas 
profundo respeto ante otro monumento, y 
acercándome observé que la inscripción decía 
Guillelmo Shakespear 
amo port mortem CXXIV. 
amor publicas posuit. 

No estrañé la demostración de mi conductor, 
porque, es bien notorio el entusiasmo con 
que miran los Ingleses á este poeta, cuyas 
obras están llenas de los rasgos mas sublimes 
y de los defectos mas monstruoso*. Tal es 
también el carácter de la nación inglesa ; vi- 
Ci °s y virtudes , todo es en ella grande. Se 
conoce que el buen gusto reynó en la erec¬ 
ción de este monumento : la estatua de Sha* 
■kespear es de mármol muy bello, y la exe- 
cucion es de las mas primorosas: está en pie 
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apoyado el codo derecho sobre un pedestal 
cubierto de algunos volúmenes de sus obras; 
debaxo de estos libros hay un papel desple¬ 
gado á lo largo del pedestal, en donde hay 
unos versos de este gran poeta en que ex¬ 
presa con la mayor energía la vanidad de 
las cosas humanas. Al pie del pedestal están 
los bustos de Enrique V, de Ricardo III. y 
de la reyna Isabel , personages notables de 
sus principales tragedias. Garrick , el me¬ 
jor actor de la escena inglesa , tiene también 
su monumento en Westminster ; y asimis¬ 
mo Congreve , que pasa por el Terencio de 
Inglaterra : Gay , Prior , Butler , Spencer, 
Johnson , Dryden y otros muchos poetas 
solamente conocidos en Ingleterra , tienen 
aquí sus mausoleos. Mas digno me pareció 
de este honor el famoso Milton ; pero bus¬ 
qué por todas partes á Pope , y no le en¬ 
contré ; ¿y qué comparación hay entre este 
sublime poeta y la caterva de otros que han 
conseguido los honores del panteón ? No 
quise -detenerme á ver otros muchos monu¬ 
mentos que hay en esta abadía. 

Al salir de ella se encuentran los restos 
de un palacio que se quemó en tiempo de 
Enrique VIII. Si se ha de juzgar de loque 
fue este palacio , por la vasta extensión de 
las salas y por la grande altura de los te¬ 
chos , es preciso que fuese uno de los mas 
soberbios de Europa. En una de las partes 
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que se libraron del incendio , se juntan las 
dos cámaras del parlamento desde el rey na¬ 
do de Eduardo VI: la sala que sirve para 
la cámara de los Comunes , es mucho mas 
espaciosa que la de los Pares, pero una y 
otra dan idea de la magnificencia de aquél 
antiguo palacio. En la sala de los Pares vi 
ric °s tapices de muy buenos diseños pero de 
mal colorido : representan varios asuntos de 
la historia de Inglaterra , y en particular la 
destrucción de la famosa armada que Feli¬ 
pe II. envió contra Inglaterra , y que f ue 
destruida por las tempestades , origen de ¡a 
decadencia de la marina Española y del fo¬ 
mento de la Inglesa. En el testero de la sala 
hay un trono donde se sienta el rey quando 
va al parlamento : á la derecha del trono 
hay un asiento aislado para el principe de 
Gales , y otro igual á la izquierda para el 
duque de Yorck. Mas abaxo á Ja derecha 
del trono están los asientos de los arzobis¬ 
pos de Cantorbery y de Yorck, y mas abaxo 
los de otros obispos. Los Pares que son su¬ 
periores en grado á los barones , están sen¬ 
tados en el otro extremo de la sala enfren- 
te del trono ; pero los grandes oficiales de 
^ corona , cómo el lord mariscal , el lord 
ciambelan , &c. preceden á los otros Pares, 
aunque no sean mas que barones. Los Pares 
que no tienen aun la edad para votar, se co¬ 
locan detras del trono. El canciller y el ora- 
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dor de la cámara se sientan sobre unas sacas 
de lana , y dicen que esto so hace para que 
tengan siempre presente la importancia del 
comercio, y principalmente el de este ramo. 

La sala en donde se juntan los Comu¬ 
nes , no está tan adornada como la de los 
Pares, ó por mejor decir , no tiene nin¬ 
gún adorno; pero lo que se nota en ella, 
y , que los Pares han reusado siempre ad¬ 
mitir en la suya , son las tribunas para que 
el pueblo pueda asistir á las sesiones. En la 
parte superior de la sala de los Comunes 
hay un asiento elevado para el orador de 
la cámara ; tiene delante una mesa , cerca 
de la qual se colocan los dos notarios de 
la cámara. El orador y estos dos notarios 
son los únicos que asisten siempre de toga, 
los demás con sus vestidos ordinarios, á ex¬ 
cepción de los quatro representantes de la 
ciudad de Londres , que en la convocación 
de un nuevo parlamento van vestidos de es¬ 
carlata , y se colocan cerca del orador. 

De estas dos salas, que sirven para las 
sesiones del parlamento, y se distinguen co¬ 
munmente con los nombres de cámara alta 
y cámara baxa , pasé á Westminster-hall, ó 
sala de Westminster , que dependía del an¬ 
tiguo palacio de que he hecho mención. Este 
edificio , único por su construcción , es obra 
del siglo xi , y se conserva entero el techo 
de esta sata, que es de las mayores dimen- 
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«iones, y no está sostenido por ningún pilar; 
iodo el enmaderado es de lo mas curioso 
que hay en este género : la sala, que es 
inuy clara , no tiene mas ventanas que unas 
grandes vidrieras al arranque del techo. En 
este gran salón se hace la ceremonia de la 
coronación de los reyes de Inglaterra , y en 
el tienen los Pares sus sesiones quando se 
irata de juzgar á algún lord. En semejan- 
íes casos he aquí como se dispone esta sala, 
ondo está ocupado por dos grandes tri— 
unas , una destinada para la familia real, 
y otra para los ministros y embaxadores: 
delante de ellas á cierta distancia está co¬ 
locado el trono del rey, cubierto con un do¬ 
sel. En las dos terceras partes de la sala 
Eay un espacioso anfiteatro , distribuido en 
una gradería de seis escalones , en donde 
se colocan los que tienen billete para asis- 
tir » porque no se entra sino con billetes, 
que se distribuyen en número de quatro mil, 
y son triplicados, porque estos juicios ocu¬ 
pan tres sesiones. En lo restante de la sala 
tienen sus asientos el gran senescal ( que se 
crea expresamente para este efecto , y or¬ 
dinariamente lo es el canciller ) los grandes 
jueces, los lores eclesiásticos y seculares : el 
g r an senescal se sienta al pie del trono sobre 
una saca de lana con los grandes jueces que 
están a su lado ; los lores ocupan unos ban¬ 
cos distribuidos á derecha é izquierda. En- 
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frente del trono en un parage elevado y se¬ 
parado con verjas del recinto de los Pares, 
hay un banquillo donde debe estar el acu¬ 
sado, y mas abaxo hay dos bancos, uno para 
el acusador público y otro para el abogado 
del acusado. La sala , el trono y los bancos 
están revestidos de tela de color de fuego: 
es inmenso el concurso que hay para estos 
espectáculos, que no son frecuentes. 

Mi conductor me contó que había asis¬ 
tido á la causa del lord Ferrers, y que jamas 
se le borraría la grande impresión que le 
causó aquel magestuoso aparato. El conde 
de Ferrers , añadió , había asesinado en su 
mismo quarto á su mayordomo indefenso, 
no en algún arrebato de cólera , á que son 
tan propensos los señores Ingleses , sino del 
modo mas vil y premeditado. Apenas hubo 
executado el delito , debió de arrepentir¬ 
se , pues envió á llamar á un cirujano pa¬ 
ra que curase al herido : este facultativo, 
á quien contó como había pasado este lan¬ 
ce , hallando la herida mortal , fue á dar 
parte á la justicia. El conde fue preso y 
conducido á la torre de Londres : los Pares 
del reyno se juntaron en la sala de West- 
minster con el aparato que acabo de descri¬ 
biros: el conde fue condenado por voto uná¬ 
nime al suplicio de los asesinos , esto es, á 
ser ahorcado. Muchos de los jueces eran pa¬ 
rientes suyos ó amigos, pero la ley era ex- 
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presa , y en Inglaterra nada pueden contra 
e ^ a los intereses de la sangre ó de la amis¬ 
tad. La misma ley manda , que el cuerpo 
del asesino sea entregado á los anatomistas; 
el conde que había oido con serenidad la 
sentencia de muerte , se horrorizó quando 
°yó que se había de hacer anatomía de su 
cuerpo, porque se tiene esto por la mayor 
ln amia entre los Ingleses: líbreme Dios de 
€so , exclamó ; pero ni su clase ni sus ri¬ 
quezas pudieron preservarle. En vano pre¬ 
tenda este señor y sus parientes con el ma¬ 
yor tesón que le degollasen en vez de ahor¬ 
carle, y que le ajusticiasen en la torre en vez 
de llevarle á Tyburn , lugar en donde ajus¬ 
tician á los reos; nada se alteró ni podía 
alterarse de la sentencia , y le fue preciso 
sujetarse á toda la ignominia á que le con- 
enaba la ley: la única condescendencia que 
se tuvo cbn él fue que le conduxesen á Ty- 
bum en su coche, en vez de ser llevado en 
un carro. Yo le vi pasar, prosiguió mi guia, 
y le seguí hasta el suplicio : no he visto cosa 
mas lúgubre que aquella comitiva: su coche, 
caballos y criados iban cubiertos de luto, 
u ió al cadahalso , que se había construido 
e mtento para él , y que por medio de un 
resorte debia hundirse dexándole colgado: 
ue e preciso mantenerse una hora entera 
con el cordel al cuello, según la costum¬ 
bre: pasado este término, el scheriff, que 
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le había acompañado , le avisó que ya había 
llegado su hora, y se despidió del conde, 
quien tocando el resorte, el cadahalso se 
hundió de un golpe , y él quedó ahorcado. 
Luego que espiró , llevaron su cadáver a! 
teatro anatómico , donde á la verdad no fue 
disecado , pero permaneció expuesto allí y 
desnudo á vista del pueblo por espacio de 
tres dias. Acuerdóme que el verdugo mostra¬ 
ba por un shelling el cordel que había ser¬ 
vido para ahorcarle, y como es tan loca 
la curiosidad de este populacho , millares 
de personas fueron á pagarle este tributo. 
Ai cabo de tres dias el cuerpo fue entre¬ 
gado á sus parientes, y lo sepultaron en¬ 
tre sus mayores $ y como no tenemos la 
preocupación de que la infamia del supli¬ 
cio de un individuo comprehenda á toda 
su familia, vi ocho dias después á su hermano 
menor tomar el asiento que le correspon¬ 
día en la cámara de los Pares, después de 
haber sucedido al difunto en sus bienes y 
honores. 

Al salir de Westminster-hall para vol¬ 
ver á mi posada , mi compañero me hizo 
observar la tesorería, que le parecia sober¬ 
bia, y yo no vi en ella mas que la manía de 
amontonar columnas , la hotue-guards , edi¬ 
ficio muy lindo , que sirve para las guardias 
de á caballo del rey , y enfrente los res¬ 
tos de white-hall , que antiguamente fue 
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un palacio magnífico, construido en 1243 
por un conde de Kent. El famoso carde¬ 
nal Wolsey dió este palacio á Enrique VIII 
Cn 1530: los sucesores de este monarca lo 
habitaron hasta el año de 1697 , en que se 
quemó , y no se salvó mas que la parte que 
subsiste todavía con el nombre de banque - 
ting-house , porque Jacobo I la destinó para 
dar banquetes. 

^ A una de las extremidades de este edi¬ 
ficio se ve la famosa ventana por la qual 
paso el desgraciado Cárlos I para ir al cada¬ 
halso, que se había formado en el mismo lu¬ 
gar en que después se elevó la estatua pe¬ 
destre de Jacobo II, el último de los Estuar- 
dos que reinó en Inglaterra : esta estatua 
pasa por una de las mas bellas que hay en 
Inglaterra. 
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CARTA DCLXXXIII. 

Continuación del mismo asunto. 

A. dia siguiente proseguí examinando los 
principales edificios de esta capital. El al¬ 
mirantazgo es un edificio público que mere¬ 
ce la atención de los viageros: está dividido 
en varias oficinas y habitaciones particula¬ 
res : especialmente el salón, en que está el 
tribunal, es notable por su grandeza. Conté 
hasta siete casas espaciosas construidas en 
lo interior de este edificio , destinadas para 
habitación de los comisarios y empleados en 
esto departamento. En la fachada hay una 
soberbia columnata, y la puerta principal 
está adornada con dos caballos marinos , en 
cuya execucion echó el resto el artista. 

Mi guia me conduxo á ver la catedral 
de San Pablo, de la qual yo había oido los 
mayores elogios : de paso fui registrando los 
siguientes edificios. El primer objeto que me 
llamó la atención fue el palacio de Northum- 
berland , cuyo exterior gótico no anuncia su 
interior magnificencia : principalmente el 
jardín, cuyas paredes baña el Támesis, ofre¬ 
ce un espectáculo de los mas agradables. 
Poco mas allá á la orilla del Tamesis está 
un palacio antiguo que ha conservado el 
nombre de saboy , porque fue construido en 
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* 2 45 por Pedro, conde de Saboya : dicen 
*l ue en aquellos tiempos no había en Lon¬ 
dres palacio mas magnífico que éste , pero 
en el dia no ha quedado mas que una capi¬ 
lla mezquina. Enrique VII hizo de este pa¬ 
lacio un hospital con el nombre de S. Juan: 
puso en él quatro hermanos hospitalarios y 
un superior, con la obligación de estar uno 
de ellos siempre á la puérta del hospicio, y 
preguntar á los que pasasen si necesitaban 
alguna cosa. Quando se presentaba algún ne- 
cesitado . le hacían entrar, y le daban todos 
os socorros necesarios : si era estrangero, 
le convidaban a que descansase algunos días, 
y después le daban dinero para el viage hasta 
el primer hospicio. Esta fundación patriarcal 
subsistió hasta el reynado de Eduardo VI, ó 
juas bien de Somerset, que reinó en su nom- 
hre > y convirtió este hospicio en una cárcel 
mi litar. 

Mas adelante Encontramos á Sommerset- 
housse , palacio inmenso, que contiene mas 
gente que. algunas ciudades pequeñas de In¬ 
glaterra. En i 77 5 -se derribó el antiguo pa¬ 
lacio para construir en su lugar el edificio 
Sue hoy existe , el qual contiene una larga 
ene e casas , en donde están varias ofi- 
ñas e diferentes ramos del gobierno, como 
también l a sociedad real y la de antigüeda¬ 
des : la academia real de pintura ti ene tara- 
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bien aquí un salón magnífico, donde expone 

al público sus mejores obras. 

El Strand finaliza en Temple-bear, puerta 
construida después del incendio de 1666, la 
qual sirve de límites entre la ciudad y West- 
minster : consiste en una gran puerta para 
los carruages, y á los lados hay dos puertas 
pequeñas para la gente de á pie. Las esta¬ 
tuas de la reyna Isabel y de Jacobo I están 
sobre las puertas colaterales en los nichos 
que miran hácia el Strand, y las de Cárlos I 
y Cárlos II en los que miran á la ciudad. El 
edificio es de orden corintio , sobre el quaí 
hay una plataforma, en donde exponen las 
cabezas de los reos de alta traición. 

Tomando el camino de la catedral por 
Vleet-street , me detuve á ver el anfiteatro de 
los cirujanos , the surgeons theatre , cuya es¬ 
tructura y distribución son admirables. Los 
cadáveres que sirven aquí para las disec¬ 
ciones anatómicas , son de los reos ajusti¬ 
ciados por asesinato, como he dicho hablan¬ 
do del lord Ferrers , á no ser que los reos 
vendan antes su cuerpo á cirujanos particu¬ 
lares , lo que sucedia antes con frecuencia, 
pero ya es mas raro. Ha habido exempla- 
res, me dixo mi conductor, de algunos reos 
que han vendido su cuerpo á varios ciru¬ 
janos á un tiempo, y no se ha descubierto 
el fraude hasta después de su suplicio. Estos 
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calvados gastan en comer y beber en la cár¬ 
cel este dinero , convidando á sus amigos de 
ítiera á estos banquetes de Caníbales, en que 
deboran con la mayor alegría el .precio de 
sus propios cuerpos. Esto parecerá increí¬ 
ble a los que no sepan la feroz é insultante 
serenidad con que estos hombres van al su- 
p icio. En una de las salas de este edificio 
se juntan el primer jueves de cada mes los 
administradores y cierto numero de cirujanos, 
para examinar á los que aspiran á este título. 

No lejos de allí está la sala de justicia 
justicehall , y l a famosa cárcel de Newgate: 
estos dos edificios se comunican por un sub¬ 
terráneo que hay por debaxo del patio que 
los separa. Justice-hall es un edificio moder¬ 
no de piedra de Portland , de una sencillez 
elegante : l a fachada es de estilo rústico, 
genero de arquitectura que se nota en otros 
muchos edificios de esta capital. En este edi- 
cío se tienen de seis en seis semanas las 
sesiones de,los jurados para desocupar la 
cárcel de Newgate , y en él se juzgan tam¬ 
bién las causas crimínale, de la jurisdicción 
del condado de Middlesex y de la ciudad 
allí ° n reS >* a lmiranrazgo tiene también 
V lnfrí , Sesiones P ara j uz gar á los piratas, 
j e itos cometidos á bordo de los navios. 
A los dos lados de la sala hay una galería, 
desde la qua le puede asistir á las sesio^ 
es ’ por í ue ,os informes y todos los pro- 
tomo xxxv. c 
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cedí alientos criminales son públicos : pero 
es preciso dar algunos shelines para entrac 
en lo interior de la sala i esta es una estata, 
que se han apropiado los dependientes del 
lord Maire, y de la qual á nadie se dispensa, 
como tampoco dexan de cobrarla los conser- 
ges de todos los establecimientos públicos, 
sin excluir los reales. 

La cárcel de Newgate ha sido reedi¬ 
ficada no hace muchos años, y la fachada 
de piedra de Portland es muy bella. La resi¬ 
dencia del alcaide está en el centro ; á de¬ 
recha é izquierda están los quartos de los 
ca celeros con comunicación á todas las par¬ 
tes de la cárcel, en la qual hay setenta quar¬ 
tos y diez y ocho calabozos. El gobierno ha 
procurado que en esta morada haya todas las 
comodidades que no son incompatibles con 
la seguridad de los presos, y sobre todo cuida 
de la salubridad del ayre , y de la limpieza: 
p,ra este efecto hay en la parte superior del 
edificio un vasto depósito de agua, desde 
el qual se distribuye por varios conductos 
á todas las pai tes del edificio. No es decir 
que la cárcel de Newgate pueda servir de 
modelo en esta parte , pues vi en ella los 
mismos abusos que en otras muchas de las 
capitales de Europa. Una de las co<as que 
me ponderaba mi conductor como una ven" 
taja , pero que á mi entender es una fero" 
cidad muy inmoral, es que los presos pue' 
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acn ver desde las ventanas ahorcar á sus 
compañeros. En efecto, junto á esta cárcel 
s e ahorcan á docenas los reos que dependen 
de la jurisdicción del condado de Midd- 
lesex y de la ciudad , en vez de ajusticiarlos 
en í yburn; y el habituarse los presos á estos 
horribles espectáculos es á mi ver el medio 


mas seguro de endurecerles el corazón, y ha- 
cer es mirar con indiferencia estos suplicios* 
7 1 , eroismo q ue ostentan los malvados en 
Inglaterra quando los ajustician , debe pro¬ 
ducir los mas funestos exemplos en los es 
pectadores. 

Llegamos en fin á la famosa catedral dé 
San Pablo , y para ver lo interior fue pre¬ 
ciso abrirnos el camino con algunos shelines. 
Dicen que este edificio es de los mas anti¬ 
guos de Europa , pues pretenden que antes 
del chamanismo era un templo de Diana- 
como quiera que sea de esta pretendida artZ 
iguedad , 1 0 cierto es, que el templo que 
hoy,existe es moderno , que ha sido des¬ 
truido y reedificado varias veces , y que 
hasta el tiempo de Carlos I fue uti mal edi- 

r C '° ’ á P 65 " de 10 1 Ue dice «I autor de 
obra London and ist environs , que es una 

^ on£ ^ res y su s cercanías. Cár- 
a ‘ ol ^ud de Laúd dió orden para que 
se reedificase en 16 3 z por el pian del faü 
mgo Jone». El pórtico.fue elevado á costa 
e re y > Y se habia colocado en él la esta- 
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fuá de este príncipe , quando el mcend.O 
del ano de 1666 consumió casi enteramente 
este edificio. Quando se trataba de restable¬ 
cer lo que había sido deborado por las lla¬ 
mas , los arquitectos declararon que el mal 
estado de los cimientos hacia precisa la re¬ 
edificación total, la qual fue mandada por 
„n bid del parlamento , V confiada al ce e- 
bre Cristoval Wren , el Vitrubio de Ingla¬ 
terra, al qual debe sus principales monumen¬ 
tos , como son la iglesia de San Estevan, 
el palacio de Hamptoncourt , los hospita¬ 
les de Chelsea y de Greenwick, y el teatro 
de Oxford. Había presentado para la cate¬ 
dral de San Pablo un plan digno de los me¬ 
jores tiempos de la Grecia que a haberse 
executado , tendria Londres la gloria de po¬ 
seer el mas soberbio monumento de la ar¬ 
quitectura moderna ; pero habiéndose con¬ 
sultado á los canónigos, respondieron, que 

dando tanta magnificencia a este ed fiu , 
parecería mas b,en un templo pagano que 
una iglesia christíana. En consecuencia de 
esto , el plan fue mutilado, o por mejor de¬ 
cir , no se executó. Wren gasto treinta y 
seis años en construir esta catedral , la qual 
sin embargo no costó mas que unos sesenta 
v ocho millones de reales , y después de la 
basílica de Skn Pedro en Roma . es el mejor 
templo de Europa. Para haceros una exact 
descripción de este magnífico edificio , sen 
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preciso formar una carta muy difusa, llena 
e expresiones arquitectónicas, de que casi 
n ada comprehenderiais ; si queréis satisfacer 
Vuestra curiosidad, en la obra mencionada 
e Londres y sus cercanías , hallareis todo lo 
^ ue podéis desear. 


Saliendo de la catedral de San Pablo, 
en r amo Cheapslde , una de las mas 
as calles de Londres, donde las rieh- 

en S el°S t n °n me ,T V¡stosas y ma S níficas ^e 
gf 1 ®1 S , nd : L 'g amos á guild- hall , que es 

el nombre de la casa de ayuntamiento de 
Londres : el frontispicio es de mal gusto: 
as estatuas de Moysés y de Aaron están 
colocadas en dos nichos á los dos extremos 

Z,y 6 - peCÍe de balcoa <l ue ha y sobre la 
poerta principal : debaxo de estas dos es- 
toas están las quatro virtudes cardinales, y 
os a axo las armas de los veinte y quatro 
g e-os de la ciudad. El salón principal no 
ne mas adornos que las armas del rey en 
un extremo y , as déla ciudad eu otro , lo 
S muy de estraúar en una pieza como 
su ’ e “ que se es P era hall «t el mayor fausto, 
soím qUe S ‘ rVe para las foneiones mas 
ciudad CS | ’ Como son ^ as fiestas que dá la 

ranos ettrl?’ * fami ‘‘ a real y á loS sobe ' 
irin . an g er °s que vienen á Londres, co- 

dlnn, dü , Para la elecdon de los quatro 
riffes d T d j parlail >ento , la de los she- 
y os demas oficiales municipales. Ea 
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Iqs intervalos están las armas de los doce 
gremios principales , y al otro lado los re¬ 
tratos de Jorge III y de ¡a reyna su mu- 
ger , seguidos de una larga serie de sus pre¬ 
decesores y de veinte y siete jueces coloca¬ 
dos allí á costa de la ciudad en agradeci¬ 
miento á sus señalados servicios. Vi allí con 
la mayor complacencia la estatua de mar¬ 
mol del ilustre Wiliiam Bedfor , lord maire 
de Londres , digno de este honor por su ar¬ 
diente patriotismo. No lejos de este monu¬ 
mento está el que la ciudad de Londres 
erigió al que fue por mucho tiempo su hé¬ 
roe , al famoso conde de Chatam , padre de 
Mr. Pitt, que actualmente gobierna la In¬ 
glaterra, y tiene en movimiento á toda la Eu¬ 
ropa por su odio contra los Franceses, he¬ 
redado de su padre. El lord Chatam fue el 
que aconsejó á la nación Inglesa hacer la 
guerra en 175^ ^ la Francia con los medios 
mas atroces ; y no es estraño que su hijo 
siga los mismos principios por el odio cotí' 
tra la Francia , que se puede decir es in* 
pato en su familia , así como el de Aníbal 
contra los Romanos. El conde de Chatart 1 
habia sido ministro de Jorge II , y en lo* 
primeros años de Jorge III se retiró, por- 
que se habia hecho la paz con la Franca 
contra su dictamen. Solia decir con fr e ' 
cuencia, que no cesaría de aconsejar la guef 
ra contra la Francia hasta que viese toma 
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la torre de Londres por los Franceses. Lo 
9 Ue mas honor le hizo, fue el haber vuelto 
a Londres, á fin de oponerse como simple 
miembro de la cámara de los Comunes á los 
proyectos del ministerio, que fueron causa de 
la insurrección de las colonias , y á otros no 
menos perjudiciales. El agradecimiento del 
pueolo á estos servicios llegó hasta el entu¬ 
siasmo : pero habiéndole hecho conde de 
hatam y Par del reyno, desapareció de re¬ 
pente el entusiasmo, y ya no se le miró sino 
como a un cortesano. 

Por la calle de Cornhill pasamos á la 
bolsa que se llama royal exclnange: el pórtico 
de la entrada principal es magestuoso: en¬ 
tre las columnas que lo forman se ven á de¬ 
recha é izquierda las estatuas de Carlos I 
y Cárlos II, y sobre este pórtico hay una 
soberbia torre de ciento y ochenta pies de 
al to, en la qual hay un excelente relox de 
campanas , arreglado con la mayor exác- 
titud, porque sirve de guia á todos los de¬ 
mas reloxes , y por él se arreglan los co¬ 
merciantes. Este edificio mudó su nombre de 
bolsa en royal exchange en tiempo de la reyna 
el, porque esta princesa contribuyó mu. 
. C ° * adornarlo. Lo interior corresponde á 
magnificencia exterior : el patio en cuyo 
centro está l a estatua pedestre de Cárlos II 
so re un pedestal de marmol , es un qua- 
Qrilongo de ciento y sesenta pies de largo y 
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ciento y quarenta de ancho, y en él están 
designados los lugares para los diferentes 
gremios. Al rededor de este patio hay una 
espaciosa galería cubierta, en la qual se pa¬ 
sean los comerciantes y tratan sus negocios. 
En los espacios de las columnas están co¬ 
locadas las estatuas de los reyes de Ingla¬ 
terra desde Eduardo I hasta Jorge III, á 
excepción de unos quatro de ellos, porque se 
desdeñaron de alistarse en los gremios de 
los mercaderes, agregación que los demas 
reyes de Inglaterra han afectado tener á ho¬ 
nor. La bolsa se abre á mediodía , y no se 
cierra hasta las dos , de lo qual probable¬ 
mente proviene la costumbre establecida en 
Londres de no comer hasta las tres ó las qua¬ 
tro de la tarde. Saliendo de la bolsa fuimos 
á ver el café de Lloid , el mas famoso de 
Londres , y el mas frecuentado de todos los 
que concurren á la bolsa. Como todas las 
clases de la ciudad , cortesanos , comercian-- 
tes, sabios, artistas, militares &c. tienen en 
Londres su café favorito en que se juntan» 
el de Lloid es el peculiar de la compañía de 
seguros, una de las mas ricas de la cap! - 
tal. Tiene por lo menos seiscientos asocia 
cíos, y mantiene una correspondencia direC' 
ta con todos los puertos de Europa y la* 
ciudades de alguna consideración. Para ocur' 
rir á los gastos de esta correspondencia, cuy* 
exactitud es igual a su inmensa extensión» 
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ca da asociado pone en la caxa común dos 
guineas al ano : de este modo logra hallarse 
tan bien instruida de todo lo que pasa en la 
Europa, que muchas veces comunica al go¬ 
bierno noticias, que no le llegan hasta mu¬ 
cho tiempo después por la lentitud de los 
agentes diplomáticos. Es tal la confianza que 
se ha grangeado la compañía de seguros en 
su correspondencia , que las noticias mas 
extraordinarias adquieren el mayor grado 
de probabilidad, quando vienen por el ca¬ 
fé de Lloid. Esta confianza la ha adquiri¬ 
do del modo mas sencillo : primeramente 
no hace ningún misterio de las noticias que 
recibe : ademas, conociendo que la tradi¬ 
ción verbal las altera- ó desfigura , las hace 
copiar literalmente en un gran libro , que 
está sobre una de las mesas del café, para que 
qualquiera pueda leerlas. Los curiosos acu¬ 
den con la mayor ansia á copiar las noticias 
del dia : el hombre mas ínfimo puede tomar 
el libro , hojearle á. su arbitrio, é insertar 
en él una noticia , que por una feliz casua¬ 
lidad haya recibido , si ya no está puesta en 
este archivo nacional. 

Advertí á mi compañero , que esta liber- 
tad podia tener sus inconvenientes, dando 
motivo á los mal intencionados para que in¬ 
sertasen en este libro noticias falsas, absur¬ 
das ó fútiles. No hay exemplar , me respon¬ 
dió , de este abuso : no os habéis formado 
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idea del patriotismo que anima á la nación 
inglesa : cada uno mira este libro como suyo 
propio , y el mentecato que lo profanase de 
algún modo , se expondría al mayor peligro. 

Como al salir de la bolsa por thread- 
needle-street teníamos á la vista the bank of 
England , el banco de Inglaterra , no pude 
resistir á la tentación de ver un edificio con¬ 
sagrado á un establecimiento tan célebre 
en toda Europa, basa del crédito inglés , y 
origen de toda su opulencia y gloria. Este 
objeto merece un artículo particular ; aquí 
no hablaré sino de lo material del edificio, 
que nada tiene de notable sino una colum¬ 
nata de orden jónico enfrente de la calle 
por donde entramos, y otra de orden corin¬ 
tio en el patio. Lo que principalmente lo 
distingue es su extensión , y el gran salón 
cuyo techo es digno de atención. Vimos a’lí 
la estatua de Guillermo III, en cuyo rey- 
nado empezó este establecimiento. Noté en 
esta sala varias mesas con recado de escribir 
para los que quieran , aunque no tengan el 
menor asunto con el banco : en esta aten¬ 
ción tan menuda reconocí el mismo amor 
al público, que en los bancos de piedra co¬ 
locados en el camino, en las aceras de las 
calles , y en otras mil particularidades diri¬ 
gidas á la comodidad pública. 
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CARTA DCLXXXIV. 

Otros monumentos públicos. 

-No es Londres como algunas capitales de 
Europa , que solo tienen quatro ó seis cosas 
que observar , y en viéndolas en el espacio 
de uno ó dos dias , ya están examinadas to¬ 
das sus curiosidades.Seria necesario copiar to¬ 
da la obra de que ya he hecho mención, para 
especificar los muchos monumentos curiosos 
de esta capital ; pero me reduciré á los mas 
principales , que bastarán para daros algu¬ 
na idea de esta gran capital. 

Lo que llaman monumento es una so¬ 
berbia columna erigida á costa de la ciudad 
en memoria del terrible incendio de 1666. 
Esta columna situada á alguna distancia del 
puente de Londres , es una de las obras 
maestras del célebre Wren; tiene doscientos 
dos pies de alto, y quince de diámetro. La 
basa que es quadracta, es un cubo de quaren- 
ta pies de altp, en el qual hay muchos baxos 
relieves del mayor primor , principalmente 
e l que-mira á la calle que va á parar al puen- 
te > y es un emblema ingenioso del fatal 
acaecimiento, en cuya memoria se erigió 
esta columna. En las fachadas que miran al 
norte y al sur hay unas inscripciones latinas; 
en la primera se describen los desastres cau- 
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gados por este incendio, y en la otra la épo¬ 
ca de la restauración de los edificios. He aquí 
en substancíalo que contiene la primera,pues 
conviene referir las circunstancias de un su¬ 
ceso de que tantas veces he hecho mención. 

El dia 2 de Septiembre de ió6ó á me¬ 
dia noche se manifiesto un incendio terrible 
en la parte del este de Londres por el lado de 
pudding-lane , á corta distancia del sitio en 
que está erigido el monumento. Adquirió 
tanta actividad por la violencia del viento, 
que se esparció á larga distancia con la ma¬ 
yor rapidez : vióse en el ayre un volumen 
inmenso de llamas á la misma altura que se 
ha dado á la columna ; fue imposible todo 
remedio para contener sus estragos, ma¬ 
yormente siendo de madera la mayor par¬ 
te de las casas. Desoló el incendio quatro- 
cientas calles con trece mil casas y ochenta 
y nueve iglesias , entre ellas la catedral de 
San Pablo , y otros edificios públicos de que 
he hecho mención. Duró tres días, y la pér¬ 
dida se valuó en novecientos ochenta millo¬ 
nes de reales. 

La inscripción que hay por la parte del 
este , expresa que el monumento fue erigi¬ 
do por la ciudad de Londres baxo la direc¬ 
ción de Sir Wren , que se empezó el año 
de 1671 , se concluyó el de 1677 , y costó 
cerca de doce millones de reales. En lo in¬ 
terior de esta columna hay una bella esca- 



INGLATERRA. 4$ 

era Je marmol negro de trescientos qua- 
r enta y cinco escalones , que conduce á un 
soberbio balcón cerca de la extremidad de 
a columna : ésta remata en una especie de 
Urna de bronce, de la qual parece que sa¬ 
len llamas. 

La aduana, the custom-house , que está 
uo ejos de billings-gate , es un edificio muy 
be llo 5 tiene una columnata de orden tos- 
cano , que parece mas propia de un tem- 

k" ^ adUana : eI ' alon es ^ los 

"" ed! fi r ¡r' ,meri0, y lus sút ™os de 
este edificio son inmemos almacenes. En la 

misma orilla del Támesis , donde esta situa¬ 
da la aduana , se halla la torre de Londres 
donde ponen presos á los reos de estado v 
de otros delitos grande-. En la esplanada 
que hay entre el Tamesis y | a torre , está 
la principal artillería de esta fortaleza , dis- 
puesta con el mejor orden. Estos cañones, 

al nueT , SeSe ' ,ta ’ SÍrVen P ara anunciar 
I pueblo los grandes sucesos. Entramos en 
la fortaleza , con el sheling en la mano tan 
necesario aqu, como .en las demas partes, 
por cuyo medio nos dexaron ver todo lo cu- 
r oso que hay en este edificio. Vimos prin- 

muv bi uT de laS fieras ’ ^ «»i 
de arene? CUldada » los animales mas dignos 

mas be ! la° n ' e0n y Una leona de la 

de Afrii A PeCli ’ ,raidos de los desiertos 
de Africa. Antes de-pasar al arsenal, nos 
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mostraron un gran salón donde están los 
despojos de la gran armada Española , que 
Felipe II equipó contra la Inglaterra , y que 
fue destruida por las tempestades. En el ar¬ 
senal vimos un salón lleno de armas dis¬ 
puestas con el mejor órden , y cuidadas con 
el mayor esmero : en otro edificio , llamado 
el gran arsenal , nos mostraron un almacén 
de armas que bastará para equipar á ochen¬ 
ta mil hombres, cuidado todo con la mayor 
vigilancia. La artilieria está en el piso baxo; 
y en las pilastras qué separan las piezas, es- 
tan colgados varios instrumentos de guerra, 
los trofeos y las vanderas tomadas á los ene- 
mieos. Vimos también las estatuas de los re- 
yes y generales , que desde Guillermo el 
conquistador se han distinguido en Ingla¬ 
terra ; todos estaban á caballo , y con las 
armaduras que llevaron en las batallas que 
los hicieron célebres. 

Pasamos después á la sala de las alajas 
de la corona : mostráronnos el cetro de oro, 
,1a corona de Eduardo el confesor, su bas¬ 
tón , la espada de clemencia , la qual lle¬ 
van desnuda en el día de la coronación del 
rey entre la espada espiritual y la tempo- 
ral qu e son insignias de justicia. Vimos 
después la pila bautismal, que sirve para las 
personas reales, y varias coronas primorosa¬ 
mente trabajadas, y últimamente ¡a ampo¬ 
lla que contiene el aceyte con que son un- 
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gidos los reyes el día de su coronación. Pa¬ 
samos de allí á las oficinas en que se acu¬ 
na la moneda , y observé que se cuidaba 
inas del beneficio de la amonedación que de 
a perfección de las monedas , y que las ac¬ 
tuales son muy inferiores á las que se acu¬ 
naban antiguamente. 

. Diri gnnonos desde allí al Muséo Britá- 
nico , que es sin disputa el edificio mas vas¬ 
to y suntuoso de Londres. Este edificio, an- 

5—¡ tri—. «"»■<» 

Sí r í "1 

Cario, II, el qual empleó sus inmensas ri¬ 
quezas en la construcción de este palacio. 

ueron llamados los mejores artistas de Eu- 
ropa, y emplearon sus grandes talentos en 
adornarlo, de suerte que se le consideraba 

como el templo de las bellas artes, aun an¬ 
de un bmVt na ?° n 10 cotn P rase en virtud' 
d testam , P arla c memo - A esto dió motivo 
d testamento de Sir Hans Sloane , célebre 
naturalista y médico dd rey , e | qual hah ! 
juntado la mas soberbja colección de Lstó 

" ,Eur °P-TcmÍ 

que so t ’ PreVm ° en su 'estamento, 

^ queda co e m r ° S r° PUS "' Sen al pagamento 

blioteca P rarla , como también su bi- 

lun nes’T: C °“. S ' aba de c '" a "¡I vo¬ 
lúmenes, por velnte m ¡, l¡bl . 

en caso de que el parlamento no entrase en 
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esta compra, prevenía que se hiciese la mis¬ 
ma proposición á la Rusia, o á las acade¬ 
mias de París ó Madrid. Los que estaban 
al frente del gobierno inglés no quisieron 
que pasase á manos estrangeras un tesoro 
tan precioso , el qual después se ha aumen¬ 
tado con el mayor zelo é inteligencia. 

Este Museo se divide en tres departa¬ 
mentos ; el primero contiene los manus¬ 
critos , y las medallas antiguas ; el segundo 
el gabinete de historia natural; el tercero 
la biblioteca. El primer departamento se sub¬ 
divide en seis partes , y contiene los ma¬ 
nuscritos que los reyes, los grandes , y los 
sabios han legado , y forma la colección mas 
preciosa de este género que hay en Europa. 
La primera de estas subdivisiones contiene 
los manuscritos legados por varios reyes de 
Inglaterra ; contendrá unos dos mil y qui¬ 
nientos manuscritos, y es la parte menos 
curiosa. La segunda , llamada bibliotheca Co- 
toniana M. S. es la mas digna de atención: 
se debe á un hombre que fue célebre en to¬ 
da la Europa por su erudición , el caballero 
Pvoberto Coton , que nació en el reynado de 
Eduardo VI, sucesor de Enrique VIII, que 
destruyó los monasterios en Inglaterra. Co¬ 
ton se aprovechó de la ocasión para recoger 
los muchos y preciosos manuscritos que en 
ellos se guardaban. A esta colección , única 
en su género , añadió muchos que habían 
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pertenecido antes á los archivos de la coro¬ 
jo > y que andaban dispersos por causa de 
os desordenes de las guerras civiles. El ca- 
allero Coton , durante su vida , dexó go¬ 
zar á todos los sabios de este precioso teso- 
50 j y por su testamento lo dexó á la nación, 
•fcsta colección, hasta el establecimiento del 
rnuseo 9 formaba parte de la biblioteca del 
> donde estuvo á pique de ser consumi- 
a de la llamas por el descuido de los cria- 
tíos. Entre los inumerables manuscritos de 
esta división nos mostraron con particulari¬ 
dad la Chana Magna , la gran carta , mo¬ 
numento gótico, que es la basa de la cons¬ 
titución británica, cuya fecha es del año de 
de 121 ó. 

Las tres subdi visiones que vimos des- 
paes, tienen el título de Bibliotheca Harleiana 

’J ' L etIL ’ P° rt lH e ,fueron formadas 
Por Sir, Roberto Harley, conde de Oxford, á 
quien pertenecieron antes que el parlamen¬ 
to las comprase para la nación Esta colec¬ 
ción es mucho mas vária que las dos prece¬ 
dentes, y contiene obras, muy curiosas : ade- 

de^ma n Sta f'" Harleiana hay una serie 
medallas de las mas preciosas. 

a sexta y última subdivisión del pri- 
departamento se llama Bibliotheca Sloa~ 
uanet . S. , y se compone de los manus¬ 
critos que se hallaron en la bibloteca de Sir 
Hans Sloane. Ademas del gran número de 
TOAIO XXXV. JO 
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manuscritos raros y curiosos hay una serie 
de monedas de los Papas desde Martin V 

hasta Clemente XIV. 

El segundo departamento del museo 
contiene las antigüedades, las quales están 
divididas , primero en egipcias , que consis¬ 
ten en vasos, urnas, figuras de bronce , ins¬ 
trumentos de música, y principalmente en 
talismanes de que hacian mucho aprecio los 
Egipcios. Segundo , antigüedades etruscas, 
que son algunos vasos de alabastro, varias 
urnas funerarias, y gran cantidad de vasos 
para los sacrificios. Tercero , antigüedades 
romanas, entre las quales se distinguen prin¬ 
cipalmente muchos instrumentos de los que 
servían para los sacrificios, vasos lacrima¬ 
torios , urnas &c. Quarto, antigüedades va¬ 
rias , regalo hecho al museo por el célebre . 
antiquário Mr. Hollis : son ídolos egipcios 
de bronce , divinidades romanas, bustos an¬ 
tiguos de héroes y emperadores &c. 

Pasamos después á la colección llama¬ 
da de ídolos americanos: en efecto vimos 
los ídolos de Moctezuma, á quienes los bár¬ 
baros Mexicanos sacrificaban tantos millares 
de víctimas humanas y atrocidad que hace á 
aquella nación la mas abominable que ha 
habido en el universo. Vimos también allí 
varios utensilios, armas .y trages de los ama¬ 
bles Otahitinos, como también de los demas 
párages que visitó el inmortal Gbóck. Entre 
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estos monumentos vimos otros que no per¬ 
tenecen á este género , como talismanes y 
sellos árabes , y varios instrumentos de la 
India. 

fin el segundo departaménto hay una 
inmensa colección de minerales , la colec¬ 
ción de conchas colocadas según el sistema 
e Hans Sloane , y otra del reyno animal 
y vegetal muy abundante , con otras curio- 
si ades del arte. El tercer departamento es 
propiamente la biblioteca del museo , que es 
un deposito inmenso de libros', que se au¬ 
mento considerablemente con la biblioteca 
del mayor Edward, que era de las mas 
completas en libros estrangéros. La de Hans 
oloane consistía principalmente en libros 
de medicina y química ; pero también con- 
enia . todo lo que se ha impreso sobre 
listona natural y botánica. La parte de esta 
! l0teca > llamada Bibliotheca regia , está di¬ 
vidida en dos partes , que serian de poca 
consideración sin las dos de que acabo de 
«ablar. L a enquadernacíon de todos estos 
íbros es la mas primorosa , y se tiene el 
rnayor esmero en esta parte : á esto se debe 
ri uir la perfección á que há llegado esta 
arte en Inglaterra, pues es bien nororio que 
n ninguna parte se enquaderna con tanta 
agmficencia y buen gusto como en este 
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CARTA DCLXXXV. 

Constitución de Inglaterra. 

Pasemos ya á dar alguna idea de la consti¬ 
tución inglesa , que esta nación entusiasta 
considera como el mas alto punto de per¬ 
fección á que se puede llegar, pero que está 
muy lejos de ser tan buena como los Ingle¬ 
ses pretenden. 

El poder supremo executivo de la Gran 
Bretaña y de Irlanda está confiado al rey, 
ó á la reyna ; porque la constitución no 
hace diferencia de sexos, y la persona que 
sube al trono, sea varón ó hembra, al pun¬ 
to es condecorada con todas las insignias, 
derechos y prerogativas de la soberanía. El 
derecho de sucesión al trono está fundado en 
este principio constitucional, es á saber, que 
la corona es hereditaria , pero que el de¬ 
recho de heredar puede ser mudado 6 li¬ 
mitado por una acta del parlamento. Las 
principales obligaciones del rey están com- 
prehendidas en el juramento que hace al 
tiempo de la coronación. En él promete y 
jura solemnemente gobernar la Inglaterra y 
los demas dominios según las leyes y cos¬ 
tumbres reconocidas constitucionalmente por 
el parlamento : emplear todo su poder en 
la administración de la justicia, y hacer exe* 
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cutar los decretos con equidad y dulzura: 
mantener con todo su poder la religión pro- 
estante , y conservar todos los derechos y 
privilegios que la constitución concede al 
clero de la iglesia anglicana. 

El rey está autorizado por la constitu¬ 
ción para hacer la guerra y la paz, para 
enviar y recibir embaxadores , hacer trata¬ 
dos de alianza ó de comercio, levantar exér- 
citos y armar esquadras , nombrar oficiales 
de mar y tierra , ó deponerlos á su arbi¬ 
trio. Tiene también la facultad de disponer 
de los almacenes , fortalezas y castillos ; de 
convocar el parlamento , prorogarlo ó di¬ 
solverlo , según le parezca ; dar ó negar su 
consentimiento á los bilis , los quales aun¬ 
que hayan sido aprobados por las dos cáma¬ 
ras , no tienen ningún valor si el rey no los 
sanciona. La constitución dá también al rey 
el derecho de elegir y nombrar los miem¬ 
bros del consejo de estado, los ministros, y 
los demas empleados , como también el con¬ 
ferir las dignidades de la iglesia anglicana, 
de la qual es cabeza. 

El parlamento tiene el poder legisla¬ 
tivo : las partes que le constituyen son el 
re y > que asiste en persona ó por represen¬ 
tación á la cámara de los Pares: los lores 
ó Pares espirituales y temporales , que for¬ 
man la cámara alta : los representantes de 
los condados y ciudades, que forman la 
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cámara de los Comunes , ó cámara baxa. 

La cámara de los Pares ó alta se com¬ 
pone: primero, de los lores espirituales, que 
son los dos arzobispos de Cantorbery y de 
Yorck, y los veinte y quatro obispos que 
forman la gerarquía de la iglesia anglicana. 
Segundo , de los lores temporales , que son 
todos ios Pares del reyno , los quales ad¬ 
quieren esta calidad , unos por su nacimien¬ 
to , otros por beneficio del rey. A los Pares 
de Inglaterra conviene añadir los de Esco¬ 
cia , que desde la reunión de los dos par¬ 
lamentos , tienen asiento en esta cámara por 
elección en número de diez y seis : y si se 
verifica la reunión del parlamento de Irlan¬ 
da con el de Inglaterra, como parece ya 
cierto , asistirá también un número propor¬ 
cionado de los Pares de aquel reyno. El nú¬ 
mero de los Pares de Inglaterra es indefini¬ 
do , y puede aumentarse á arbitrio del rey; 
en efecto , en el reynado actual de Jorge III 
se ha aumentado considerablemente. 

La cámara de los Comunes se compone: 
primero de los diputados de los condados de 
Inglaterra, que tienen el derecho de enviar 
dos representantes por condado ; todos son 
caballeros y elegidos por los propietarios de las 
tierras: segundo, de los diputados de las ciu¬ 
dades , que se eligen de entre los ciudadanos 
ó los que tienen derecho de ciudad : terce¬ 
ro , de los diputados de los pueblos, que se 
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eligen de entre los habitantes: quarto , de los 
diputados de las dos universidades de Oxford 
y Cambridge ; en fin , de los diputados de 
los cinco puerros y de las tres ciudades que 
de ellos dependen. El número de los dipu¬ 
tados de la Inglaterra es quinientos trece , y 
el de la Escocia quarenta y cinco , que for¬ 
jan un total de quinientos cincuenta y ocho. 
Todos los buenos patriotas se quejan en In¬ 
glaterra de la desigualdad de esta represen¬ 
tación nacional , y ei partido de la oposi¬ 
ción ha hecho los mayores esfuerzos para 
que la representación parlamentaria sea mas 
igual; pero todas sus tentativas han sido inú¬ 
tiles. Un condado que casi no tiene la déci¬ 
ma parte de habitantes que otro , una ciu¬ 
dad de la mas corta población envían igual 
número de diputados, que los condados y 
ciudades de población mas numerosa. 

Ninguno puede ser representante en 
qualquiera de las dos cámaras antes de cum¬ 
plir veinte y un años , y es indispensable 
ser naturales de la Gran Bretaña ; un es- 
trangero naturalizado no puede aspirar á la 
representación. Antes del año de 1791 era 
preciso para entrar en qualquiera de las 
dos cámaras, hacer el juramento del Test, 
que consistía en la abjuración de los dog¬ 
mas de la iglesia católica; pero en esta épo¬ 
ca se quitó esta obligación tan iniqua. Ade¬ 
mas de estas condiciones que son iguales 
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para los diputados de ambas cámaras, es 
preciso para ser diputado de los Comunes 
poseer una hacienda en tierras que reditúe 
anualmenre seiscientas libras esterlinas para 
ser representante de un condado, y tres¬ 
cientas para serlo de una ciudad. Para te¬ 
ner voto en los condados, es preciso poseer 
un año antes de la elección una tierra que 
reditúe quarenta shelines ; en las ciudades 
es preciso probar , que hace un año que se 
goza del derecho de ciudad. Todo elector, 
antes de alistarse para votar, está obligado 
á jurar que no ha recibido directa ni indirec¬ 
tamente ningún dinero ni regalo para dar 
su voto. Luego que los oficiales municipa¬ 
les reciben la orden para las elecciones , el 
que aspira á ser elegido, no puede dar de 
comer á ningún elector; pero todas estas 
precauciones se eluden con el mayor desca¬ 
ro, y se corrompe á los electores con toda 
impunidad. El candidato para grangearse 
votos , se presenta en el condado con la ma¬ 
yor pompa , y va comprando á los electores 
quantas vagatelas le presentan , á un pre¬ 
cio exorbitante, y con el pretexto de estas 
compras ficticias se eluden las leyes, y el so¬ 
borno es completo. Los pretendientes á la 
diputación no suelen intrigar por si mismos; 
sus amigos y partidarios son los que se en¬ 
cargan de ganarles votos por todos los me¬ 
dios imaginables. 
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El día de la elección los que tienen de¬ 
recho de votar sé dividen en quadrilias, y 
cada una lleva una vandera para distinguir¬ 
se : los candidatos se presentan rodeados de 
sus amigos, los quales llevan en los som¬ 
breros la cucarda ó penacho del color que 
ha adoptado su cliente por quien van á vo¬ 
tar. La votación se hace públicamente : ca¬ 
da uno de los electores sin distinción de edad 
ni clases escribe su nombre y su voto , y 
la pluralidad de estos ^decide. Hecha la elec¬ 
ción , el diputado elegido es llevado á su 
casa en triunfo : empieza entonces la orgia 
mas disoluta ; la cerbeza y el punch se der¬ 
raman con la mayor profusión ; todo es al¬ 
gazara, beodez y desorden. Con razón de¬ 
cía un amigo, que los Ingleses no son li¬ 
bres mas que el dia de ^as elecciones ; pero 
que el abuso que hacen de su libertad en 
este dia, los hace dignos del yugo que los 
oprime. 

No pueden aspirar á la representación 
los que tienen algún empleo de los que da 
c rey , ni los que gozan de alguna pensión 
por la corte. También están excluidos los 
eclesiásticos , porque el clero está bien re¬ 
presentado en la cámara alta por los obis- 
pos. Los que presiden á las elecciones no 
pueden ser elegidos en sus propias jurisdic¬ 
ciones : los empleados en la recaudación 
de los impuestos están excluidos: el dipu- 
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tado que recibe un empleo de la corte, pier¬ 
de su derecho de asiento en la cámara , y 
debe ser reemplazado. 

Si se ha de creer á los Ingleses, el po¬ 
der y la jurisdicción del parlamento Britá¬ 
nico no tienen límites ; goza de una auto¬ 
ridad soberana y absoluta , tiene la facul¬ 
tad de hacer leyes , confirmarlas , aumen¬ 
tarlas , abrogarlas, anularlas, restablecer¬ 
las , comentarlas , sean eclesiásticas ó tem¬ 
porales , civiles ó criminales, militares , co¬ 
merciales , &c. Puede variar el modo de 
la sucesión á la corona, alterar ó mudar el 
sistema religioso , crear una nueva consti¬ 
tución , refundir el parlamento , y señalar 
el término de sus elecciones , como lo hizo 
quando de trienales se dilataron á cada sie¬ 
te años. Los políticos de Inglaterra convie¬ 
nen en que el destino de este reyno está en 
manos del parlamento. Este grande incon¬ 
veniente de la constitución inglesa está re¬ 
mediado con la mayor facilidad por me¬ 
dio del influxo que tiene el ministerio en las 
elecciones y en la gran pluralidad de los 
diputados; y de aquí resulta que todas estas 
grandes prerogativas del parlamento son ilu¬ 
sorias. 

Entre los grandes privilegios de que go- 
zan los miembros del parlamento de una y 
otra cámara, se distingue la inviolabilidad? 
la qual consiste en que ningún diputado 
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puede ser acusado por los discursos que ten- 
8 a en la cámara , y esta libertad de hablar 
? s pedida al rey por ei orador de la cámara 
a a a bertura de cada parlamento : ademas 
no se P ue de atentar contra la libertad de 
su persona ni contra la de sus criados : di¬ 
vamente sus tierras y muebles no pueden 
f r r e ®bargados por deudas; pero los miem¬ 
bros del parlamento , teniendo á deshonra ei 
usar de este último privilegio , lo deroga- 
ron formalmente en 1770 6 

cantara los jueces del banco del rey , y otros 
para que sus acuerdos en materia de juris¬ 
prudencia se hagan con la debida madurez 
y conocmiento. Quando la cámara de los 

adonü a a ? rnad ° al « una delib eracion , ó 
adoptado alguna opinión contraria á la de 

derecho de 7 ’ ést0S tienen eI 

Slls “ de hacer sus . protestas, alegando 
trn= T- " eS ’ <JUe se mser,an en los regis- 
votó D r n tamb ‘, ea el Privilegio de dar su 

médad7 a r 0C • ’ qUand ° P° r enfe r- 

S d ° f'8“ n otro “"Pedimento no pueden 

te P r * v ^ e &'° de que goza exclusivamen- 
poneHo” a , r n de C ~*> * el de pro¬ 
donativos b f S - ’ qUe establecen los “Nidios, 

? e impuestos que deben cargar so- 
bre la nacon , pero estol bilis no tiene fuer- 
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za de ley sino después de tener la aproba¬ 
ción de la cámara de los Pares y la sanción 
del rey : esta última se da sin la menor di¬ 
ficultad á los bilis de esta naturaleza. 

Cada una de las dos cámaras tiene un 
orador, que hace veces de presidente : en 
la de los Pares lo es el lord canciller ó el 
guarda-sellos, dignidades que regularmente 
se reúnen en una misma persona : en la 
cámara de los Comunes se elige por escru¬ 
tinio secreto , pero es precisa la aprobación 
del rey. En la cámara alta el orador pue¬ 
de opinar, pero en la de los Comunes le 
está prohibido. En una y otra cámara la s 
opiniones son admitidas ó desechadas poc 
la pluralidad de votos. 

Quando se trata de presentar un bilí , 
lo que se hace ordinariamente en la cáma¬ 
ra de los Comunes, si es sobre un objeto 
particular , debe preceder una petición , en 
la qual se establece el objeto de la deman¬ 
da , y debe ser presentada por un miembro 
del parlamento. Si es fundada , se remite 
á una junta encargada de examinarla y de 
informar á la cámara ; y según este infor¬ 
me , ó se desecha, ó forma el objeto de utf 
bilí. La introducción de un bilí se hace poc 
la simple proposición de un miembro, quan¬ 
do se trata de algún objeto que interese ¿ 
toda la nación. Se hace primera y segunda 
lectura del proyecto del bilí con un interva* 
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s ° eficiente de tiempo para evitar toda 
sorpresa , y para dar tiempo de reflexio- 
, ar ‘ ^ veces la proposición ó mocion es 
asechada á la primera discusión , y en tal 
caso no puede ser reproducida, en la misma 
sesión. Quando se decide que se proceda á 
segunda lectura, luego que ésta se verifica, 

el or^ ara r f ° rma Cn gran í unta > entonces 
- orador dexa su silla- y va á sentarse en- 

con °! mas representantes , recobrando 

O presidente, para hacer sfs cZiotZZV 
r E q n e f Camára . esté formada en gran j u „. 

W/ E es v f T° C ' 0n redudda en forma 
hacen c en “ ada amcul ° por artículo , se 
haeen correcciones , adiciones, y á veces 

Ja di"* enteriimente - Quando se concluye 

odo T„ US1 ° n ú y Se ha formaa ° i revisado 
rodoloque ha resultado de ella, se extien! 

s¿érF““ =sií " b '-‘ 

Pergamh^ j ra , nd L ° y leva ««ando en alto el 

si quiere que l a * M ? pre ? unta á la «'"ara, 

medio de una dL’ur' “"“T 6nvia P° r 

Pa res, suplicándot dé“su col”'™ * *“ 
* ae su consentimiento. 
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La diputación se presenta en ia barra de la 
cámara de los Pares , y anuncia que trae el 
bilí ; entonces el que hace de orador baxa de 
su puesto , y va á recibirlo. El bilí sufre aquí, 
otra discusión ; si es desechado , se dice que 
pasó en silencio, y no se toca mas este punto, 
para evitar toda altercación entre las dos cá¬ 
maras ; sí, al contrario , es adoptado por los 
Pares , lo participan á lo Comunes por me¬ 
dio de un mensage. Si hacen alguna correc¬ 
ción ó adición en el bilí , lo comunican tam¬ 
bién á la cámara de los Comunes ; y en tal 
caso se establece una comunicación entre las 
dos cámaras por medio de comisarios nom¬ 
brados de una y otra parte para allanar las 
dificultades. Quando estas quedan venci¬ 
das , lo qual no sucede sino después de lar¬ 
gos debates , el bilí ha recibido ya todas las 
formalidades por parte del parlamento para 
tener fuerza de ley, y no 1¿ falta mas que 
la sanción real. De dos maneras da el rey 
esta sanción , ó en persona ó por escrito. 
Quando la da en persona, pasa á ia cámara de 
los Pares con el mayor aparato , con la co¬ 
rona en la cabeza, y revestido del manto 
real: se sienta en el trono , principal adorno 
de la cámara de losPares;los príncipes que le 
acompañan , se colocan como dixe hablando 
de esta sala: se llama a los Comunes para qur 
asistan desde la barra , y se lee el bilí o ¡os 
bilis que han de ser sancionados. La respues- 
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«el príncipe, ya aprobando , ya repro- 
atl ° el bilí , se pronucia en alta voz por 
f n ° , * os secretarios del parlamento en 
irances antiguo , según se hablaba en tiem- 
nn j u *^ermo el conquistador que fue 
rev 6 °u íe ^ 8,a ^°res de Inglaterra. Si el 
a lt a v ^ U f a el el secr etario pronuncia en 
un bilí n ^ r0 ^, el re Y ,0 quiere , si es 
es reí ^ Sedl 7 ge á t0 ^ a la nacion ; pero si 
el secretario" 1 v ° bjet0 P art¡cular - dice 

Rase como ¿°A COmme ¡l est den iré , ha- 

gase como se desea: si el rey niega la san- 

, se expresa asi, le roy sé avisera , el rey 

o consultara..Quando es un bilí relativo \ 

ora e d OS -rí ÍUeStOS,e,preSentado al re y PW el 
c ettL 3 - Cámara de los Comunes, yel se - 
cretano participa la sanción del rey en estos 

erm mos . d rey da ¡as , ■ J 

to d K d el re y da su sanción por escri- 
o , debe estar firmada de su puño , y " 

s° t y nciou d " 

con profusión ' mpr “ ta .[eal, y se imprime 

condados del r P d ‘ stribuir, ° P or rodos los 

I>el^ent„ne yn °, haSta el menor Atrito, 
ntonces se le considera como una 
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uy sagrada, en que no se puede hacer la 
ro e„or alteración ni supresión, *>no porta 
mismas autoridades y con las mismas &r 

malidades con que se estableció. 

El rey, que es el que tiene la facul¬ 
tad de convocar el parlamento , no puede 
dexar pasar mas de tres a 5 os sin proceder 
¿ su convocación ; y se hace esta por una 
Arden de S. M. que el canciller pasa a los 
notarios de la chancilleria , los quales des- 
pachán las órdenes á los sheriffi de los con¬ 
dados, para que se proceda a la elección de 
los diputados que han de componer el nuevo 
parlamento. Los sHerifi están obligados a co¬ 
municar estas órdenes en el termino de tres 
dias á los oficiales municipales de los con¬ 
dados , ciudades y pueblos que tienen dere¬ 
cho de diputación, para que procedan a as 
elecciones , las quales deben empezar ocho 
dias después de haber recibido la orden. 
Guando se executan , los nombres de 
degidos son enviados al shenff, que■ P°' s 
parte preside á la elección de los doñeaba 
lleros que deben representar el condad . 
regimientos alojados en los lugares nombra 
dos para hacer las elecciones , deben ale 
1 de ellos á distancia de algunas millas. 
V no Dueden volver hasta después de con 
clúidas*las elecciones. Si alguno de los 
picados en las aduanas o <=n qualqu^ro 
tamo de rentas, se mezcla en las elecuo 
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den^' ntr!gar ’ P¡erde Su empleo > i es con¬ 
linas * “ na multa de cien libras ester¬ 
na re y va en P er *ona con la mayor pom¬ 
pa a la abertura y conclusión del parlamen- 

coúvLt de , mas quando qu . iere y lo tiene P oc 
te aleun ; 1 V ° para sanc *onar personalmen- 
kuZ ’.V 0 * a 'S un ot ™ m °tivo. Tie- 

~ ¿ff “¿'"ir 1 • 5 * i - 

r«.s.’2r„r¿rSr : 

s””íS” ,f'¿' '* ’>“*» !« MI. 

den teñe. T" ° P r 0 P ue “°S no pue . 

--■?ÍSÜSS-.í¿; 

de al l de . una ses,oa á otra, en vez 

“ ' a C ° ntiUU - ¡ - E 

-U S ,eáma^Xv^S P °- Ave - 

mas, lo nno «n vacaciones por si mis— 
quas y en | n armente hacen por pas- 
nes L P X s °>~ estas vacado, 
rara vez de u ^í' qUÍ " Ce d¡aS • V 
Pensión de una cW VaCaC,0nes ú sus - 
lo.vto xxxv. ““ “ cnen iaflueQ - 
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cia en la otra , la qual cont.nua sus ta- 


eaS La prorogacion es un derecho de la au¬ 
toridad real i se intima á las dos cámaras 
reunidas para este efecto por medio del chart- 
citler en presencia del rey , ó por medio de 
comisarios que le representen. Si durante la 
prorogacion acaece alguna rebelión , el rey 
tiene la facultad de convocar el parlamento 
por medio de una proclamación. Es tam¬ 
bién un acto constitucional de la autoridad 
real el poder disolver el parlamento: puede 
hacerlo en todo tiempo por su simple vo¬ 
luntad y debe hacerse constitucionalmente 
al cabo’ de siete anos de estar en sesión. En 
uno y otro caso el mismo rey en pleno par' 
lamento notifica la disolución á las dos cá¬ 
maras. Antiguamente había otro caso en que 
se prescribía esta disolución, que era la muer 
te del rey , y con este motivo el parlamente 
debia disolverse inmediatamente ; pero ed 
virtud de los reglamentos hechos en tiem¬ 
po de Guillermo III, en cuya época se re¬ 
formó la constitución casi enteramente, s 
estableció que el parlamento continuaría p° 
espacio de seis meses después de la muerf 
del rey, á no oponerse á ello el sucesor. A 
mas se estableció, que si al tiempo de 
muerte del rey el parlamento se hallase & 
pendido ó prorogado , se juntase inmed 
tamente ; y en caso de que a la sazón 
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existiese parlamento , los miembros del an- 
ll guo se juntasen de nuevo. 

He aquí en breve la magnífica fachada 
el célebre edificio de la constitución britá¬ 
nica , que á juicio de los escritores parcia- 
es es el último esfuerzo del entendimiento 
numano en materia de gobierno. Sin dete- 
er me en manifestar sus defectos capitales, 
para lo que seria necesario un volumen, exa¬ 
minemos lo interior de este parlamento , y 
veamos si corresponde á las ponderaciones 
de los que tanto lo han ensalzado 

Primeramente es una asamblea tumul¬ 
tuosa y sin orden, á la que no vienen los 
diputados hasta las once del día , debiendo 
estar allí á las nueve: cada qual viene pre¬ 
venido de una gazeta ó pape! curioso , y 

Ueiskf k acomoda - E1 respetable 
legisiador de cuyas laboriosas tareas depen- 

1 ^ e ‘! cldad gestado, se pone /leer 
lad/ Pe eS ’ U 3 lablar con el que tiene al 
’ Sln P° ner ‘a menor atención en loque 

¡nterl 3 t , ratando > á no s « que alguno de los 
meresados en el asunto que se ventila, pida 
«lenc'o gritando ya, ya, ya. Lo que me hizo 

reír f ue , c Q exerc¡c¡0 . que ^ ob ,._ 

enn 6 0ra< ^ 0r » de quitarse su gran gorra 
los r CStá Cubiert0 ’ P ara saIudar á todos 
^ r entratl P or Puerta principal que 
a enfrente de la cátedra q'ue ocupa. La 
on es al principio poco numerosa, y se 
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están ociosos: quarenta miembros bastan para 
que la cámara pueda deliberar , despropor¬ 
ción harto grande respecto de la totalidad 
que es de 558. No hay cosa mas repetida en 
las gazetas que las voces de partido ministe¬ 
rial y partido de la oposición , ó los torys y 
whigs. Estas denominaciones tuvieron prin¬ 
cipio por el tiempo de la catástrofe de Cár- 
los I: los torys eran los partidarios del rey, 
y los whigs los de la forma republicana. 
Estos últimos dominaron en tiempo de 
Cromwel, y los torys en tiempo de Cárlos II 
y de su hermano Jacobo II. Guillermo III 
dió á los whigs la preponderancia , la qual 
conservaron en tiempo de la reyna Ana 
hasta la época en que el conde de Oxford 
llamó á los torys al ministerio , y desde en¬ 
tonces no han cesado de dominar. En el dia 
tory quiere decir hombre que sigue el par¬ 
tido de los ministros; y whig el del partido 
contrario á ellos. El número de éstos está 
en razón de uno á diez respecto de los mi¬ 
nisteriales. No todos los miembros de los co¬ 
munes son oradores ; la facultad de perorar 
la ceden á los xefes de los partidos , que 
dirigen el sí y el no de los honorables miem¬ 
bros, que jamas abren la boca sino para pro¬ 
nunciar estos dos monosílabos; porque quan- 
do se procede á la votación , la qiiestion se 
propone de modo, que los votantes no tie¬ 
nen que decir mas que sí ó no : en la cá- 
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jnara de los Pares se expresan con las pa« 
abras contento , no contento. En la cámara 
e los Comunes , quando un miembro hace 
tención de otro, dice el honorable miembro,y 
en ^ a Cilm ara de los Pares su gracia ó su señoría. 

Todo e l aparato , pues, del parlamento 
ritánico viene á reducirse á una verdadera 
jarsa , con que se mantiene al pueblo en 
Ia nusion de que es libre , y se le oprime 
mucho mas que en el gobierno mas despó¬ 
tico. Los ministros cuidan de influir de tal 
modo en las elecciones, que la pluralidad 
es siempre muy excesiva á su favor , no 
solo por ser hechuras suyas , sino también 
Por los premios y empleos dados á ellos, des¬ 
pués de concluida la sesión, ó á sus parientes. 

partido de la oposición es el que mas 
contribuye á mantener la ilusión del pueblo; 
y tengo para mí, que si por espíritu de par¬ 
teo no hubiese en la cámara baxa cierto 
numero de estos whigs , el mismo ministerio 
ios pagana para este efecto. La comedia em¬ 
pieza desde la abertura del parlamento : va 
a hacerla el rey con la pompa acostumbra- 
a > pronuncia un discurso compuesto por 
0S ministros : su contenido se sabe de an- 

srra^A° ^ace una ex P os icion de las 

g n es ventajas que se han seguido de los 
p anes presentados por los ministros y adon- 
a os P or P ar lamento en la época prece- 
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dente : alaba el zelo y patriotismo de las 
dos cámaras y de sus fieles vasallos: dá gra¬ 
cias á los Comunes por las sumas que vo¬ 
taron para los gastos del año anterior , y 
les anuncia que á pesar de su deseo de ali¬ 
viar las cargas públicas, es preciso aumen¬ 
tarlas , y que se dispongan para adoptar los 
nuevos impuestos que propondrán los minis¬ 
tros , y todas las ideas de paz ó de guerra 
que éstos quieran establecer. A esto se re¬ 
ducen en substancia todos los discursos de 
abertura del parlamento , y solo se diferen¬ 
cian ó en el giro de las frases, ó en el obje¬ 
to de las ideas del ministerio. 

Luego que el rey se retira , un orador 
que está ya prevenido, y siempre es del par' 
tido ministerial, pronuncia un largo discur- 
so , en que va glosando el del rey , y con¬ 
cluye con la mocion de que se dirija al rey 
una humilde acción de gracias. Al punto 


se presenta en el circo uno de los campeo- 
nes del partido de la oposición : refuta cotj 
la mayor energía las ideas enunciadas en o 
discurso del rey, y en estas ocasiones se oy eI * 
discursos muy eloqüentes. Siguese á éste uO 
miembro ministerial, el qual refuta todo 1° 
que ha dicho el honorable miembro preopt' 
nante. Lo mas cómico para los estrangero* 
é insultante para la nación representada & 
esta farsa parlamentaria , es la frialdad co 1 * 
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^ ue los ministros responden á los argumen¬ 
tos mas fuertes y enérgicos de sus contrarios. 
Siguen otros hablando en pro y en contra 
de la acción de gracias , eri'lo qual emplean 
muchas horas ; después que cada uno. ha 
hecho su papel, se pasa á los votos , y la 
pluralidad siempre es muy decidida á favor 
de la mocion , sin admitir la menor adición 
ni modificación de quantas hayan propues¬ 
to los, contrarios. En la cámara alta se re¬ 
presenta la misma comedia, y se repiten los 
mismos argumentos por una y otra parte, 
siempre con igual suceso. 

En esta primer batalla se ven ya pa¬ 
tentes los planes de ataque y de defensa de 
los dos partidos :'se declama sobre el nú¬ 
mero de tropas y de marineros, sobre las 
operaciones políticas y militares, sobre los 
proyectos pasados y por venir : se hacen las 
mas fuertes invectivas contra los ministros; 
e llos aparentan responder á todo : con esto 
se pasa el tiempo , el público se divierte y 
cree que es libre , porque no se le impide 
repetir las invectivas contra el ministerio, 
el qual tiene por máxima dexar hablar 
á trueque de que le dexen obrar. Abre el 
ministro su budget , esto es , presenta el es¬ 
tado de los gastos hechos y por hacer, de las 
sumas que.semecesitan para cubrirlos, y los 
proyectos de nuevos impuestos. Vuelven á 
alzar el grito los del partido de la oposición: 
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censuran agriamente la conducta de los mi¬ 
nistros: dicen que intentan arruinar á la na¬ 
ción : sale á la plaza la enorme deuda na¬ 
cional , pero en fin la votación todo lo arre¬ 
gla : se dá el consentimiento á todo lo que 
propone el ministerio : el rey suspende la 
sesión : se acabó la comedia , y cada qual 
se va á sus tierras ó á países estrangeros 
á representar en este intermedio el grave 
papel de Par de la Gran Bretaña , ó de 
miembro de la legislación inglesa. 

Lo que yo estrano es que los ministros 
se tomen el trabajo de refutar con tanta pro¬ 
lijidad los argumentos de sus contrarios, 
quando están bien seguros de que no son 
las razones sino los votos los que deciden, 
y que éstos son bien seguros á pesar de to¬ 
do lo que se pueda decir. Sin duda lo ha¬ 
cen así, para que se crea que la fuerza de 
la razón es la que decide. Es cosa divertida 
para el que conoce la organización interior 
del parlamento británico, el oir los comen¬ 
tos que los Ingleses y aun los estrangeros, 
que se dicen políticos, forman sobre los de¬ 
bates de las dos cámaras. Al leer los dis¬ 
cursos sin réplica de Fox , Sheridan, Tier- 
ney, &c. ya creen que va á triunfar el par¬ 
tido de la Oposición , que los ministros van á 
ser depuestos, y que se va á mudar de plan 
de operaciones. ¿Y que si una porción del 
populacho apedrea el coche de un ministro, 
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° le rompe las vidrieras de las ventanas, ó 
Jf jorcan en estatua ? Entonces los super¬ 
ítales creen que está ya próxima la catás- 
tr °fe de la Gran Bretaña , y resuena por 
f oda Europa el grito de una insurrección 
general. Pero los buenos observadores, que 
conocen el carácter inglés , y los mismos 
toinistros se ríen de estos terrores pánicos, 
y lo consideran como el sainete de la come- 
la , en que hay algunos golpes , pero to- 
o remata en fiesta. No por eso desisten los 
ministros un punto de sus planes ; conocen 
que este es un desahogo de aquel pueblo 
feroz, y que no tendrá conseqiiencia. En 
uno de estos motines en que fue apedreado 
el coche del ministro actual Pitt, él se apeó, 
y estuvo mirando tranquilamente como ar¬ 
rastraban su efigie ; y pidiéndole uno de 
os am °tinados dinero para ayudar ,á ahor¬ 
carla y quemarla , le dió con mucha frescu¬ 
ra algunas monedas. Pitt conoce á ia nación 
que gobierna, mucho mejor que los gaze- 
teros. 0 

Eí pueblo murmura contra los impues¬ 
tos y contra todos los planes del gobierno, 
P e ro paga : los ministros están á cubierto, 
po. que e [ parlamento es el que resuelve en 
0 os os puntos, y el pueblo cree que con- 
ri uye libremente , porque sus representan¬ 
tes ían dado libremente su consentimiento. 
Esta ilusión de q Ue es libre le hace tolerar 
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unos impuestos y cargas, que no se conocen 
iguales en ninguna nación del mundo: y he 
aquí á lo que se reduce en realidad la gran 
salvaguardia del parlamento británico. 

No necesito daros mas prueba de todo lo 
dicho que lo que actualmente está pasando. 
Prescindo de los motivos que hubo al prin¬ 
cipio para que la Inglaterra se declarase con¬ 
tra la Francia; pero el empeño que ha to¬ 
mado en continuarla , es ya una obstinación 
tan perjudicial á la humanidad como á la mis¬ 
ma Inglaterra. Al principio la guerra contra 
la Francia tuvo un motivo muy plausible; en 
eidia ya no tiene mas objeto, que el tirar 
á incomodar á los Franceses á costa de to¬ 
dos los tesoros de la Gran Bretaña y de la 
sangre de sus aliados. La nación Inglesa, que 
se dice libre , conoce estas verdades tan sen¬ 
cillas ; pero á pesar de su deseo ardiente por 
la paz , la guerra continúa y continuara 
mientras quiera Mr. Pitt. La deuda nacio¬ 
nal era aun antes de ahora el terror de lo* 
Ingleses , que se creían amenazados de uní 
próxima ruina por esta causa : Mr. Pitt parí 
sostener su ciego empeño contra la Francia 
la ha duplicado en esta guerra , y parece ej 
su intención sepultarse entre las ruinas de 
imperio británico , mas bien que dar oidos * 
ninguna pacificación con la Francia. El p* r ' 
tido de la oposición está repitiendo todos 1° 
dias estas tristes verdades en las dos cámara > 
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los papeles públicos están llenos de invecti¬ 
vas tnuy enérgicas contra la conducta de los 
ministros ; éstos apenas se dignan contes¬ 
tar con las razones mas fútiles , y no se 
apartan un punto de su plan de guerra de 
exterminio. Fiados en que dominan todos 
los mares , y que no puede ser atacada la 
Gran Bretaña por los Franceses; llenos de 
orgullo por sus numerosas esquadras , por 
el comercio general que hacen casi exclusi¬ 
vamente , y por-sus nuevas adquisiciones en 
la India y en otras partes , no ven ó afec¬ 
tan no ver qué por estos mismos medios ace¬ 
leran la ruina de su pátria. Han proclama¬ 
do ya abiertamente, que es incompatible su 
existencia política con la república francesa, 
y por consiguiente la nueva Cartago no de- 
xará las armas hasta acabar con su rival , ó 
ser oprimida por ella , lo qUe es mucho mas 
probable. Todos los buenos políticos de In¬ 
glaterra conocen estas verdades ; y sin em- 
bargo , los ministros prosiguen oprimiendo 
al pueblo cada dia con nuevas cargas para 
sostener sus opiniones desoladoras. Riámo¬ 
nos , pues , de la pretendida libertad polí- 
tica de la nación Inglesa , y creamos que 
solo consiste en ciertas formalidades, por 
medio de las quales logran los ministros ser 
mas despóticos que el Divan de Turquia. 
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CARTA DCLXXXVI. 

Miembros del gobierno. 

Después de haber hablado de los poderei 
á quienes la constitución británica ha con* 
fiado el gobierno del reyno, veamos quie¬ 
nes son los instrumentos que mueven esta 
máquina. Los agentes del poder executivo 
son los ministros , que son nombrados por 
el rey , dependen únicamente de él, y son 
responsables á la nación de los consejos que 
dan al principe , y que hacen executar en 
su nombre ; pero esta responsabilidad se ha 
hecho enteramente ilusoria. Ordinariamen.' 
te hay un prime-r ministro y tres secretarios 
de estado ; aunque la constitución no reco¬ 
noce tal primer ministro, pero lo hay de 
hecho. Los grandes oficiales de la corona 
son : primero , el lord Steward , gran ser 
nescal de Inglaterra , empleo antiguamente 
hereditario después amovible , y en el dia 
momentáneo : no exerce sus funciones sino 
en la coronación del rey , y quando se juí- 
ga á algún Par en Westminster-hall: el 
lord chanciller ó el lord guarda-sellos ha¬ 
cen en estas ocasiones las veces del gran 
senescal. Segundo , el lord chanciller, que 
tiene el primer lugar en la magistratura, pr e ‘ 
side á la chancilleria, es consejero nato 
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5 ora< * or de la cámara de los Pares, y 
1 e . ® ^ justicia de paz. Tiene el derecho 
e visitar todos los hospitales , colegios, 
ua aciones reales , &c. es protector de las 
lu as, huérfanos, y de todos los que ne- 
c - S ap °y°- bercero , el lord tesorero: 
SQ ° C1 ° es desempeñado por cinco per- 
una Se . llaman , iores tesoreros , pero 
y e \ as tiene el títul ° de gran tesorero, 
otros Esm al | Unas .P reemi nencias sobre los 
las tZ U :Z U admÍni strac¡onde 

j e las cuentas, en que no hay nada de rU 
g ur °so, sino las formas. 

Antiguamente habja un lord condesta¬ 
ble’,^ r™ la * m peccion y el mando so- 
y el emnl 35 ¿° rtale ? ,s ? castillos del reyno 
existe vf 0 ^ TÍ*? 1 ! el primero y» no 

á los á ^ a d'gn'dad de mariscal pertenece 

título tin T ^ Norfolk,, 
u ye acabada la ceremonia. 

que ran ™ u ^ttud de tribunales en 

térra d . lstr ‘ bu ^ 0 el poder judicial de Ingla- 
S/Sr t¡ngU¡r e * de la chancilleriaj 

chanciller Sa lir 6 “ pcesidido por d gran 
er. i8 llama w^ien el tribunal de 
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equidad , porque en él se rectifican las vio¬ 
laciones hechas á la ley , se .suavizan sus 
rigores, y se defiende á los ciudadanos de 
los atentados contra su libertad individual, 
asegurada por la famosa ley babeas corpus. 
A este tribunal se cita á los que hacen ban¬ 
carrota , empleo tan peligroso en Inglater¬ 
ra como el de salteador de caminos, y que 
es aun mas peligroso é infame que éste, 
quando la bancarrota es fraudulenta. Este 
mismo tribunal da los writs ú órdenes pa¬ 
ra prender á los deudores , y se consiguen 
sin ninguna dificultad. La naturaleza de los 
asuntos en que entiende este tribunal, no 
le permite ningunas vacaciones, y está siem¬ 
pre abierto. El empleo de chanciller es uno 
de los mas importantes, y se confia por lo 
regular á los hombres de mas alto mérito. 
Si se consulta la historia de Inglaterra , se 
hallará una serie de los hombres mas gran¬ 
des, adornados de esta dignidad. Entre todos 
se distingue primeramente el célebre Tomás 
More ó Moro, cuya sabiduría era igual á 
su piedad y amor á la religión católica , po c 
cuya defensa tuvo la gloria de perder la vi¬ 
da en un cadalso. Tomás Moro gozó al prin¬ 
cipio del favor de Enrique VIII, tirano que 
se burló de la vida de los hombres como de 
la religión. No era este chanciller hombre 
que sacrificase su religión y conciencia á la 
adulación cortesana : ni las mas vivas soh- 
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citaciones ni las mas terribles amenazas pu¬ 
dieron reducirle á que prestase el juramento 
que exigía el tirano, de reconocerle por cabe¬ 
za suprema de la iglesia a ( nglicana. Condena¬ 
do por su heroica constancia á ser degolla¬ 
do , fue al suplicio no solo con la sereni¬ 
dad de un mártir, sino también con el buen, 
humor de un filósofo, y dixo en el mismo 
cadalso algunos chistes , que aun se conser¬ 
van. Su muerte fue sentida de todos los vir¬ 
tuosos ; su virtud mas sobresaliente fue el 
amor á la justicia , y tuvo la fortaleza de 
oponerse á Enrique VIII. en todas las nove¬ 
dades que intentó y executó contra la reli¬ 
gión , y principalmente, reprobó y le disua¬ 
dió siempre el rejpudio de la reyna Catalina, 
y su casamiento con Ana Bolena. 

Otro de los ilustres chancilleres de In¬ 
glaterra ha sido el famoso Francisco Ba- 
con, barón de Verulamio , que estableció 
los primeros fundamentos de las ciencias en 
Europa , y enseñó el camino para per¬ 
feccionarlas. Empezó su fortuna en el rey- 
nado de Isabel, y fue gran chanciller de 
Inglaterra en tiempo de Jacobo I; la histo¬ 
ria .e acusa de haber exercido su empleo de 
nt°do muy distinto que Tomás Moro , pues 
icen que cometió exacciones muy odiosas, 
ien que en ellas no tuvo mas parte que el 
prestar su nombre , pues Buckingam era el 
tínico que se aprovechaba de ellas. Como 
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quiera , no dexaron de cubrirle de ignomi¬ 
nia , pues tuvo la baxeza de confesarse reo 
y de sufrir el castigo. He aquí la verdad del 
hecho : el duque de Buckingam , orgulloso 
con el favor del rey, y no menos insaciable 
de riquezas que de honores , oprimía á los 
Ingleses con todo género de monopolios, 
cuyo provecho se decia que repartia con el 
chanciller Bacon : esta acusación no era mas 
que el eco de la Opinión pública , pero las 
circunstancias la hicieron efectiva. Viéndose 
precisado el rey á convocar el parlamento 
para pedir subsidios, de que se hallaba muy 
necesitado , este cuerpo no quiso dar oidos á 
ninguna petición hasta que se formase causa 
contra el duque de Buckingam y contra el 
chanciller Bacon. Formóse en efecto el pro¬ 
ceso : el duque persuadió al chanciller que 
se confesase reo de todos aquellos delitos, 
prometiéndole alcanzar del rey un perdón 
ilimitado con el premio que le pareciese. 
De este modo Bacon , á quien las academias 
llaman el divino, que había creado el órgano 
de las ciencias , y á quien se deben los pri¬ 
meros progresos que en ellas se hicieron, 
tuvo la gran debilidad de dexarse engañar 
por un cortesano , y fue la víctima de su vil 
adulación. Cargóse con todas las culpas , J 
según su confesión el parlamento le decía' 
ró ignominiosamente depuesto de todos kus 
empleos, é incapaz de obtener ningún otro, 


y le- INGLATERRA. g t 

te - !" puso ,a P e “ a de destierro do la cor¬ 
ren, e conden ° á una multa de nua- 

Z:TI UbraS esterlinas, y aprisiono. 

Posteridad ^ determinase - U 

Dern í f ha disimulado estos errores, 

tud de°que la , perdonado Ja ne g r a ingrati- 
de ¿r S ° C °, ntraeI des g r aciado conde 
ilar IV f f Ien a reyna r ^ abel d¡zo dego- 
que ’le^toTkír 10 f*' gra,1 t á 

ella y contra el esudó n"'; P ' rando cot »™ 
ba f g ran gearse el favor de^s?^ aSplra ' 
quaqu.er precio, hizo de fiscal V^ 03 á 

conde que habia sido su amigo S el 
chor. Estos reprensibles defectos como ‘ e_ 
d“eB ^““«bomiwble 

b -ntfe“r célebreess “ -- 

the cóun 0 b f' Kh i ‘ he com °f common pl? a ? 

¿iTizztr- ’ y e \ ñn > ei Ai 

6 banco de. 

SSKS^-S^ 

iSErte» 

enhequier Este trih SP T d ^ n a ‘ tr¡bunal del 
especie de ta » b ¡en una 

lOMo XXXV. °; tr,bunal ee M- 
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feriores, y rectifica las sentencias de los jue¬ 
ces de paz, que han errado en sus juicios. 
The court ofcommon píeos entiende en toda 
las causas de los particulares en primera ins- 
tancia y de él se apela al banco del rey> 
The court of exchequier cuida de los intereses 
d¿l fisco, y le pertenecen todas las causa* 
de esta naturaleza. El tribunal de los doce 
grandes jueces se compone de quatro juecc* 
del banco del rey , de quatro del de causa* 
comunes, y de quatro barones del exchequier, 
le preside el gran chanciller 6 el lord teso' 
rero , y juzga definitivamente todas las caU' 

sas en apelación. . 

He aquí un resumen de como se procer 
en los tribunales civiles. Estos tribunales *« 
abren cada tres meses , y sus sesiones du' 
ran seis semanas : las sesiones se dividen ^ 
dos épocas , la primera destinada para 
formación del proceso , que se hace por & 
crito , y se lee ante el juez y los tres as 
sores que siempre se le dan. Las función» 
de este juez consisten en oír los testigos 
las dos partes , y en resumir los medios c 
defensa. La segunda época de la sesión * 
emplea en sentenciar las causas ya form» 
das : la sentencia es por lo regular sin ap 
laeion , y la dá el juez solo , que no püe 
sentenciar sino con arreglo á la opimon u 
nime de los doce jurados, elegidos por su* 
te entre los quarenta y ocho nombrados P 
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j ™ a g lstr ado de entre el cuerpo de los ciu- 
aanos P ar a servir durante la sesión. 

Luego que los abogados de una y otra 
f a ; te ha " ^cho los alegatos con ios tris¬ 
ados correspondientes, de los autos , y se 
es oye para la mas perfecta instrucción , se 

eMu C r e r ciad u i mod ° si s uietue - 

C J U , A 7 Sl a ’ el secretario saca doce 
cuar f en ^ e « an ! -de los 

berTes he l ° jUrad ° S ’ J dcs P ues de lla - 

berles hecho jurar sobre la biblia, que sen 
tenciaran según su conciencia sehí 
nal a los abogados, los quales hacen suTaT" 
gatos, que no son mas que una exacta re" 
pettcion de los que ya han hecho en las au 

le" C haeF Parat0rÍaS- C ° acluldos éstos, el 
•] ez hace un corto resumen de ' i 

^sr¡s±-i?^ 

tamente se retiran los doce júralo i'n' 
beraa entre cí i,,,. jurados, deli- 

y vuelven á decl 'i *• ponerse de acuerdo, 

voto, que ha de C * el result ado de su 

qual el Le a ^ i en vista del 

gUda Jíterahnente á'la ley* 

Hay otros dos tribunales que no Ucea 
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don muy «tensa : el primeo es ei t 
del almirantazgo, y el el de la ^ 

bisoo de Cantorbery, primado de IngUter , 
que °en lo eclesiástico es el juez supremo. 
El primero juzga todas las causas ci 1 
y criminales , que tienen relación con 
marina real ó mercante ; el segundo es « 
tribunal puramente eclesiástico , de 
doctores con el título de doctors-common . # 
tá dividido en varias salas, y entiende 
todo lo espiritual. Se acude * este «boj 
por todas las dispensas que antes del cisn 
fe pedían á Roma, y cuestan mas caras q 
en la Dataría: entiende también en to * 
los pleytos matrimoniales , aun por lo q 
pertenece á lo civil , y asimismo en la ct 
cucion de los testamentos. La preroga 
que los doctors-common sostienen con m 
rigor, es la que llaman beneficio de riere 

que tuvo su origen en tiempd de Enrique VI ( 

y autoriza ¿ todo m.emuro del clero p- 
poder declinar la jurisdicción secular o 
permite' oponerse á ella. Para gozar 
inmunidad era preciso probar ser míen, 
del clero ; y se probaba haciendo ver que 
sabia leer, porque entonces solamente 
bian esto los eclesiásticos. En da d ^ 
Quiere aprovecharse del beneficio de la 
recia , esta obligado a leer una pagma 
una biblia gbúea en presencia de los J 
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ces r eales y de los doctors-commons, lo que 
no es mas que una vana formalidad , por* 
Siue el lector está preparado de antemano. 
Sin embargo, para evitar un abuso que con¬ 
ducía tan fácilmente á la impunidad , se íi- 
ttutó este privilegio á los verdaderos cléri¬ 
gos? ó á los que tuviesen órdenes sacros con 
la. condición de no usarlo mas que una vez. 
Según este nuevo reglamento se absolvía pura 
y simplemente á los sacerdotes ; pero se es¬ 
tableció que en orden á los clérigos , que se 
hubiesen valido del derecho de clerecía , y 
hubiesen sido condenados á muerte por el 
juez secular, se les perdonase la vida , pero 
se les marcase con un hierro encendido en 
el pulgar de la mano izquierda. Esta dis¬ 
tinción á favor de los que tuviesen órde¬ 
nes sacros fue abolida por Enrique VIII, y 
restablecida por su hijo Eduardo VI, que 
quiso que los Pares del reyno que supie¬ 
sen leer , participasen de este privilegio por 
sola una vez como los miembros del clero, 
sin padecer la pena de la maYca , y que esta 
mención les valiese aun en el caso de robar 
los caminos ó en las iglesias. Jacobo I 
e x.endió este privilegio á las muge res con¬ 
vencidas de hurto , cuyo valor pasase de 
Iez s ^eUnes, aun quando no supiesen leer; 
pero quiso qu e fuesen marcadas en el pulgar, 
y condenadas á azotes ó á prisión. El rey 
uillermo y la reyna María determinaron, 
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que las mugeres fuesen condenadas solamefl 
te á la pena que se impusiese á los hombre 5 
reos de los mismos deiitos , y las dieron I a 
facultad de reclamar el derecho del benefi¬ 
cio de la clerecía con las mismas condicio¬ 
nes que ellos. En virtud de este beneficio 
de la clerecía se libró del cadahalso que ha¬ 
bía merecido , el lord Gordon, fomentado^ 
de los alborotos que hubo en Londres año* 


pasados. 

Si este abuso impide la execucion de la 5 
leyes en varias ocasiones , la institución d® 
los jurados es una ventaja inapreciable. QuaO' 
do se acusa á alguno en Inglaterra , el jue* 
de paz despacha una orden para prenderla 
pero esta orden no significa mas que el q t¡e 
traigan á su presencia al que ha sido acusa¬ 
do de tal delito. Este juez está obligado * 
oir su declaración , y á ponerla por escrita 
como también los informes que haya tomado- 
Si de esta pesquisa resulta , ó que no ha co 
metido el delito, ó que no hay bastantes pru e 
bas para sospechar del acusado , se le po^ e 
inmediatamente en libertad : en el caso co^ 
trario , el juez debe exigir del denunciad 
una fianza de que responderá á la acusado^* 
ó si se trata de un delito , por el qual * 
ley pronuncia pena capital , enviarle á 
cárcel , para ser juzgado en las primeras 
siones de justicia, que se tienen cada 
meses en los condados, y cada seis sena^ 
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nas en la capital. En cada sesión , el sheriff, 
ma gistrado que representa á ios antiguos 
condes , y preside á los tribunales de justi- 
CIa > forma lo que se llama el gran juri, que 
debe ser una junta compuesta de doce per¬ 
sonas á lo menos, y no puede pasar de vein- 
te y quatro, escogidas de entre los habitan¬ 
tes mas distinguidos del lugar en donde se 
forma el juri. 

Las funciones de este juri son exami¬ 
nar las pruebas alegadas sobre cada artículo 
de acusación : si dos miembros de este juri 
opinan que las pruebas no son fundadas , el 
acusado es puesto inmediatamente en 'liber¬ 
tad : si , por el contrario , hay doce miem¬ 
bros del juri que juzgan por suficientes las 
pruebas , el atu ado se presume reo , y se 
continúa el proceso. Quando llega el dia de 
juzgarle , es llevado á la barra del tribunal, 
y el juez que debe sentenciarle, después de 
haber leido el bilí del gran juri, le pregunta 
como quiere ser juzgado : el reo responde: 
por Dios , y por las leyes de mi patria. Enton¬ 
ces el juez nombra los jurados ordinarios. 
Estos deben ser doce , elegidos de entre los 

itantes del condado del acusado, y todos 
L en ser Propietarios de un fondo en tier— 
tas, que P ro duzca á los menos diez libras es¬ 
terlinas : U declaración de é.->ios es la que 
decide si es reo ó inocente. Pero antes de 
que se dé esta declaración , la ley ; para 
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evitar toda pasión, concede al acusado la fa¬ 
cultad de recusar á los jurados. Esta recusa¬ 
ción puede hacerse individualmente por es¬ 
tos motivos: primero, por la diferencia de 
condición , y a>í un lord puede recusar á un 
plebeyo , y éste á un noble: segundo, por la 
infamia , si el jurado ha sido castigado pof 
justicia : tercero , por la qualidad de estran- 
gero , ó por falta de una propiedad suficien¬ 
te en bienes territoriales : quarto , por las 
conexiones ó amistad que puede haber entre 
el jurado y el acusador. La ley concede ade¬ 
mas la recusación perentoria , esto es, la 
recusación de veinte jurados j por lo qual 
el empanel 6 lista de jurados se compone al 
principio de quarenta y ocho personas, para 
que el acusado pueda escoger entre ellos los 
que mejor le parezcan. No puede llegará mas 
alto p unto la precaución á favor del acusado. 

Luego que está arreglada definitivamen¬ 
te la junta de los jurados, prestan juramento 
sobre la biblia, y no se puede ponderar la sum3 
religiosidad con que se respeta el juramento 
en Inglaterra. El acusador público presenta 
las pruebas de acusación ; se oye á los tes¬ 
tigos en presencia del acusado , el qual con 
asistencia de su abogado puede reconvenir¬ 
les , negar ó debilitar su testimonio : puede 
también oponerles otros testigos á su favor» 
y establecer su justificación 1 por todos los me' 
dios que dependan-de él y de sus abogados» 
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^ ue le indican las preguntas , las reconven- 
Cl °nes , las objeciones , y las hacen también 
Por él. 

Quando el acusador , el acusado y los 
testigos han alegado todo lo necesario para 
a mas cabal instrucción , el juez recapi- 
í u a 1° argado , establece el estado de 
a qiiestion , y dice su parecer no sobre el 
hecho , sino sobre el punto de derecho que 
puede servir de luz á los jurados para su 
decisión. Si el hecho es de notoria evidencia, 
hacen los jurados su declaración , sin apar¬ 
tarse del tribunal; pero lo ordinario es re¬ 
tirarse á una pieza inmediata, donde deben 
permanecer encerrados hasta que todos es- 
ten de acuerdo ; y mientras que están allí, 
no pueden corfier ni beber , ni tener fuego, 
Sl el juez no lo permite. Si sucediese , que 
nuentras están encerrados , uno de los jura- 
os muñese de repente , el reo seria puesto 

•bertad , porque nadie puede ser puesto 
n juicio dos veces por un mismo delito 
o qual seria preciso hacer para formar un 
nuevo ;uri, y esto no podria executar.se sin 
empezar de nuevo la formación del proceso. 
Vuando están de acuerdo todos los jurados, 

ció^ 6 SU enclerr ° : e l veredict , ó declara- 
n que hace uno ellos en nombre de to- 
° S ’ Se reduce á estas palabras , guilty ó not 
Wl'y , reo 6 no reo. Para estas ¿¡.iones" 
guian no solo por los motivos de honor y 
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de conciencia , sino también por la ley , que 
establece las penas mas severas contra el 
que prevaricase en esta augusta función. Le 
declara exlex , esto es , indigno de la pro¬ 
tección de las leyes y de la del principe, 
despojado de todos sus derechos, y especial', 
mente del de ciudadano. Sus bienes deben 
ser confiscados, su casa demolida , sus pra¬ 
dos y árboles arrancados, y su persona con¬ 
denada á prisión perpetua. La misma pena 
imponen las leyes contra los testigos falsos 
y los calumniadores en causa capital. 

Quando el veredict , que quiere decir la 
decisión verdadera , es not guilty , ó no reo, 
el acusado es puesto inmediatamente en li¬ 
bertad, y si lo pide , se le da copia del vere¬ 
dict, que le sirve de título para proceder 
contra sus contrarios. Si el veredict dice reo , 
entonces el juez pronuncia la pena determi¬ 
nada por la ley con tal precisión , que la 
acción mas criminal quedaria impune , sino 
se hallase comprendida en los casos preve¬ 
nidos por la ley. De esta escrupulosidad de 
los jueces ingleses en atenerse á lo literal 
de la ley, hay varios exemplares, que pare¬ 
cerán despropósitos á los que no consideran 
la importancia de este rigor : solo referiré 
dos que pueden dar alguna idea. Impone I a 
ley ciertas penas al hombre que esté casa¬ 
do con dos mugeres : acusaron á uno qu e 
estaba casado con tres ? y por consiguiente 
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Uniéndose á lo literal, te absolvieron. El 
defecto estaba en la ley : que con la palabra 
polígamo pudiera haber comprendido todos 
los casos , pero el juez no se tomó la liber¬ 
tad de interpretar el 'éspíritu de la ley. Ha- 
ce dos años que habia en Birmingham unos 
Monederos fa¡sos , que exercian esta perju¬ 
dicial profesión con la mayor publicidad : la 
ley dice , que por monedero falso se entien- 
a el que falsifica las monedas corrientes, 
reconocidas por legales : ellos para eludir 
•a ley , alteraban algunas letras de l a le¬ 
yenda , poniendo por exemplo , Georgias en 
vez de Georgias , y alegando que con esta 
alteración ya no eran monedas corrientes, 
se pusieron á cubierto contra el rigor de la 
> Y no se “tomó mas providencia contra 
ellos, que el avisar al público de este fraude. 
. Pronunciado e l veredict de guilty por los 
jurados , el juez pregunta al reo , si se ha¬ 
la en el caso de aprovecharse del derecho 
de clerecía, en cuyo caso, la pena de muer¬ 
te se conmuta en destierro á Bahía Botáni¬ 
ca , si es hombre , y si es muger , se la mar- 
a en a mano. Si el reo no puede usar de 
este derecho , el juez con un preámbulo muy 
patetuo, en que recuerda al reo la protección 
, C . as ^ e y e $ de que ha gozado, su infracción, 
a imparcialidad y justificación con que se 
ia procedido en su causa, le intima la sen¬ 
tencia de muerte. 
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El juez no puede hacer la menor alte¬ 
ración en la ley : tiene la facultad de conce¬ 
der al reo , quando no es asesino , el térmi¬ 
no de seis semanas, el qual se concede siem¬ 
pre al sentenciado , pidalo ó no. En esté 
intermedio puede solicitar su perdón del rey, 
porque la constitución permite al monarca 
perdonar la vida á qualquier reo 5 pero en 
casp de que lo execute con alguno , no pue¬ 
de conmutarle la pena , sino que al pun¬ 
to queda libre. Los reyes de Inglaterra usan 
con la mayor moderación de este privilegio, 
y en varias ocasiones han tenido la fortale¬ 
za de resistir á los mas fuertes empeños. E'-to 
se vió principalmente, no hace muchos años, 
en ia causa del célebre predicador Dobb, 
ajusticiado por haber hecho una letra falsa 
de cambio , delito que se castiga con tanto 
rigor como el homicidio entre los Ingleses, 
nación mercadera, que no puede subsistir si¬ 
no por su crédito. Dobb era una persona 
muy interesante por su bella presencia , y 
muy respetable por su estado y eloqiiencia: 
tenia muchos y poderosos amigos , que hi¬ 
cieron los mas fuertes empeños para salvar¬ 
le la vida. Los jurados, ya que no pudieron 
menos de declararle reo , le recomendaron 
a la clemencia del monarca , que es lo úni¬ 
co que suelen hacer, quando el deliro 
cierto, pero en la persona del reo concur¬ 
ren circunstancias recomendables. Varios g l ' e * 
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*? 10 \y mismo cuerpo municipal de Lóti- 
res intercedieron por él: las gazetas y pa- 
P e les públicos se llenaron de sus elogios y 
e los mas bellos rasgos de sus sermo- 
nes : la compasión fue , general , y se di- 
r, g 10 al rey una suplica firmada por veinte 
y quatro mil propietarios: esta enorme su- 
P»ca formaba un volumen de pergamino de 

rff, d % ve '^ te y cinco varas > p ero no tuv <> 

* , o- S - M - P^maneció inflexible , princi- 
pa .neme por no haberla firmado los princi- 
p s comerciantes , y porque el | or d Mans- 
field , gran-juez del banco del rey, re „" 
sentó al monarca , que las basas en que íe 
apoyaba la telicidad pública, se oponían á 
su clemencia , y Dobb fue ahorcado. Los 
amigos de este desgraciado habían forma- 

de a P , m J7° d£ V0 ' Verl,; á la vida después 
el OMs| Ud< j’ y , Se 10 P art ' ci Paron á Dobb, 
el qual escando al pie de la horca suplicó al 

dugo que no permitiese le tirasen de los 
P “ ’ c . omo 'o hacen los espectadores ñor 
compasión para despenarle, porque en Lo ? n 

^noseahorcacomoentUlotmsLo; 

lo a d K 7 , Carr ° > Ve el verdugo co- 
deYal n ^ U h0rca: Pone el cor¬ 
ete •’ slrv ‘™dose unos á otros en 

animoso ^ '° ’ e ' mas 

1 ^ el ocuente , se encarga de echar 

Ilaien g a pueblo ; reparten entre los 
a^os que los rodean, la/alajas que pue- 
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CARTA DCLXXXVII. 

Continuación del mismo asunto. 

Ya he dicho en la carta anterior , que en 

Inglaterra hay quatro tribunales mayores 
que residen en Londres* á saber, el tribunal 
del Gran chanciller , el de Rings bench , el de 
Common picas y el del Exchequier. En cada 
uno de estos hay tres jueces : en el primero 
preside el lord chanciller de Inglaterra , etf 
el segundo el lord juez mayor de Inglaterra, 
en el tercero el juez barón mayor, y en e» 
quarto el ministro de hacienda, ó el chan¬ 
ciller del Exchequier. 

Los doce jueces de estos quatro tribu¬ 
nales , se llaman los jueces mayores de l» 
Gran Bretaña ; para serlo es preciso habe f 
estudiado leyes y cánones en una de W 
universidades de Inglaterra , haber sido gra¬ 
duado de doctor en estas facultades , habe 
servido en los tribunales de Inglaterra siet 
años de abogado , otros siete de aboga ^ 
consejero , y otros tantos de consultor, r ¡a 
doce jueces se reparten entre sí toda la W 
glaterra, y el principado de Gales, para 
ministrar en los condados y provincias 
justicia dos veces al año. 

La división de todos los condados y P r 
vincias de Inglaterra y la provincia de 
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llama 3 re P artl ^ a en se L departamentos, que 

viaiar 11 m ’ V0Z que si S nifica andar ó 
tajara! rededor, á saber 


Condados . 


.Home f Esex.... 

c ¡ r cuit,ó | HertFord...”"" 

el depar-j Kent....1 

lamento ^ Surry. 

de la cor- i Susev 

i . 


Capitales. 


..Chelmsford 

-Hertford. 

..Maidstone. 

..Kingston. 

..Chichester. 


Norfolk 

Circuit. 


’ Buckingham.La ciudad del 

n , mismo nombre. 

oedrord...Id. 

] Huntington........Id. 

Cambridge.. Jd 

Sufolk. t> 


Oxon. 

Berks. 

Gloucester. 


Oxford I Worcester. 
Clrcu ‘ t- 1 Monmouth 
Hereford.... 

Salop. 

Staford. 
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..Oxford. 

-Reading. 

-La ciudad del 
mismo nombre. 
-Id. 

-Id. 

...Id. 

...Shrewbury. 
..La ciudad del 
mismo nombre. 

Q 
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Condados. Capitales . 


Mait< 

land Cir¬ 
cuit, óel< 
Depart. 
interior. 


Warwich.La ciudad del 

mismo nombre. 

Leicester..Id* 

Derby...Id- 

Nottíngham.Id. 

Lincoln.Id. 

Rutland.Oackam. 

Northampton...La ciudad del 

mismo nombre. 


Wes- f Hands...Winchester. 

tero cir» i Wilts..Salisbury. 

cuit , ój Dorset.....Dorchester. 

Depart. 1 Somerset....Bath. 

del oes- j Devon.Exeter. 

te. [Cornwel.-....Launceston. 

fYork.....-La ciudad del 

j mismo nombre* 

Northen | Durham...-.-Id. 

Circuit,ó j Northumberland....Berwick. 

el De - i Lancaster.....La ciudad e 

part.dell mismo nombre- 

norte. ! Westmoreland.Appleby. 

Cumberland.Carlile. 


Dos veces al año por la primavera y ^ 
Otoño salen estos jueces de Londres á recof 
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Concía(Íos <l« e corresponden, para 
sa i¡j niStrar en ellos la justicia. Antes de su 
el 1 ? U ^* ca * or( ^ xe ^ e de la justicia, ó 
1 .. or d Juez mayor, en todas las gazetas pú- 
icas de la nación el dia y la hora en que 
Ca j¡T a en , traf Í0S jueces en las capitales de 
los sei° n i ad ° 5 PU£S los doce J* ueces dividen 
do S á L! P r tame “ tOS émre sí > destinando 
i I a "““ ^Parlamento , los quales deben 

otra ¿T d j Una Cap “ al de los andados á la 
«s depa " aracnto á se ntenciar las can- 
pendientes , uno para las civiles v mm 
para las caminales , alternando de este mo! 
do, y deteniéndose en cada capital solamen- 
te tres días, 

dias L d. eg .° V Sepublíca en las gretas los 

pital el \ de los jueces á ca da ca- 

5‘ . ’ el she r.ff det condado tiene obligación 

* juntar todos los presos de todas laXe- 

^ de aquel eond^o, y nevarlos á la el 

causas h ^ apltal el sumario de sus 

diferentes ír P ° r los , J“ eces de P az , Y los 
iterentes IVarants , ó decreto judicial que 

* *X e JUeZ d f paz al condestable ó al- 
S Para P render,os ' Igualmente tiene el 
que d re “a Carg ° C ‘ ,ar á t0d0s Ios testigos 

sando á éste nT* ’ Y '° S ^ acusador > av ‘- 
mismo ,7 q , comparezca al dia fixo. Asi- 

número crecido 3 d^f ° blígac!on de citar “« 
lahr A d de os vec *nos , habitantes 
labradores , y otros sugetos de buena 
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tacion del mismo condado , que deben ser¬ 
vir como jurados para juzgar sobre los he¬ 
chos de las varias causas. . 

Luego que entran los dos jueces en 
capital del condado , se tocan las campa¬ 
nas , y se celebra su entrada con la mayo c 
alegría , cesando desde entonces las funcio¬ 
nes de los jueces de paz, del corregidor y 
todas las demas personas de justicia , p* e f 
toda ella reside en los dos jueces. Van * 
apearse á la iglesia mayor , sobre cuyo altar 
en presencia del cura y de un número cre¬ 
cido del pueblo juran sobre el Evangelio ** 
San Juan administrar justicia según la 
leyes del pais. Hecho esto se retiran á la po¬ 
sada que se les tiene prevenida. 

El dia siguiente á las ocho de la maña¬ 
na entran en el Hall , que es un edificio hfj 
cho apropósito para la administración de 
justicia ; en este edificio hay dos salas m¡w 
grandes , una para las causas criminales , 1 
otra para las civiles ; en cada sala hay u 
silla elevada del suelo al modo de una c 
tedra, arrimada á la pared , al rededor de 
qual están sentados en la parte inferior j* 
to á una mesa larga los doce jurados, 
deben ser vecinos honrados de la ciudad; 
provincia del reo ; detras de éstas hay 
rias sillas para los abogados, consultores 
leyes y otros curiales , y detras de éstos ^ 
tan en pie todos los que concurren por c 
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tración A r*?®* A P resenciar ** adminis- 
cá^pj , e . . a J us t*cia. Al lado de la silla ó 

«na hiki’k J Ü 6Z hay d0!< mesas P e 4 ue ñas con 
ta p *? S °í >re Cada una > ^ a <l ua l está abier- 
San t 6 P nmer capítulo del Evangelio de 
arroÍir„ en ÍdÍoma in S'« = lo. jurados se 
biblia iuran/°h en la . m?n0 derecha sobre la 
verdad^ ^ i ^Tí JUStÍcia '"“forme á la 

r“ol i’ n n t1 adnieng;iñ0: dd mismo 

del acCdor co“ g0S ^ re ° > Como 
reo no jura. ’ mblen 5 pero el 

Cooclmdos estos preliminares, entra el 
en f u con dado con el biU q Ue se halla 
pUntal Un p de l0S ^“de* jurados, para 
des iuradi 3 JUCZ; 6Ste tribunal de los gran- 

deX de co e nd°ad P °“ e ^ ^ ,os 

“ro tiemno n?.^ f° ’ q “ e Se j untan a l mis- 
del condlr? ^ * JUez entra ea la capital 

en que no hall J d ° S ’ y sobre los procesos 
criben l" Í k“ T* fun damento , es. 
«aca el presó de h ' y con est0 « 
-«ente, dándole tis,Ím„ "t'" ir libre ' 


102 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

te en su prisión, haciéndoles pagar todos los 

daños y perjuicios que se le hayan seguido. 

Aunque en la carta anterior os he 
referido por mayor el modo con que se 
procede en las causas civiles y : crimina¬ 
les , no puedo menos de expresar aquí 1° 
que observé en una de estas sesiones de jus¬ 
ticia en una capital de provincia, cuyo es¬ 
pectáculo fue la cosa mas grande que vi eij 
Inglaterra. Luego que el sheriff presenta * 
bilí al juez , se manda sacar de la caree» 
al primer reo , según la antigüedad de pr»' 
sion : se le lleva á la sala de justicia, doné* 
están sentados el juez, los jurados, y los de 
mas con un número crecido del pueblo; ) 
se le hace sentar en otra silla elevada q üí 
está enfrente de la del juez ? á su lado s6 
halla el sheriff, sus amigos , sus abogado^ 
si los tiene, y si no, el rey mantiene d°* 
que deben hallarse presentes para defended 
los. Entonces el juez le pregunta cómo se 
ma; y contestando, le dice en voz alta. K ó 
N. gullty, ó not guilty , eres reo, ó no reo? ¿ 
qual contexta generalmente que no. ¿Por qu^j, 
quieres ser juzgado? responde, por las leyes 
vinas; y las de este reyno. Prosigue el juez: 
tos señores jurados son tus vecinos y conch»^ 
danos , que han jurado hacer justicia : si 0* 
nes alguna cosa contra qualquiera de e» 10 ^ 
puedes recusarle. Si el acusado recusa á * 
guno de los jurados, es preciso llamar o* 
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€r í su lugar ; por eso se hallan en la misma 
sala otros varios vecinos honrados de aquel 
condado , citados á propósito para este fin, 
y el reo puede recusar hasta seis de los doce 
Jurados , sin alegar ningún motivo. Hecho 
esto, se llama al acusador , le toman jura¬ 
mento sobre la biblia, y éste dice todo lo 
que tiene que alegar para probar el delito; 
se e oye con la mayo»* atención, como tam- 
bien á los testigos que presenta , y el juez 
escribe todo lo que van diciendo , y lo mis¬ 
mo hacen otros quatro secretarios. Concluido 
esto , $e pregunta al acusado lo que tiene 
que decir contra estas acusaciones, ó si tiene 
abogado que le defienda, ó si gusta que uno 
de los abogados del rey le defienda , ó si 
e mismo quiere defenderse. En seguida ha¬ 
bla el abogado en defensa del acusado , ó él 
mismo, ó ambos ; presenta sus testigos, que 
juran del mismo ‘diodo que los otros, y aca¬ 
bado todo esto, el abogado del acusado puede 
hacer quantas reconvenciones quiera al acu¬ 
sador y á sus testigos. Después de esta dis¬ 
cusión , en la que el acusado tiene el de¬ 
recho de hablar siempre el último, si quiere; 
Pegunta el juez á las partes, si tienen algo 
S decir: y hallando que no, se di- 
ge a os jurados , les pregunta si han oido 
ten to o lo alegado por ambas partes, si 
o jan entendido , y en caso que no, man- 
ieerlo todo por uno de los secretario? 
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en presencia de las partes. Quando dicea 
los jurados que están bien enterados de la 
causa-, se abre una puerta que está al lado 
de la silla del juez, y entran los jurados 
en un quarto , que no tiene ventanas sino 
solamente una claravoya, donde quedan so¬ 
los , sin poder ver ni comunicar con nadie» 
en el qual quarto no hay mas que pan y agua- 
No pueden salir de allí hasta estar unánimes 
en la decisión del hecho : allí consultan so¬ 
bre si está ó no está probado el delito , y 
quando ya están todos unánimes, tocan una 
campanilla , se les abre la puerta , y vuel¬ 
ven á sus sillas delante del juez , del reo» 
del acusador , y de las demas personas. El 
juez les pregunta si están unánimes ; res¬ 
ponden que sí ; les dice que manifieste^ 
quál ha sido su resolución : ellos la expre' 
san con una de dos palabras , guilty , qu 5 
significa reo, ó not guilty no reo; en este se¬ 
gundo caso , el sheriff dice inmediatamente 
al reo en voz pública : Vmd. está libre ; 1 
le dexa marcharse al punto entre las acl¿- 
maciones del concurso y de sus amigos, 
pagar cosa alguna. Quando los jurados de' 
claran que es guilty, ó reo, el juez, que ti e " 
ne puesto un manto encarnado , se lo qui^ 
se pone una capa negra, y levantándose de 
silla, dice en alta voz dirigiéndose al reo, 
está enfrente de él: »N. de N. has visto co^° 
con la mayor imparcialidad te han juzgado t u * 
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compatriotas, conciudadanos y vecinos, que 
te conocen casi desde tu infancia ; éstos, 
a Probados por tí mismo , han jurado ha- 
Ce r justicia , pues saben que es fácil qui¬ 
tar la vida á un semejante nuestro, pero 
imposible volver á dársela ; y así creo firme¬ 
mente , que han obrado como hombres de 
probidad. Estos han hallado que tu delito 
esta bien probado ; que efectivamente has 
cometido tal y tal delito , contrario á las 
leyes divinas y de este reyno; y así N. de N. 
por tus propias culpas te has hecho indigno 
. vlvlr entrc los pacíficos ciudadanos , á 
quienes has ultrajado con tus delitos. Yo me 
hallo al presente en la desagradable situación 
he pronunciar contra tí la sentencia de la 
e y> por la qual N. de N. tienes que ir des¬ 
he este lugar á la cárcel , de donde te sa- 
aran , de la qual te conducirán tal dia á las 

w''/',' 1 ;*” á , tal calle ’ p |aia - ó 

:T de se erl S lra una horca > en la 
quai te ahorcarán con Un cordel hasta que 
espires : y como ya no puedes hallar miseri- 
cordm en (a «erra , porque las leyes lo ¡m- 

ía M 1 ’ ^ SU , P ‘ C0 < ! ue te dirijas al Padre de 
Pee l Sericor( ^‘ a > pidiéndole perdón de tus 
loe 3 ' >S - > ^ ue su P lico salve tu alma por 
méritos de nuestro Señor Jesu-Christo .” 
Vuan o el delito es extraordinariamente gra¬ 
ve , anade el juez 4 estas fórmulas genera- 
^ algunas reflexiones , que arrancan lagrU 
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grimas al reo y á todos los presentes; y 
no cre;o haya escena mas patética en el 
mundo , que estas sesiones de justicia. No 
se puede retener ningún preso en las cárce¬ 
les mas de los seis meses que hay entre una 
y otra sesión de justicia, á no ser que él 
mismo lo pida, por no hallarse presentes to¬ 
dos sus testigos, y esto tiene que solicitarlo 
por escrito ante el tribunal de los grandes 
jurados: de suerte que la acción de andar 
los jueces administrando justicia por los con¬ 
dados , se llama limpiar las cárceles , porque 
en efecto ningún preso queda en ellas, sino 
es á petición suya. 

Del mismo modo se procede en las cau¬ 
sas civiles , citando jurados labradores si es 
causa de agricultura , comerciantes si es del 
comercio, y artesanos del mismo oficio de 
que es el litigio. 

El tribunal del almirantazgo no tiene 
diferencia de los demas tribunales en su for¬ 
ma , mas sí en sus leyes y ordenanzas apro¬ 
badas y hechas por el parlamento. 
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CARTA DCLXXXVIII. 

Leyes de Inglaterra. 

V 

I a que hemos visto como se procede en 
las causas criminales , echemos una ojeada 
sobre el código penal ,«y veamos que casti¬ 
gos impone una legislación, que tantas pres 
cauciones toma en esta parte. 

Las leyes de Inglaterra comprenden los 
delitos capitales baxo los nombres de alta 
trahicion , pequeña trahicion , y felonía. La alta 
trahicion consiste en conspirar contra el so¬ 
berano , tomar las armas contra la patria, 
ó fabricar moneda falsa. La pena señalada 
por la ley contra los reos de alta trahicion, 
es terrible. El reo es arrastrado hasta el lu¬ 
gar del suplicio : allí después de haber sido 
colgado de un palo por algunos minutos , se 
e debe descolgar aun vivo , y desquartizar: 
se le arranca el corazón , y después de azo¬ 
tarle con él en la cara , lo presentan á los 
espectadores. Sus entrañas son arrojadas al 
oego, le cortan la cabeza , y la exponen 
en algún parage público hasta que se con¬ 
suma. La ley dispone ademas, que se con- 
^quen los bienes del reo de alta trahicion, 
que su viuda pierda lo que la correspondía, 
y que sus hijos sean degradados de la no¬ 
bleza y de todos sus derechos. Pero esta ley 
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no se executa con todo el rigor : se le quita 
la vida al reo en la horca , y no se desquar- 
tiza hasta que está muerto. Lo que no se 
puede perdonar al código inglés es la injus¬ 
ticia de privar á la muger del reo y á sus 
hijos de todos sus derechos. Otra inconse¬ 
cuencia de este código es igualar en la pena 
al reo que conspira contra su rey y su pa¬ 
tria con el monedero falso ; pero la jurispru¬ 
dencia actual ha impedido este rigor, y el 
monedero falso después de ser arrastrado 
hasta el suplicio, es ahorcado. 

Aunque la ley es formal y pronuncia 
la pena expresada por el delito de alta tra- 
hicion, el rey acostumbra conmutarla, quan- 
do el reo es un Par del reyno , y en vez 
de ser ahorcado se le corta la cabeza. Esta 
execucion no la hace el hangman ó verdugo 
ordinario , sino un carnicero escogido por 
la familia del reo ; puede ir enmascarado, 
como se ha hecho varias veces , y la hacha 
de que se sirve , que le suministra la fami¬ 
lia y queda para el executor, tiene el man¬ 
go de plata. 

La ley resuelve también que sea consi¬ 
derado por reo de alta trahicion el que te¬ 
niendo noticia de una conspiración contra 
el rey ó el estado , no la descubre , y le 
condenan á prisión perpetua con la confis¬ 
cación de-sus bienes. 

La ley considera como delitos de pequr- 
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™ : r T Cion > P ett y~treason, el de un hijo que 
a a su padre , el de una muger que ase- 
na a su marido, el de un eclesiástico que 
' ¿uft r su . , ob¡s P° . y el de un criado que 

V í A Vlda a Su amo * Eitos de,itos á la 

r a S0 , n f mu y g raves > pero su gravedad 
mkr. Uy , dlferente para coIocar los en una 

La aue^* ’ y castl 8 arlos con igual pena, 
que se impone á estos reos , es llevarlos 

aho Str T d °T haSta d lu 8 ar deI suplicio , y 
tt“on aíra “nvencidas de tra- 

r;rr paloá ^ se ,asata > »«• 

lev eM,? • Ii ‘..? a,abra f eIonla comprende la 

ístsríiírt 
í,rsr p “’ 

f -Í q y tfe?e„ UnIngléSeS la ma >’ or ¡n - 

dilatar e! término a™? 8 qU - 3 muerte - p ura 
ras , los jueces dan 6 l“ Vei " te ? qUatro ho ‘ 
Para queel ten d , a sentenc,a el sábado, 
P Sue el reo pueda aprovecharse de todo 
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el domingo , en que á nadie se puede ajus¬ 
ticiar. También se modera el rigor de la ley 
para los reos de hurto , quando hay algunas 
circunstancias que disminuyen su gravedad: 
en este caso el reo es condenado á los tra¬ 
bajos públicos, ó á ser transportado á Bahía- 
Botánica por cierto número de años. Lo mas 
singular es que algunos de estos reos envia¬ 
dos á aquel pais remoto , se hacen hombres 
de bien; y'actualmente hay uno de los mas fo- 
ragidos, que por su probidad hace de juez en 
aquella colonia : tan cierto es , que la cor¬ 
rupción de las ciudades suele hacer malva¬ 
dos aun á los que tienen un buen fondo de 
honradez. 

Hay otros delitos que. no están com¬ 
prendidos en las tres clases mencionadas , y 
sobre los quales la ley habla con especifica¬ 
ción. El homicidio cometido sin designio pre¬ 
meditado en alguna riña, se.castiga con mar¬ 
car ai reo en la mano con un hierro encen¬ 
dido. Las raterías se castigan con azores. El 
que tiene una casa de prostitución es ex- 
* puesto á la vergüenza en la argolla , y se 
le encierra en una casa de corrección. E 
que usa de pesas ó medidas falsas, es pues¬ 
to en la argolla. El que hiere en el palacio 
del rey con efusión de sangre, pierde 1» 
mano derecha. E! que comete el mismo de¬ 
lito en Westtninster-hall .durante la sesión 
de los tribunales de justicia , es condenad 
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pnsion perpetua, y sus bienes son con- 
j Scados - Los beodos insolentes, los vagos, y 
os de mala vida son puestos en Ja argolla, 
y ooadenadfls á una multa : los autores de 
los infamatorios son condenados á la ar¬ 
golla. 


Esto último parecerá increible á los que 
j £ a n que la libertad de imprimir es abso- 
Proh* en ^ n 8^ aterra * No hay duda que la ley 
d e i l ° e a l° s J* ueces d tomar conocimiento 
0 que se Imprime, antes de que se publi- 
Un e 5 Y les quita la facultad de castigar á 
jj p escr it°r, tusado de ser autor de un libélo 
d **torio, sin la intervención de losjura- 
e j : Pero por otra parte no da al libelista 
Pubr^* 10 de probar que los hechos que ha 
acu s lC ^° son ver daderos , porque el bilí de 
y ex P resar estas palabras falso 

c l ar a /n ° í0 i de suerte que si los jurados de¬ 
de im en - U vere ^ ct i < l ue e l acusado es reo 
na á escr * t0 f a l so y malicioso , se le conde¬ 
sé fuerte multa. 

tí cu i a la en el código inglés un largo ar- 
COs de j S ° bre . l° s derechos y deberes recípro- 
á hace mar ^° Y de la muger , del qual voy 
en i n G . r Un t> r eve extracto. El matrimonio 
siásti?os terra esta su J et0 á l° s tribunales ecle- 
es , en U n ^ *° S civ ‘l es * es incestuoso , esto 
los tribun p ado prohibido por los cánones, 
Puncian la ^ ec l es »ásticos son los que pro- 
potencia de nulidad j los tribu- 
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nales civiles no juzgan de su legitimidad sino 
como de otro qualquier contrato. Entre los 
impedimentos mayores, que prescriben 1» 
anulación ó el divorcio, el primero es quan- 
do el matrimonio se ha contraido viviendo 
el primer consorte ; el segundo , quando se 
hace el matrimonio antes de la edad pres¬ 
crita por la ley (un estatuto de Jorge II. I a 
fija á veinte y un años para los dos esposos)- 
y finalmente sino tuvieron el consentimien¬ 
to de los padres ó de lós tutores que los re¬ 
presentan. La promesa por escrito ni la co¬ 
habitación no hacen válido un matrimonié 
en Inglaterra ; es preciso que haya sido ce¬ 
lebrado en una iglesia parroquial , prece¬ 
diendo las tres proclamas. El arzobispo d e 
Cantorbery , como primado de Inglaterra» 
es el único que puede dispensar acerca de 
lugar de la celebración ; pero siempre deb { 
preceder una proclama en la parroquia d 
los novios. 

El divorcio en Inglaterra es de dos es¬ 
pecies’ , total ó parcial : el primero tiene ^ 
gar en los casos mencionados ; el según 
se pronuncia, quando aunque el matrimo^ 
sea legítimo , los dos esposos no pueden 
vir ¡untos, ya por causa de adulterio ya 
incompatibilidad de genios. El paríame 0 
ha pronunciado ya muchas veces el di* 
ció total en caso de adulterio probado , y ^ 
el dia , como lo advierte Blakstone , es u 


justad Una ' e >' no n '=nos absurda que in _ 

ce"SS : í narM0 t¡ene «“«ar¬ 
pando en su P aucen, h ' J0S qU£ SU mu 8 er ha ya 
años , con tal aue **’ f Lmque sea de muchos 
térra. ^ no ha >' a calido de Ingla- 

•eycs absurdas^^stos 6 !? In § ,aterra algunas 
tie: > a mas barba - 

mando puede vender á su ^ CS que ua 

¿a su consentimiento : y 0 f u ; t ^ r ’ j L eiIa 

de estas escenas en lo • * l , testI g° de una 

f • Un jornalero nevo Z m ^ 

del mercado con nr, j m uger a la plaza 

lo prescribe la l ey c !°' e . ,f euel| o, como 

tia: un zapatero^ ’ S ‘ i evase una bes- 
se Ivaii' i 5 amante de la t-af 
“ hallo al p U n t0 en , a , la tal muger, 

concertado, y en un mom ’ SUtI tenian 
ta *» cinco bbra S c ter| nt0 T Se ““ la in¬ 
moralidad de esta llf La bárbara *n- 
me escusa de h ace [ Vñlxhn eV,d ^ nte > que 
Las leyes en ge ner aí „ ella 

al bello sexo en Inglaterra • n^ 01 ! favora bles 

ab en convertirlas* en su f’ V n ^ “ mu g eres 
casan, todos sus h,‘ . aVor * Luego que se 
en poder del ntar do^ S, “ restriccioa entran 
P uní0 *e hace éste J Per ° ? esde *' ,nis ™ 

deudas de su m res P°nsable de todas las 

Cantes de, S’ aUn ^^~- 

lOAto XXXV. lient0 * e esta disposi-* 
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cion de las leyes suelen algunas hacer ua 
abuso muy cruel: conocí á una que estaba 
muy mal con su marido ; el modo que dis¬ 
currió para deshacerse de él, fue contraer 
tantas deudas , que no pudiendo pagarlas 
el marido , fue conducido á la cárcel hast 
que pagase. Lo mas cruel es ser preso e 
pobre marido á pocos dias de casado p oí 
las antiguas deudas de su muger , lo q u ^ 
sucede con frecuencia , á pesar de todas f 
precauciones que suelen tomar los que qui e ' 
ren casarse , para averiguar el estado de $ 
deudas de su futura esposa; y hay mugí 
res que solo se casan, para que cargue sobr 
su marido la pena de las deudas que no p« e ' 

den pagar. , ' 

La muger que mata a su marido , tie 11 
la pena de ser quemada, pero las dan garr<^ 
te antes de quemarlas. Las leyes de Ing^' 
térra prescriben á las casadas la mayor sui^ 
sion para con sus maridos: y de esto 
can ellas tanta ventaja , que una. muger b 
puede ser castigada , ni aun citada en jui c ^ 
por un delito que haya cometido en cobj' 
pañia de su marido , porque , dicen > 
obediencia que debe á su marido , la P reC * 
saria á tomar parte en el delito. Según eS 
mismo principio , el marido está oblig*^ 
á responder de todas las faltas de su mug e ' 
y las acusaciones se dirigen siempre co» 1 
él, no contra ella. 
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humanM j y j si ! lgulat ’ *i ue hace honor á la 
mal trata f o e los . In g' eses > os la que prohíbe 
esta » ■ animales: las acusaciones de 

liga ATT i™", mu Y frecuentes > y se cas- 
g . f oolpados sin remisión con multas 

jk&kíkc 

gislacíon^nglesa'con^U SmoTleí 

corpm, que se considera como la saL W 
día de la libertad individual. Esta lev^” 
concedida á los Ingleses por SI II ^ 
toma su nombre de las « • 9 ^ 

»“ «."Sts ”™ h . 

debe formarse la causaTprtso én'pre' q “ ?I 
de su acusador. Todo carcelero .b P j etlCla 
no presentare el preso en el ti ’ que 
la do, y no entregare á é l ó min ° seSa ‘ 
coa cop¡ a de la orden di su “ . P 5 0curado,: 
condenado por la m ; m PnS,0n > será 
de cien libras err/i vez a una muIt a 
doscientas , v adem C ’, por Ia se g u nda á 
y declarado bcapaTde'hr Pr!vad ° de ofid o 

Todo —rjgzzEzz 

H 2 
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preso de una cárcel á otra , sin estar auto¬ 
rizado por la acta que mandó su pristo* 
incurrirá en la pena enunciada en el articulo 
precedente , como también el alcaide 
entregare el preso, y el que le hubiere & 
cibido en la cárcel á que se le haya trasladad* 
Un preso puesto en libertad por un ivrit ^ 
habeas corpus, no puede ser preso de nuevo 
por el delito que hubiese ocasionado su p rl ' 

mera prisión. # , f . ^ 

Qualquiera de los doce jueces o el misfl" 
lord chanciller que difieran en dar un W 
de habeas corpus, quando la ley lo previera 
serán condenados á una multa de quimen^ 
libras esterlinas. Esta ley que se conside' 
en Inglaterra como el paladión de la liberé 
individual, es eludida con la mayor fac 1 ' 
lidad por los ministros; para este efecto & 
ponen en el parlamento algún motivo í> a ' 
deroso , como conspiraciones secretas , y l0 j 
gran se suspenda por cierto tiempo , el 
se proroga y vuelve á prorogar siempre t 
quieren los ministros , como está sucedí 
actualmente. # ^ 

No hay cosa mas ponderada en cien 
autores que la libertad inglesa: allí, dic c I 
no hay bastillas, no hay cartas de cac^ 
todo hombre tiene derecho , en virtud de ^ 
ley habeas corpus , para ir á pedir razo^ 
ministro de la prisión de un amigo, y ^ 
pagar al hombre de estado cinco gu* 


tJp m, i INGLATERRA. 117 

nido ^ P °í, cada hora de las íe ha te, 
ped Pre - Pero Y 0 he visto warents ex- 
q-_ 0 j. sln nin g un motivo, y executados sin 

dr* ir C . reclamase * En Inglaterra un pa- 
cu J 6 fam ‘ la 1 ue deb * dlez "bras esterlinas, 
„Va!l e 5 PreS ° por /' , sim P' c juramento de 
Ha una fi ° r ’ y < l uedara arruinado si no ha- 

el vaT n J anZa ’- C|Ue posea bienes raíces por 
el valor de qmmentas libras esterlinas: y aun 

da de dos gubeas. 3 ““ ‘“‘“h* P ° C Una de “- 
Un mercader no puede vender en d„ 
mg° nmgun género comestible, sin el riesl 

Istá de pa S ar , U(la m ulta de cinco guineas 
Esta prohibí comprar una liebrf , Z 

gamino g fi d<> ° reja Un pedazo de Per- 
^¿e£^ po -‘dueñode.a tierra 

moT el vendado 3 T P ° r Su “ayordo- 
Pagar cada oír ? 6 coln prador deben 
No hablaré dT ClnC0 gUmeas de multa, 
imponen á T “ ? euas , rigurosas que se 
estrangeras ni de? ”^“ CÍ ” mercaderías 
hacenín á. ‘ f V1SIta ? arbitrarias que 
fin Ies ceses los oficia !pc ,-jc» i i ^ 
na , á lac nnoioo . nciaIes de la adua* 

Ingleses dí d j ta “ eK P u estos todos los 
solamante la ^ pocbe > exceptuando 
geros Tú CaSaS de los ministros estran, 
ó.'den TpreTdelTT 3 aduana c ® Ilsi g a una 

No es e«„ i g b para Vlsl 'arlas. 
•ación • i 6 f unlco defect0 de la legis- 
,ngesa: h Ube «ad individual puf de 
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ser violada por la simple afirmación de un 
hombre, que reclama una deuda real ó supues¬ 
ta Un Inglés para reclamar una deuda, n° 
necesita presentar escritura, recibo ni otro 
algún instrumento ; basta que jure sobre » 

biblia que se le debe tal suma, y dé fianza 
por los gastos, si la suma pasa de dos libra* 
esterlinas. Hecho su juramento, y sin ma* 
información, se le dá un 'ivrit ó decreto 
-prisión para hacer prender al deudor , * 
no es un miembro del parlamento , y 
entrega á un bailío para que lo haga execU 
tar. El bailío es un ministro de justicia cotf 
nuestros alguaciles , y los excede en astu¬ 
cia , pues solamente por este medio pue* 
apoderarse de la persona del deudor. P fl ' 
meramente no puede prenderle en su cas3> 
á no ser que encuentre las puertas abierta 5 » 
ó que sin abrirlas él mismo , pueda Hg^ 
hasta la persona del deudor , lo qual 
cuta , ya disfrazándose de gran señor , V o ^ 
cuyo medio logra se le franqueen las pu<£ 
tas , ó en fin tomando qualquier otro 
fraz ó pretexto. Quando por alguno de, e 
tos medios fraudulentos logra llegar a 
presencia del deudor , le presenta el 
le dá una palmada en el hombro , y le rn* 
da que le siga. Executadas estas formah ^ 
des , seria muy perjudicial al notificado 
emplear alguna violencia, ó escaparse, potfi 
ia ley impone penas muy rigurosas en este c 
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Estos alguaciles son hombres de conve¬ 
niencias , y ocupan casas espaciosas , que 
sirven también de cárcel momentánea á los 
presos hasta trasladarlos á la cárcel. Aun¬ 
que el deudor ofreciese al alguacil la suma 
por la qual se ha dado el writ , no podría 
soltarle sin exponerse á mucho riesgo ; por- 
9 ue desde el momento que le prende, la 
ley le hace responsable de todas las deudas, 
por las qual es su preso haya sido mandado 
prender anteriormente , lo qual se averigua 
registrando los libros de la chancilleria. El 
alguacil, pues , lleva á su casa al deudor, y 
puede tenerle en ella por espacio de veinte 
y quatro horas, ó por mas tiempo , si el 
deudor tiene con qué pagar á un precio ex¬ 
cesivo su alojamiento, comida , asistencia, y 
la multa que tendría que pagar el alguacil, 
si fuese denunciado , por haber quebrantado 
la ley que manda, que al cabo de veinte y 
quatro horas el deudor sea llevado á una de 
las cárceles ^publicas. 

En el espacio de las veinte y quatro ho¬ 
ras que el deudor permanece jurídicamente 
en casa del alguacil , puede emplear todos 
los medios para componerse con su acree¬ 
dor, ó buscar fianzas, no de la suma que debe 
sino de su persona , esto es , que salga por 
responsable de que se presentará, quando 
fuere citado , al tribunal para juzgar sobre 
k legalidad del writ que el acreedor ha ob- 
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tenido contra él. Esra fianza debe ser hechs 
por dos personas, que deben ser lo que se 
llama en Inglaterra house-Geepers , propieta¬ 
rios de casas. Quando la suma debida es 
considerable , y ios fiadores no manifiestan 
unos fondos proporcionados, el alguacil pue- 
de recusarlos ; pero está obligado á alegar 
los motivos de su recusación ante los jueceJ 
del tribunal, donde se ha obtenido el wriU 
después de haber llevado provisionalmente 
al deudor á una cárcel. En esta circunstafl" 
cia es quando se hace la mayor mofa de l* 
ley , porque ésta obliga al juez á admitir 
las fianzas recusadas por el alguacil, si 1 O* 
fiadores afirman con juramento sobre la bi" 
bíia, que sus bienes son por lo menos dos ve' 
ces mas crecidos que la deuda en qüestioO 5 
hecho este juramento , el juez no puede re' 
cusar la fianza , aunque los fiadores tuvie' 
sen todas las trazas de pobres miserable^ 
El recusarlos le precisaría á probar juridi'' 
camenre , que los fiadores han jurado 
falso ; y los falsarios hallarían fácilmen^ 
medios para presentar riquezas falsas , cu' 
ya piopiedad no se puede negar al que W 
presenta. Así es como muchos miserable 
ganan su vida en Londres sirviendo de 
dores. Los Judíos y principalmente ios M* 
manes son los que se ocupan en este 
fame trafico sin el menor escrúpulo t $ 
eon un descaro de que solamente un J 11 * 
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dio es capaz. Uno de estos picaros , cubier- 
to de andrajos, se presentó en una ocasión 
a l juez por fiador de una suma de mil libras 
esterlinas; y mostrando repugnancia el juez 
á admitir su fianza , el Judio con un tono 
irrisorio, sacando una gran porción de vales 
del banco , le dixo : ¿conoce Vuestra Gracia 
esta moneda ? pues tenga entendido que el 
hábito no hace al monge.” Por no hacer mas 
irrisoria esta escena, el magistrado se con¬ 
tentó con decir fríamente: «haced vuestro 
juramento, y Dios juzgará de vuestras irn. 
tenciones. Varios Judios ricos, que estaban 
presentes , y participaban del precio de esta 
iniquidad, le habían confiado momentánea-* 
mente aquel legajo de vales. 

En ningún pais de Europa se castiga con 
mas rigor á los deudores que en Inglaterra, 
y en ningún otro se contraen deudas con mas 
acilidad. Aun los mas pobres, como no sean 
mendigos, no omiten medio alguno para po¬ 
seer una casa , y ser por este medio house - 
Reepers , porque los que tienen esta calidad 
gozan de ciertos privilegios. De aquí es que 
prefieren la mas miserable casilla , como sea 
propia , al mas bello quarto alquilado ? y 
P°r esta razón es tan crecido el número de 
as casas de Londres. Casas hay de esta» 
propias en que no cabe mas que una cama, 
una mesa y algunas sillas;; y j>in embargo, 
L calidad de house-ñeeper da á su dueño tanto 
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Estos hombres suelen traer á su familia á vi¬ 
vir con ellos , de suerte q Ue el número de 
las personas libres excede á veces á los pre¬ 
sos , y el toral suele pasar de tres mil. Esto 
número se aumenta también con algunos 
que temiendo ser presos, vienen á refugiar¬ 
se en compañía de sus amigos presos, y no 
salen hasta haberse compuesto con sus acree- 
ore'* cosa harto singular que una cárcel 
se busque y sirva de asilo. Este es inaccesi¬ 
ble á los ministros de justicia , y por consi¬ 
guiente están allí con la mayor seguridad* 
Los alguaciles que no se presentan sino en 
la sala de entrada para llevar los preso, jamas 
se atreven á pasar del umbral de esta sala, 
pues saben el riesgo á que se expondrían. 
Sin ombargo, hace algunos anos que uno de 
estos ministros movido dei interés tuvo la 
osadía de disfrazarse , entrar en el recinto 
de la cárcel , buscar con un frívolo pretexto 
á una viuda , que temiendo ser presa , se 
habia refugiado en ccmpañia de un herma¬ 
no suyo. Uno de sus acreedores habia pro¬ 
metido una considerable recompensa á este 
alguacil, si la intimaba el ivrit que habia 
conseguido contra ella: habiendo intentado 
atraerla á la sala de entrada , el único pa¬ 
rage en que podía intimarla el writ , causó 
sospechas á ella y á otros muchos, los qua- 
les rodeando al alguacil hicieron la señal de 
persona sospechosa. Todos los habitantes de 
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P«don de rodillas, se lo otorgan, pero i £ 
^ scarnrentarle para lo JU?, ,e co„_ 

Wpedazo g s ar v l 0 r f rgamÍn0 del Wr¡ti 10 

^rse á que“a r ! tra S i,ndo *b «re- 

sonas muy decenté ¿ . Upados P or per- 
un acreedor ó algias d ri « or 

han reducido á vivir aauí S CIrcunst ancias 
tiene precisión de manteneV ^ 0 * 10 nin S uno 
de dia ni de noche se form ^ T quart0 
‘--Yotras divS^K^'^hay- 
tnas desorden eme el observa aquí 

resultar de la mezclad preCISamente debe 

-x6 S , m ayor m eM C q U el P rr deamb0S 

« encuentran presas son ^ f* t l uea< i uí 
ras : l as casabe 3S 0n vlUí *as ó solte- 
¿eudas , pues ^ ?“ ede , n ser Presas por 
«bles no solo de las que' “ Mr ? n res Pon- 
e matrimonio, sino tarrK° a durante 

«ores, como yá he Lho ! e ? de,aS ante - 

ocasiona esta mezch ^ - 05 excesos que 
se aos, se añaden lm J°renes de ambos 
irada franca ^ ° S que Proceden de la en- 
«r á^sus amigos mUSeteS y hombres a visi- 

gobierno iuterio^K?''. de esta P ris! on es su 
‘ COnser ge principal, n a . 
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mado el mariscal de kings-bench , no tiene 
ninguna autoridad en lo interior de esta ve- 
hetria, aunque es responsable de todas las 
personas allí encerradas : su único cuidado 
es que ninguno se escape. Por lo que es la 
policía interior corre de cuenta de los mis¬ 
mos presos, y se executa con la mayor exac¬ 
titud. Para este efecto eligen entre ellos mis¬ 
mos un presidente y cierto numero de per¬ 
sonas , que se juntan una vez á la semana? 
para formar una especie de tribunal en que 
se reciben las quejas y se terminan las des¬ 
avenencias, dando las ordenes necesarias pa 
ra el mejor arreglo de todo. Como esta espe 
cié de gobierno es puramente democrática? 
cada individuo tiene la facultad de presen¬ 
tarse en esta junta, y exponer lo que tenga 
por conveniente. Los decretos de esta junta 
se executan con tanta puntualidad como s 
fuesen leyes de la nación. Observan toda* 
las formalidades de la legislación inglesa, p* 
ra proceder en las causas que ocurren; ¡f 
principales suelen ser las deudas contra! 
das dentro de la misma prisión. El acree¬ 
dor forma su demanda, el deudor es citado? 
y si no obedece á la cita , es llevado p° 
fuerza al tribunal. Doce jurados examina 11 

la legitimidad de la deuda, y en consecuen¬ 
cia se manda pagar , señalando cierto te^ 
mino al deudor; pero pasado éste , se 
venden sus muebles y vestidos para sa» 
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acer Ia deuda. Este mismo tribunal se for- 
¿ a en jury , quando se trata de un hurto, ó 
. e algún otro exceso, y sentencia sin apela- 
eion según el código penal que han adop- 
aao. EL reo con un cartel al pecho en que 
se exprés su delito, es paseado por toda la 
~, precedido de un pregonero que en- 
dende h * b ‘ t; T s de J'ings-bench se guar- 

consfd aq “ d h ° mbre ’ Y que en adel »>>te le 
consideren como un malhechor que no me. 

Odio ydesprecio de’Jdls, ^1°“^ 
comete este delito. q 

este^° S „ de . udor f s > en qualq«¡er cárcel que 
sion ’ PU6den 3 Cab ° de tres meses de pri- 

á la c d ’ ta P a 8 a se h ace una vez 

a h. semana y á una ho?a fixa , que es e ‘ 

esta h° aMeS ^ ' aS d¡ez de la ™«ana Si á 

^in;7;:: bah r hoei ^ d eio¿l: 
de toda la seqjan^el^on^e^e^e^/acarcel 

toma testimonio, abre la n UP £ i a cel 

^P^gac múch a * meme ^ acre ^c^^púe- 

«ntidfad” t Q S r Sem r n f de Una VeZ " “*« 

P a go ^e hade P h a qUe U .! ey prev:ene q ue el 
slaterra ¿ hacer cada sabad <>. y en In¬ 
glaterra jamas se sale de lo literal de la lev 
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un indulto , the act of grace , que hay ca¬ 
da siete años , en virtud del qual todos 
los presos que deben menos de quinientas 
libras esterlinas , son puestos en libertad, 
y no pueden ser presos por la misma deuda. 
Los nombres de los que quieren aprovechar¬ 
se de este indulto , son puestos en los pape" 
les públicos ; y no pueden obtener su li- 
bertad sino después de haber declarado judi¬ 
cialmente , que no pueden pagar á sus acree¬ 
dores. Los Ingleses, que no tienen por infa¬ 
mia el haber estado en la cárcel, consi• 
deran por la mayor esta declaración , y del 
que la hace suelen decir, he his cleared fy j 
the act y ha quedado solvente por la acta , le i 
qual le acarrea tanta infamia, como quando , 
decimos N. ha estado en galeras. Los deudo¬ 
res tienen ademas otro recurso para librars 6 
de la cárcel y de la persecución de los al^ 
guaciles , y es domiciliarse en el recinto de 
lo que se llama las inmunidades ; pero sI 
los cogen fuera de allí, pueden prenderlo* 
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CARTA DCLXXXIX. 

Religión de los Ingleses . 

La Inglaterra, que antes del cisma del san- 
guinano y frenético Enrique VIII era un 
jardín de la iglesia católica , es en el dia el 
receptáculo de quantas sectas heréticas ha 
abortado el desenfreno de los hombres, pri¬ 
vados de la antorcha de la verdadera re- 
igron. liste torpe monarca , enamorado de 
a tamosa Ana Bolena , ó Bouleyn , pre¬ 
tendió se declarase nulo su matrimonio con 
a rey na Catalina , tía del Emperador Cir¬ 
ios V , al cabo de diez y ocho años , y te- 
mendo ya tres hijos de ella. El sumo Pon- 
ce _ ¿mente VII no quiso condescender 
J US í n J ustas suplicas , y el monarca In- 
b S ciego de su torpe apetito , arrojó de 
su ec io a su legítima esposa , introdujo en 
el ala adultera Ana Bolena quien des- 
pues el misino hizo degollar -eh(tfn^caduiso; 
TOAlo XXXV. i 
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negó la obediencia al Papa, y se declaro 
cabeza de la iglesia. Destruyó los conven¬ 
tos , persiguió á los católicos , quitó la vida 
á quantos obispos y altos personages se opu¬ 
sieron á su impiedad , y echó los funda¬ 
mentos de todos ios errores que después han 
inundado á esta nación. En tiempa de sus 
sucesores se estableció la religión dominan' 
te , que llaman la anglicana , compuesta de 
los errores de Lutero y Calvino : todas las 
sectas heréticas se toleraron ; solo se per¬ 
siguió á los católicos , los quales hasta estos 
últimos tiempos han estado excluidos de to¬ 
dos los derechos de ciudadanos. 

La gerarquia de la iglesia anglicana se 
compone de dos arzobispos y de veinte y 
quatro obispos, sin contar al obispo de So- 
dor y de Man, que no estando reputado por 
barón, no tiene asiento en la cámara alta- 
Los dos arzobispos son el de Cantorbery y 
el de Yorck. El primero es primado de la 
Inglaterra , y en el parlamento se sienta 
después de los príncipes de la sangre, y de¬ 
lante de los demas Pares del reyno. Es xefe 
¿el tribunal eclesiástico , de que ya he ha¬ 
blado , y es como el papa de la iglesia an¬ 
glicana. De los veinte y quatro obispos tie¬ 
ne veinte y uno por sufragáneos ; los derna* 
lo son.del arzobispo de Yorck. Este últintf 
se sienta en el parlamento entre los duqu^ 
Pares,.pero le precede el gran chanciller' 




tiene * • in GLAT£RRa. i ?i 

la proí l ; riSdlC f 0n CÍVÍI y Critnlnal en toda 
p 0s P _ nc,a de Northumberland. Los obis¬ 
pare’ , S,enran en el parlamento entre los 
menf arc l nes > P e ro hacen un papel mera- 

¿ ^de V ulZ » C1 t0maa ParK e “ ‘ OS 

ob¡ s í!° ‘‘7, ne “ sidad de advertir , que estos ' 
catón da tlenen que ver con la iglesia 

r ^ibe n a L~ nb ; ad ,: s p porelrey ’ de é[ 

«■**» anglicano no Lza £*5 anna!as ‘ E > 
Clon de impuestos : fodos ello ' 8 ''™ ' ;Xec1 ' 
-nte ,„ s obispos 

estosult.mos ttenen el título de Ladyes, pe¬ 
san re" f* ° 0m0 laS del dero ¡"‘erfor, p a - 
á la m f U arm ! nte del estado de la opulencia 
dos ay r m,se " a - En -riendo ,0 ntatU 
,“’u- V**» mas el orgullo v el 

de compasión 11 *" 0 ] k Las ” as digna 
siásticS ?a ‘ SOn las h, j as de estos ecle- 
que se ¿ a P °T e J acostumb radas al regalo eon 
orgnno slt" 1 ^’ yn ° P ud iendo 8 por su 

Cr , 1 ‘Varssc 

á estas ¡ n 7 r ° braS pias P ara socorrer 

Ocho de ' Ces to d° s los afi os en el dia 
sia de San plblo ^ U " a C ° lecta en la ‘Sá¬ 
fanos de los J°’ Para s9correc á >os lmer- 
han quedado ! S ‘ astlcos ’ > * las viudas que 

«quedado sm recurso; y aunque suele as- 
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cender esta colecta á mil y qum.entas gw 
neas , es muy corto socorro para tantas mi 

serables. , a 

Cada iglesia tiene un rector o cura co 
su ayudante ; su obligación es predicar, baU- 
tizar, dar la comunión baxo las dos especie^ 
hacer los matrimonios y enterrar. En la >' 
turgia han conservado algunas cosas de 
iglesia católica , exceptuando la misa. V 
lo que hace al matrimonio , los esposos s 
presentan en la iglesia con sus parientes J 
amigos: el ministro les hace una exortacio» 
sobre la santidad del matrimonio : ptegunt 
i los presentes si saben algún impedíate# 
to hace la misma pregunta a los novio* 
y declarando éstos que no tienen ninguno, 
hacen las demas ceremonias así como en 


iglesia católica. . 

Los entierros son un potosí para los m , 
nistros anglicanos , porque en ninguna n» 
cien hay tanta manía como en lnglate 
por enterrarse con la mayor pompa. ^ 
sepulturas de las iglesias cuestan tanto , 9, 
solamente pueden pagarlas los mas n 
aun el enterrarse en el cementerto cue '• . 

un precio excesivo ; solamente la aber * , 
del hoyo cuesta una guinea por la pro 
didad que sueien darle, para librar el ca 
ver de la rapacidad de los anatómicos 
á toda costa procuran adquirir cadáveres y 
ra sus disecciones. Estos no los pueden 
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que n Sm ° á C ° Sía dC £ uincas > y aun tienen 
mav Varlos á sus casas á su riesgo y con el 
y° r secreto; porque si los vednos llegan 
entender que han traído algún cadáver, 
e amotinan, asaltan la casa, lo destruyen 
teri° ’ 2 i lacen volver el cadáver al cemen- 

Dor° c n Van ° Se ^ CS ^ ce 9 *l ue est0 se hace 
p« r SU p ropi ° interés ? para la perfeccion de 

cL 6 qUC tant0 contribu ye 4 5 u conserva - 
° j'* P re °cu pación los hace sordos, y solo 
sideran esta acción como un insulto hecho 

Volviendo 5 los funerales , no son los 
ministros de . la iglesia los que cuidan de l a 
pompa del entierro, sino unos hombres que 
p “ f “ est .°- Lue ?° qoe muere alguno , ¡es 

f*|luja Ti° ’ SeñaUnd ° 61 dia ’ Uhcra 
ten V ^ r ,' r e entlerr 0, y la suma que quie- 

ban eí'cad" VleneI | SUS Cr ‘ ados ’ los 1 uales la * 

le ponen daVer ’ 6 C “ bren de P erfun| es » y 
t :J° ■ Una 'mortaja de flanela ; esta úl- 
ma circunstancia está mandada por una 

fabricaste ÍanatTcT **" deSpach ° *» 
se colora r 1 E adaver asi amortajado 
ataiiud d °- n 6 r -°. Str ° descubie rto en un 
tachonadtü 5111 ? te ^ do de color de nogal, 

chas de cobre f'c P lateados > Y de Pañ¬ 
íes se vraha , a,nblen plateadas, en las q Ua - 
difuni-n G i n ° mbre > calidad y títulos del 
o con el ano y dia de su muerte. Co- 
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locado el atahud sobre una cama de aparar 
se marchan los -criados del undertañer , q uC 
así se llaman los que tratan en entierros- 
vienen los parientes y amigos del dituflt 
acompañados del ministro de la parroquia 
quien reza en su presencia algunos salmos* 
Acabadas las oraciones, llegan á la hora sS' 
ñaiada los coches , porque en Londres y eíl 
toda Inglaterra el cadáver aun de un arte' 
sano de algunas conveniencias no es lleva' 
do á brazos, ni la comitiva va á pie; el atahuj j 
se pone en una especie de carro cubierto J 
enlutado , y la comitiva del duelo va en c°' 
ches. He aquí la comitiva ordinaria de u 
entierro de un simple particular, todo * 
qual corre de cuenta del undertañer. Abr g 
la marcha dos hombres á caballo con te? 
zas adornadas á las puntas de un cresp 0 
negro , apoyado el cuento de la lanza en 
estrivos : á cierta distancia de ellos va 3 
hombre á pie llevando sobre la cabeza ^ 
mesa de unos cinco pies quadrados, cub> ¿ 
ta de luto , sembrada de ñores de p* 3 
con quatro borlones negros : sigue el & { 
en que va el cadáver, tirado por c& 
líos enjaezados ; ocho criados muy enl u ^ 
dos van á pie á los dos lados del carro » 
siguen las carrozas de la comitiva de 
con un criado á pie al lado de cada u 4 
Llegando á la iglesia , colocan el ata^ 
sobre un catafalco, al pie del qual P° 
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a ^esa enlutada ; el ministro reza 
nas ora ciones ; se dirigen después al ce¬ 
menterio con el mismo orden con que vi- 
jneron á la iglesia , y el duelo se vuelve á 
a del difunto. Entre el común de los 
ciu adanos la ceremonia concluye con una 
ación que presentan á los de la comitiva. 
Ea constitución inglesa tolera todas las 
eregias , y así se ven en Inglaterra todas 
guantas sectas se conocen. Los Judíos tie¬ 
nen muchas y muy bellas sinagogas en Lon- 

dtes ; e ntre otras , a su£ ^ 

de la Torre, propia de tos Judíos Españoles v 
Portugueses, a?í llamados porque descienden 
p los d ue fueron arrojados de España y de 
ortugal, los quales son muy distintos délos 

nidaTv? qu V on el oprobio de la huma¬ 
nidad y la hez de los hombres: la lengua 

v bue‘ d °’ d 1 aSe0 ’ ^ Urbanldad > Anqueza’ 

visible" irír de - "-do 

nes • estol M J “ d '° S Espanoles de los Alema¬ 
nes . estos últimos se llaman así porque se 

ó de P Holand 6 l0S ql “¡ 56 eSCapan de Alemania 
de Holanda por algún delito. 
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uno de los'gremios de la ciudad: el actual és 
miembro del gremio de los libreros de mú¬ 
sica. 

Los honores que se dan al maire, los privi¬ 
legios de que goza , y sus prerogativas le 
hacen semejante á un rey : su autoridad se 
extiende no solamente sobre la ciudad y una 
parte de sus arrabales, sino también sobre 
el Támesis, de que fue declarado conserva¬ 
dor por Enrique VII. Su-jurisdicción sobre 
este rio comienza desde el puente de Stones 
mucho mas arriba de Londres hasta la des¬ 
embocadura del Medwai , lo que forma una 
extensión de mas de quarenta millas : en ella 
da en arrendamiento la pesca á razón de do's 
guineas por cada milla. El lord-maire es 
juez nato de todas las querellas entre los ha ¿ 
hitantes de la ciudad ; tiene su tribunal pe¬ 
culiar , y está obligado á dar audiencia todos 
los dias.-Quando la infracción de las leye* 
no exige mas pena que una multa , sus sen¬ 
tencias son definitivas ; pero quando es un 
delito grave , se lleva el reo á la cárcel para 
formarle su proceso según las leyes. La cons¬ 
titución previene , que si el lord-maire se 
aparta en sus sentencias de lo literal de la s 
leyes , se le puede formar causa como á un 
simple ciudadano. 

En fin , el lord-maire es comandante de 
las- milicias de la capital, y tiene ademas el 
título de tutor de huérfanos , que la mayu f 
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parte de los hombres, ilustres que han teni- 
d0 este empleo , han considerado como el 
lr >as apreciable , y tran puesto el mayor es¬ 
mero en desempeñar esta sagrada obliga¬ 
ción. La magnificencia del tren de este ma¬ 
gistrado corresponde á la importancia de su 
calidad ; ocupa un palacio suntuoso , y tie¬ 
ne mas de mil libras esterlinas al año sola¬ 
mente para la mesa, por lo que da banque¬ 
tes en ciertos dias á la nobleza , á los mi¬ 
nistros y embaxadores. La vaxüla de su me¬ 
sa es inmensa y muy preciosa : quando salé, 
va en la carroza de estado con seis soberbio! 
caballos, y camina siempre muy despacio: 
unos gentiles- hombres de honor llevan á los 
a os de las portezuelas las principales in- 
signias de su dignidad. Quando se presenta 
en publico, lleva un vestido talar magnífico, 
y al cuello una cadena dé oro, de la qúal 
Pende una piedra preciosa de gran valor. 

Ln la coronación del rey el lord-mai- 
ace el oficio de copero mayor, y fi r _ 
ma la acta después,de los Pares del reyno. 
El rey después de la coronación come con 
a reyna,-principes y demas familia real en 
v i Casa . j e juntamiento con el lord-maire 
os a ermanes. Esmuy-raro que un mis- 
mp.n! U ^ et ° s ^° ma ‘ re dos veoes: sola- 

en WiMiamBecTfof 5 * ^ 65,0 

oecKtor , que a sus grandes ta- 
lentos y patriotismo anadia la circunstancia 


I 40 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
de tener una renta de quarenta mil libras 
esterlinas, lo que le proporcionaba brillar en 
este empleo. El lord-maire tiene un asesor 
que se llama recor dor , empleo que se da por 
ía junta de los aldermanes á pluralidad de 
votos. El recordar debe ser letrado , y es juez 
mayor en Las causas criminales , y presi' 
dente de los jurados. 

L,os aldermanes, de cuyo cuerpo he di¬ 
cho se elige el lord-maire, son en número de 
veinte y seis , que es el de los quarteles eU 
que está.dividida la ciudad. Cada alderman 
gobierna un quartel ¿ y como no hay juece* 
de paz en ía ciudad ? hacen, sus veces, pero 
con la diferencia , que no pueden imponer 
"inultas. En ío civil se reduce su autoridad » 
procurar un convenio, entre los litigantes? 
en lo criminal envían á los acusados á If* 
cárcel , quando la acusación .está motivada» 
y no pueden dar fianzas , ó quando es d^ 
lito de lesa rpagestad , de homicidio ó d e 
hurto. El empleo de alderman es vitalicio» 
y no puede perderse sino por mala con 
ducta , la qual debe ser .reprobada judicia ' 
mente. Cada uno es elegido en el quaf 
tel que debe gobernar , y no puede exerce^ 
las funciones de su empleo , hasta que 
lord-maire y el cuerpo de aldermanes ha- 
yan sancionado su elección. El empleo 

alderman es' poco lucrativo , pero tamp° 
.acarrea ningunos gastos , y es un me 
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P a ra grangearse la estimación pública , y 
para ascender al empleo de máire , fuera deí 
g r ande influxo que tiene en los negocios. Es 
verdad que para llegar un alderman á ser 
^aire, necesita , como he dicho, haber sido 
sheriff , el qual empleo le cuesta al año 
cerca de tres mil guineas : el que carezca 
«e caudales-, no por eso tiene cerrada la 
Puerta para este empleo, si ha sabido gran- 
gearse la estimación pública , pues esta en 
Londres vale mas que todas las riquezas. 
Asi fue como el celebre Wilkes , sin bie¬ 
nes , y lleno de deudas, halló todo el di” 
ñero necesario y fue elevado al empleo de 
sheriff de Middlesex , á pesar de todos los 
esfuerzos que hizo la corte para impedir- 
10 > y esta oposición fue una poderosa reco¬ 
mendación para que el pueblo le eligiese. 

El empleo de sheriff corresponde al de 

coZTr l ^ ayor ’P ues es xef e de todos l os 
« máenábles , o alguaciles. En cada condado 
nay un sheriff , que tiene á su cargo el I| e . 
var los encarcelados en las diferentes partes 
de su condado á la cárcel de la capital al 
uempo que el gran juez y l os jurados ,| e . 
f“ Ca > Pj ra juzgar las causas ó tenec 
- | S,0 I les justicia que se hacen dos ve. 
„ . a . no en cada provincia ó condado , v 
cada seis semanas en I ondres. El sheriff ,¿ 
ne tambten á su cargo el ver ejecutarlas 
‘entencias pronunciadas por los jueces, y 
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en caso de que faltase verdugo, él mismo 
tendría que executarlas. 

El común council , ó consejo común , que 
es una de las tres partes constitutivas del 
gobierno de la ciudad , se compone de cier¬ 
to número de ciudadanos escogidos en cada 
quartel entre los liverymen ó ciudadanos, y 
su elección debe ser confirmada por el al- 
derman del quartel. Para gozar de los de¬ 
rechos de ciudadano es preciso estar alis¬ 
tado en uno de ios veinte y seis gremios en 
que está distribuido el vecindario. Los seño¬ 
res , los príncipes estrangeros , los mismos 
reyes tienen á honor alistarse en alguno de 
estos gremios , y este es un enlace que á 
veces Ies ha sido muy útil. El príncipe Eu¬ 
genio de Saboya , que se habia hecho alis¬ 
tar en el gremio de los tenderos, recibió 
el año de 1706 un socorro de veinte y qua- 
tro millones de reales , que le envió este 
gremio , sabiendo que se hallaba falto de 
dinero para hacer frente á los Franceses en 
Italia. El rey de Dinamarca, viajando por 
Inglaterra , quando era príncipe real , de¬ 
seando ser ciudadano de Londres , se hizo 
alistar en el gremio de los plateros ; el lord- 
Chatam y su hijo el actual ministro Pitt se 
han alistado en el gremio de los drogueros. 

La policía de Londres está muy lejos 
de ser buena , y la seguridad de los indivi^ 
dúos está muy expuesta á los insultos de los 
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ladrones por felta desfuerzas suficientes para 
contenerlos. Por la noche no hay mas de- 
fen'sa , que la ronda de los Watch-men , que 
s on unos hombres de la clase ínfima , y ha- 
cco el mismo oficio que nuestros serenos. No 
, evan mas armas que un palo para defen- 
erse de beodos , que tienen por gran 
P r oeza hacer huir á los Watch-men j y l a 
Pena de este insulto, quando los prenden, 
es llevarlos á la casa de corrección de Cler- 
Itenwel , donde encierran por mas ó me- 
nos nempo á ios perturbadores de la tranqui¬ 
lidad publica. Las garitas de estos guardias 
están á cincuenta pasos unas de otras: su obli¬ 
gación es cuidar que las puertas de las casas 
esten bien cerradas, rondando para esto con 
«n farol en la mano, é indicar desde su pues- 
U hora y el tiempo que hace: en caso 
1 lnCetldl ° ü de algún desorden , dan avi- 

en «J med ‘° de ““ a S ran carraca que hay 
i a garita ; si el aviso es por algún 
i o , he aquí lo que hacen para coger al 

de mquente El Watch-man mas próximo 

a > ugar donde han pedido auxilio , da un 
golpe con s „ carraca , y corre al 
onde °y„ el clamor ; su vecino hace lo mis- 
á COrnendo asi el aviso de un parage 
t ° C ° n mayor ra P*dez , acuden tan- 
n Faro el delinqüente que se esca¬ 

los u Un ° e ‘ Stá en que la mayor P arte de 
robos nocturnos se hacen con el mayor 
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silencio : el ladrón presenta una pistola 
al que encuentra ; el ciudadano indefenso, 
que comprende lo que significa esta seña, 
entrega su bolsa sin hablar palabra , y el 
ladrón desaparece en un momento. Por lo 
que hace á los incendios , es muy singular 
la vigilancia de los Warch-men , y las 
precauciones que se toman para apagarlos, 
son las mas acertadas. A los primeros avi¬ 
sos que dan los Watch-men , acuden de to¬ 
das partes las bombas y operarios ; al que 
llega con la primera bomba , se dan cinco 
guineas , al segundo tres , y al tercero una. 

Ademas de esto , en cada barrio hay una 
casa llamada JVatch-house, ó casa‘de la guar¬ 
dia , donde están algunos condestables ó al¬ 
guaciles , y otras personas de la justicia : á 
estas llevan los Watch-men á los que en¬ 
cuentran embriagados en las calles , y á los 
perturbadores de la tranquilidad publica. 
También hay patrullas de ciudadanos arma¬ 
dos , que rondan por las principales calles 
de Londres desde las diez de la noche hasta 
las cinco de la mañana. 

Por lo qua hace á la limpieza y salu¬ 
bridad del ayre , se pone el mayor esmero 
en Londres, aunque los vapores del carbón 
de piedra y las nieblas del Támesis inco¬ 
modan mucho á los estrangeros y aun á lo* 
naturales. Se barren las calles exactamente 
todas las mañanas, y unos carros pagado* 
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por jas parroquias van recogiendo la basu- 
ra. £1 empedrado , que es excelente en to- 
as ias calles , está muy bien mantenido; 
y s e halla construido de tal modo , que 
P°r medio de la calle está elevado para que 
j a p ua corra por los dos lados. El enlosado 
as calles delante de las casas es de qua- 
pies de ancho , y tiene medio pie de 
a to mas que el empedrado; por lo qual cor- 
re e agua por los canales que hay entre el 
empedrado y el enlosado. Cada vecino tiene 
que limpiar la parte del enlosado que le cor¬ 
responde, y así las calles están muy limpias, 
mayormente quando llueve. 

Los coches de alquiler, que son en nu- 
Tnero de mil Y doscientos, son tan decentes 
como nuestros mejores coches de particu- 
res ; todos tienen su número , y así en 
JL e j terÍ ? r como en Io interior están muy 
«seados. Los cocheros están bien vestidos, co- 
; ° odos los artesanos de Londres ; no son 
nso entes, y se distinguen de todos los de su 
especie en otras capitales por su buen arre¬ 
glo. El numero de cada coche está seña- 
*do en una placa de hoja de lata en las por, 
un i a*, y no se puede quitar de allí ni p 
ta p) tante ’ S0 P ena de diez shelines de muí-* 
cochero tiene la libertad de ajustar- 
por millas ó por horas: el modo mas je cq 4 
omico de servirse de estos coches es mu- 
*r a cada viage. Ko pueden exigir mas que 

tomo xxxy. k 
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catorce shelines por todo un día, y los comi¬ 
sarios encargados de este ramo han estable¬ 
cido una tarifa , sobre cuya observancia ve¬ 
lan con la mayor exactitud. La tarifa de los 
coches es un sheling por milla y media en 
Londres, y seis pennings desde la Bolsa has¬ 
ta San Pablo. Lo mismo sucede con las si¬ 
llas de mano , de que hay quatrocientas , y 
se hace mucho uso de ellas; están aposta¬ 
das cerca de los teatros y otros sitios muy 
concurridos : los silleteros , que son todos 
Irlandeses, forman entre la clase Ínfima un 
esquadron formidable , que en todos los al¬ 
borotos populares han hecho un gran papel, 
y dan la preponderancia al partido á que se 
inclinan. Esta especie de gente se ha apro¬ 
piado el derecho de hacer todos los reca¬ 
dos , y no andarán diez pasos por menos de 
un shelin . son ademas insolentes y provo¬ 
cativos , principalmente contra los que les 
parecen Franceses; la expresión french do& 
peno francés , es su refrán ordinario. 

Los barcos, de que está cubierto el Tá- 
mesis , están sujetos también á la policía mas 
exacta, y tienen su número no solamente en 
los dos costados, sino que también en los re¬ 
mos va escrito el nombre del dueño, para 
responder á las quejas que puedan darse con¬ 
tra él. Su número pasa de diez mil, y se 
emplean en conducir por el rio á todos los 
que prefieren el navegar á andar en co- 
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che , p ero son mas caros q Ue éstos. 

La seguridad de Londres está confiada 
Particularmente á un número determinado 
e alguaciles, que llaman constables, los qua- 
es tienen obligación de estar de guardia has- 
? ? ledia noc l ie en todos los barrios de la 
^ lu ad. Esta guardia consiste en estar siem- 
P re prontos á cumplir con su oficio á la re¬ 
quisición de qualquiera, aunque sea ún niño, 
s m poder escusarse ; en caso de riña se lla¬ 
ma al constable , y su presencia todo lo tran¬ 
quiliza, porque es sumo el respeto que se tie, 
ne en Londres á las leyes y á sus executores 
L1 constable puede arrestar al delínqueme 
hasta llevarle ante un juez de paz : no pue- 
de prender á los deudores, y mucho jne- 
I o * 5 Ios ,adron ^; los bailíos son los que 
f 0s n j en * los . primeros , y para prender á 
egundo^ hay otros ministros señalados; 

en suli?"^ debe P ° ner en mención 
n ,, d r r : t0 Ios y los writs ema- 

ados de l os tribunales , y dirigidos á él* 

Paz dá’ll Órdenarrest0 <l ue ^ juez dé 
Paz da al constable por escrito , en que 

especifica la causa de la prLion, el noL 

se va ld ° ’ ca ^ e » casa y quarto del que 
petac U P render : I a menor equivocación en 
menudas circunstancias hace inútil y 
rn Va,0r eI escrito * El empleo de 

ns able , que dura un año, se cuenta entre 
cargas concegiles de cada parroquia., y 
le 2 


148 BL VÍAGERO UNIVERSAL, 
nadie puede dispensarse de cumplirla , aun» 
qus no tienen ningún sueldo ni emolumen¬ 
tos. La insignia de los constables es un gran 
bastón blanco , sobre el qual están grabadas 
las armas de Inglaterra; y es tan grande 
el respeto que tiene el pueblo á estos minis¬ 
tros , que las personas arrestadas por ellos 
son miradas como perturbadores de la tran¬ 
quilidad publica, y lejos de favorecer á su 
huida, todos sin distinción de clases se esme¬ 
ran en auxiliarlos para las prisiones; siendo 
así que este mismo pueblo tiene por honor y 
por una gran proeza el contribuir á la fuga 
de un infeliz deudor , que está en manos de 
un bailío, que son como nuestros corchetes, 
y no menos aborrecidos que éstos. El cons¬ 
table sé elige cada año; debe ser vecino hon¬ 
rado , é incorporado en algún gremio: no 
exige nada por su oficio. 

Se impropera con razón á la policía de 
Londres por aquella inmensa multitud de la¬ 
drones, que infestan las cercanías de la ciu¬ 
dad á mas de seis millas en contorno. Los 
asesinatos no son ya tantos ni tan frecuen¬ 
tes como antes del año de 1785 ; en esta 
época , los pueblos de los contornos estable¬ 
cieron por medio de una contribución vo¬ 
luntaria guardas de noche, que colocados 
á distancia de cincuenta pasos unos de otros 
forman un cordon que contiene á los saltea¬ 
dores. Estos guardas, armados de fusil y 
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bayoneta , no pueden meterse en sus gari- 
tas , que están iluminadas, sino en caso 
de una violenta tempestad ; y ademas están 
obligados á recorrer toda la noche el espacio 
de terreno que les está señalado , y gritar á 
todos los que encuentran ^buenas nochej.Quan- 
do les parecen sospechosos los pasageros, se 
dirigen á ellos ; si echan á huir, les man¬ 
dan que se detengan , y sino hacen caso 
de su intimación , pueden dispararles. Si el 
salteador, fiado en su caballo , no obedece 
á la intimación , sé' halla bien pronto per¬ 
seguido de otros guardas á caballo , que al 
oir el primer tiro del guarda de á pie, acu¬ 
den á galope ai parage , y rodean todos los 
caminos y sendas, de suerte que es muy di- 
bcil que se escape. A pesar de esta pro¬ 
videncia , que debía haberse puesto en prác¬ 
tica muchos anos antes, es increíble el nu¬ 
mero de ladrones que hay en Londres y en 
sus cercanías. No hay pueblo en Europa mas 
propenso ai robo que el Inglés: particularmen¬ 
te en el Támesis , quando llega alguna ilota, 
a cude tanto enjambre de ellos, que asciende 
á muchos millones lo que anualmente se roba 
a ih, y es ya costumbre entre los comercian¬ 
tes hacer un descuento considerable por lo 
que se pierde de este modo en el desembarco. 

El rey actual, por un principio de hu¬ 
manidad , había conmutado la pena de muer¬ 
te , señalada contra los salteadores, en en- 


I$0 EL VIAGEKO UNIVERSAL, 
viarlos á tino de los presidios de América; 
pero habiéndose aumentado enormemente 
el número de estos foragidos por esta indul¬ 
gencia, fue preciso restablecer toda la seve¬ 
ridad de la ley, y todo salteador de cami¬ 
nos es ahorcado. Para impedir que estos van- 
didos formen quadrillas, se ha mandado que 
el ladrón que delate á otro de sus cómpli¬ 
ces, y deponga en juicio contra él, se le 
perdone y restituya á la sociedad. Esta úl¬ 
tima clausula de la ley me desagrada mucho, 
pues la experiencia ha acreditado, que estos 
hombres puestos en libertad vuelven á sus 
antiguos delitos, y en teniendo siempre pron¬ 
ta la delación de uno de sus cómplices , se 
arrojan cón mas seguridad á sus excesos. 

Estos foragidos son de dos clases, los de 
a pie , que son los mas temibles, y los de 
á caballo , que se portan con menos feroci¬ 
dad , pues casi siempre se contentan con la 
presa, y no se ensangrientan contra las per¬ 
sonas como ¡os de á pie. Entre los ladro¬ 
nes de á caballo se encuentran algunos , á 
quienes la necesidad arrastra á este extre¬ 
mo , efecto del luxo excesivo y de la de¬ 
pravación de costumbres. Un eclesiástico 
me contó , que un dia al anochecer encon¬ 
tró a uno de estos infelices, que con mano 
trémula le presentó una pistola, y con voz 
tímida é interrumpida le pidió la bolsa , aña¬ 
diendo que era padre de familia , y que 
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exponía así su vida por conservar la de qua- 
tro infelices hijos y la de su madre , que 
estaría bien agena de pensar por qué me¬ 
dios iba á procurarles algún socorro. Lejos de 
asustarme, prosiguió el eclesiástico, me cau¬ 
só la mayor compasión aquel desgraciado 
hombre ; y al darle la bolsa, no pude me¬ 
nos de decirle , que pudiera haber escusado 
aquel delito , y deber á mi generosidad lo 
que me quitaba por fuerza. ¡ Ah, Señor! ex¬ 
clamó con voz dolorida , ¿ creeis que no he 
probado mil veces el camino de excitar la 
compasión de los ricos , antes de arrojar¬ 
me á este delito? Los hombres de este tiem¬ 
po son de bronce , y nada se consigue de 
ellos hablándoles al corazón ; es menester 
aterrarles la imaginación ; y dicho esto , es¬ 
capó á rienda suelta.” Algunos ladrones de 
esta especie suelen dexar al robado dinero 
para continuar su viage hasta la capital. 
Los ladrones de una y otra clase rehúsan 
cargarse de las alhajas, para que no puedan 
servir de indicios , y usan de las mayores 
precauciones para que no les puedan coger 
ninguna prenda que sirva de cuerpo de de¬ 
lito. Las leyes criminales de Inglaterra exi¬ 
gen unas pruebas tan demonstran vas del de¬ 
lito , que infinito número de ladrones salen 
absueltos; porque tienen por máxima, que 
es menos inconveniente absolver á cien cul¬ 
pados , que exponerse á condenar á un ino- 
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cente. Un amigo me ha contado que ha¬ 
llándose en el teatro de Covent-garden , an¬ 
tes de empezarse la representación, salió uno 
de los actores á advertir al público, que se 
hallaba en el teatro N , insigne ratero , por 
lo qual cuidase cada qual de su bolsa. Todos 
pusieron los ojos en el tal ratero, y él los 
miraba con el mayor descaro; pero la su¬ 
tileza con que hacia sus hurtos, sin que ja¬ 
mas le hubiesen cogido en el hecho , ni le 
encontrasen alhaja alguna que pudiese ser¬ 
vir de cuerpo de delito, le ponía á cubierto 
contra las leyes. El ladrón de á pie , á los 
quales llaman foot-path , que no tiene tantos 
medios como el de á caballo , llamado high- 
iv ay-man , se aleja poco de los arrabales, y 
es menos humano que este último , el qual 
mira con el mayor desprecio al foot-path , 
y se desdeña de entrar en sus sociedades ó 
clubs , porque en Londres hasta los ladrones 
tienen su club. 

El único medio de librarse de los la- ¡ 
¿roñes de á pie y de á caballo, es no ca¬ 
minar de noche , ni exponerse á salir de las 
posadas muy temprano , ó hacerse acompa¬ 
ñar por hombres á caballo: los grandes se¬ 
ñores y los ricos siempre caminan de esta 
suerte. El que va indefenso toma la precau- i 
cion de dividir su dinero, y llevar siempre 
una bolsa pronta para entregarla al primer 
ladrón que se presenta , el qual luego que 
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coge su presa , toma carrera y escapa , sin 
detenerse á registrar al caminante, por evi¬ 
tar todo peligro , contentándose con las po¬ 
cas guineas que coge , porque sabe que los 
Ingleses nunca llevan consigo mucho dinero. 

Si los caminantes se quejan con razón 
de los peligros que corren al acercarse á esta 
ciudad , no es menos fundada la queja de 
los que en ella habitan, por la poca segu¬ 
ridad que hay contra los ladrones noctur¬ 
nos y rateros. Tarríbien entre estos hay dos 
especies ; los house-breaGers son los que ro¬ 
ban con efraccion , y los pib-pokets son los 
que llamamos rateros. Los primeros habi¬ 
tan en chozas miserables, y se emplean 
principalmente por la noche en robar las 
casas : á la' mayor osadía añaden la saga¬ 
cidad mas singular para entrar en las casas; 
ningunas cerraduras ni precauciones pueden 
impedir sus asaltos ; todo lo rompen y que¬ 
brantan con increíble presteza y sin hacer 
el menor ruido. Quando se ven rodeados 
é imposibilitados de escapar, arrojan el hur¬ 
to y los instrumentos de la efraccion , mez¬ 
clándose serenamente con los que acuden 
al alboroto de los Watch men; si por sos¬ 
pechas los prenden , con solo negar, elu¬ 
den el rigor de la ley. Quando los convencen 
del hurto , son transportados por siete años 
á Bahía-Botánica , y los encubridores de-los 
hurtos por catorce , porque la ley juzga con 
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razón por dignos de doble castigo á los que 
fomentan el robo. Aunque también se per¬ 
dona al ladrón nocturno y al ratero que de¬ 
nuncia á uno de sus cómplices , no por eso 
dexan de formar quadrillas, y se juran una 
mutua fidelidad en sus asociaciones. Mez¬ 
clan también en ellas á algunas de las infi¬ 
nitas pLOstitutas que hay en esta ciudad , y 
con sus atractivos les proporcionan vícti¬ 
mas para sus robos. Los rateros acuden con 
preferencia á los parages mas concurridos: su 
trage decente y sus modales los hacen pasar 
por personas de distinción , y su destreza 
en el arte de robar á los incautos excede toda 
ponderación. 

Nada diré, por no ofender vuestro pudor, 
del increíble número de prostitutas de esta 
ciudad: pa r a formar idea del sumo desorden 
que hay en esta parte , basta saber , que un 
fondista de Drury-lane publica todos los 
anos una guia con los nombres de las que 
mas se distinguen en esta infamia , intitu¬ 
lada, Harrys list of covent-garden ladies , ca¬ 
talogo de las damas de covent-garden por Har¬ 
rys , con sus nombres , senas de sus casas , y 
una descripción muy menuda de sus cir¬ 
cunstancias personales. ¡Qué aboninacion! 
Es verdad que este infame libro está prohi¬ 
bido , pero se vende públicamente, y con la 
fachada patente al público en los puestos 
y librerías mas visibles. La impudencia de 
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estas abominables mugeres es tan extre¬ 
mada 9 que envían estos avisos al infame 
editor, y le pagan para que las ponga en 
s u escandalosa lista. 

La policía de Londres es en extremo 
indulgente con esta hez de la sociedad, y 
jamas las inquietan por esta causa. Tampo¬ 
co se mezcla en los famosos combates de los 
boxers , que son unos hombres que hacen es¬ 
tudio del pugilato ó de pelear á puñadas. 
Este brutal honor -es solo propio de la ínfi¬ 
ma canalla , como los silleteros , marine¬ 
ros , &c. Quando se hace uno de estos de¬ 
safíos , cada uno de los dos campeones 
escoge un padrino, no para que peleen , si» 
no para que juzguen si los golpes están dados 
se gun las reglas establecidas en este pugilato, 
ó para ayudar á levantar prontamente al que 
caiga. Estos combates regularmente son en 
las calles , y al punto se forma un gran cor¬ 
ro de espectadores : lo primero que hacen 
los dos atletas es quitarse la casaca , y á ve¬ 
ces hasta la camisa, para mostrar que no 
quieren ninguna defensa contra los golpes; 
esta demostración de valor concilla al des¬ 
nudo el afecto de los espectadores, que le 
colman de elogios , y hacen votos por su 
victoria. El combate cesa luego que uno de 
los dos atletas se da por vencido , ó quando 
después de haber caído, no quiere levan¬ 
tarse , pues con esto indica que se da por 
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vencido. Concluida la contienda , los dos 
combatientes se dan las manos de amigos, 
y rio conservan ningún rencor. Me han ase¬ 
gurado , que hay maestros que enseñan esta 
especie de gimnástica ; pero que en las pro¬ 
vincias son mas diestros , y S e repiten estos 
combates con mas frecuencia. También me 
dixeron , que á pesar de las reglas y de los 
padrinos suelen tener estas riñas conseqüen- 
cias funestas y á veces mortales: como las 
leyes sobre el homicidio son inexorables, los 
boxers usan de una astucia para eludir su 
severidad , la qual consiste en echar una 
moneda en tierra , como por apuesta , y con 
esta precaución aunque alguno de los cam¬ 
peones pierda la vida , el matador no pue¬ 
de ser perseguido como asesino. Como en 
Inglaterra se tiene tanto respeto á las leyes, 
y no hay que esperar indulgencia en los 
jueces, ni en los demas executores , todo 
el ciudado de los Ingleses se reduce á tomar 
precauciones para que lo literal de ellas no 
los comprenda , y de este modo las eluden. 

Nadie puede mezclarse en estas riñas, ni 
tratar de separar á los combatientes ; el que 
tuviese esta imprudencia, se exponía á ser 
maltratado por los mismos espectadores. La 
policía jamas ha tratado de impedir estos 
combates , y en esto obra con prudencia; 
de este modo se desfoga la cólera del pue¬ 
blo , que es feroz , sin que se vean aquí lo* 
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excesos de puñaladas, asesinatos y desafios 
que son tan comunes en otros países. ¡Ojalá 
que la nobleza inglesa no se desdeñase de 
este despique , y quisiese terminar sus dis¬ 
putas á puñadas! No se veVian entonces tan- 
desafios como diariamente se oyen en 
°ndres. El modo de terminar los nobles 
sus querellas es desafiarse por lo común con 
pistolas : salen al campo con sendos padri¬ 
nos ; se separan á cierta distancia de cos¬ 
tumbre , echan sumes , para ver quien ha 
de disparar el primero : se ponen de perfil 
y sin apuntar dispara el primero ; si no le 
mata , dispara el otro ; si no se dan por sa¬ 
tisfechos con él primer tiro , vuelven á car¬ 


ga . r i pero lo regular es contentarse con el 
Primer tiro , qualquiera que sea su suerte, 
y aun sucede que el segundo, si no quiere 
levar la cosa al extremo , dispara al ayre, 
y con esto se da por concluido el combate. 

¿.s increíble la insolencia dei popula- 
« o inglés contra los estrangeros, principal- 

T‘“ e S ‘ los tienen P° r Franceses, nación 
abominada en extremo por esta casta de 

havl e |i aU j n 3nteS , dC qUe la g uerra actual 
n ' J evado este odio al mas alto punto. Es 

en n!l r ,'° evitar con cuidado el presentarse 
n . s P m , , 1C0 con tra g e francés , porque lo me- 
.. a ° 1 Ue r lla y < l ue temer es ,a continua 
antilena de fanch-dog , perro francés. I,a 
gente culta es por el contrario atenta y ci. 
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vil) aunque en todas sus palabras y cum¬ 
plimientos se nota aquella dureza del ca¬ 
rácter ingles , que no tiene los mayores 
atractivos para enlazar los ánimos. 

CARTA DCXCI. 

Carácter de los Ingleses. 

Empezando la pintura de esta nación por 
el bello sexo, las inglesas están dotadas por 
lo regular de hermosura ; pero aquella fría 
seriedad que afectan , ó sea natural , no las 
hace amables. Son generalmente muy blan¬ 
cas , de bellos colores , buena disposición de 
cuerpo , ojos azules , cabello rubio : excep¬ 
tuando los dias de mucha ceremonia en que 
se adornan con sus diamantes y todo ei lu- 
xo posible , su trage regular es ligero y gra¬ 
cioso : los sombrerillos, que las Francesas 
han tomado de ellas , sin saber darles la mis¬ 
ma gracia 5 son su principal adorno de la 
cabeza , y no se ensucian el cabello con pol¬ 
vos ni pomadas , ni el rostro con el asque¬ 
roso arrebol, que las Francesas han introdu-» 
cido en varias partes con sus demas modas. 
Las señoras Inglesas se distinguen también 
por otros usos peculiares , y entre otros el 
de montar á caballo del modo mas decente* 
con tal gracia y destreza que ningunas otra» 
las igualan. 
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No menos que la bella presencia de las 
in glesas , agrada , principalmente á los es- 
trangeros , su decencia, recato y fina edu-> 
V* cl0n - En Inglaterra la muger es la esposa 
e ¿u marido: no se conoce aquí el cicisbeo de 
tafia, ni l > ami de la maison de Francia. To¬ 
nos sus placeres consisten en el cuidado de 
? Casa V el amor de su marido , la crianza 
sus hijos son los únicos objetos de su ter¬ 
nura. Este retrato de las señoras Inglesas 
tiene muy pocas excepciones en Londres; en 
las provincias ninguna. Todas las mugeres 
sin excepción de clases, crian á sus hijos; 
el sumo placer que hallan en esta sagrada 
obligación, las indemniza de sus penalida- 
es. La educación física de los niños se cui- 
a aquí con no menor esmero que la mo- 
. Las casas de educación están casi todas 
ñera de Londres y en sitios bien ventilá¬ 
is ninguna cosa es mas útil para 

camrn tlern3 ’ qUe Cl rCSpÍrar ei a Y re del 
ampo, y exercitarse al ayre libre. Allí se 

crian sanos, robustos y vigorosos , y a l mis- 

Int?lf° r * iaCe a P erson al de los 

nuame S 00 ten ^° c l ue detenerme, pues conti- 
II , nte se ven entre nosotros muchos de 
h j ’ a ^ re ‘ s visto que la naturaleza los 
^dotado de I* mas g \ llarda presenc¡aj ° y 

ena disposición de cuerpo. Son serios y 
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graves ; su genio adusto los hace poco ama¬ 
bles : son sencillos en su modo de vestir, 
pero aseados , principalmente se esmeran 
mucho en la ropa blanca. En los paises es- 
trangeros afectan la magnificencia y gene¬ 
rosidad ; en sus casas viven con la mayor 
economía. Comen mucho, pero de pocos 
manjares : el roast-beef y el pudding hacen el 
principal gasto de sus mesas : su bebida or¬ 
dinaria es la cerbeza ; el vino es un objeto 
de luxo : el thé es el gran regalo del Inglés. 

He aquí su método ordinario de vida. 
Se levantan tarde, principalmente en West- 
minster : al punto se prepara el desayuno, 
que se toma en compañia de toda la fami¬ 
lia , y consiste en thé con leche y tostadas 
de manteca. El desayuno es uno de. los mo¬ 
mentos mas dulces de la vida doméstica; el 
primor con que se sirve , la belleza y aseo 
de todos los utensilios causan el mayor pla¬ 
cer : la señorita de la casa , donde la hay,, 
se encarga de la distribución , y lo execu- 
tan con una gracia incomparable. Hay en 
esta parte sus ciertas ceremonias que es pre¬ 
ciso observar para no dar que reir: las tos¬ 
tadas de pan no tienen mas grueso que un 
duro ; las tazas de thé se repiten hasta que 
se pone la cucharita atravesada encima de 
la raza ; por no saber esta costumbre, es¬ 
tuve para rebentar en una ocasión a fuerza 
de thé; creyendo la señorita que lo distri- 
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bma , q Ue y 0 q uer ia mas y mas ? apenas 

desocupaba yo la taza , volvia á llenarla; 
y° teniendo por groseria el no bebería , la 
juraba; hasta que un amigo , después de 
aberse reido bien de mi ignorancia, me ad¬ 
virtió la costumbre, y atravesando yo la cu- 
cianta , cesó la desigual contienda. Duran- 
e el desayuno , al qual suelen convidar á 
ios amigos de mas confianza , se leen los pa¬ 
pe es públicos, y se hacen comentarios so¬ 
bre ellos, con lo qual se dilata gustosamen¬ 
te esta agradable escena en que reina la ma¬ 
yor llaneza y familiaridad. 


Concluido el desayuno, cada qual sale 
a sus negocios, ó á entretener el tiempo los 
ociosos: las mugeres de calidad suelen salir 
también á pie, ó para tomar el ayre, ó para 
ecorrer las tiendas ; pero esto no es muy 
3tnun , porque los cuidados domésticos 

IwÍ.t'I re g ularmente t0 <ia la mañana. 
Nunca falta á una señora inglesa en qué 
ocuparse utilmente y con gusto en la casa: 
como todas han recibido una excelente edu¬ 
cación, ha Un el mayor placer en la lectura, 
«C la qua! sacan una instrucción sólida sin 

ío eñ , na afectacion > 'a qual emplean 
7 lr , uclr en l as tertulias, sino en ameni- 
s conversaciones , tomando parte aun 
en las mas sérias. Esta es una de las cosas 
que mas sorprende á los estrangeros, naci- 

S y crla ^ os ea Países donde está abando- 

TOAIO xxxv. L 
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nada la educación del bello sexo, en donde 
la frivolidad y disipación forman todo su 
fondo , y en donde , por consiguiente , no 
se puede hablar delante de las mugeres sino 
de vagatelas, sopeña de condenarlas al si¬ 
lencio y ni fastidio. Ademas de esta ins¬ 
trucción , que tanto influye en sus buenas 
costumbres y en la admirable educación que 
dan á sus hijos, saben todas las habilidades 
que las dan el mayor realce , coser, bordar, 
dibujar , música &c. 

Á las tres de la tarde rodos vuelven á 
sus casas : á esta hora se come en las casas 
del comerciante , del hombre común ^por¬ 
que en las de los grandes , ó que afectan 
imitarlos, no se ponen á la mesa hasta las 
quatro ó las cinco. Un mantel muy fino y 
limpio que llega hasta el suelo , cubre la 
mesa : no se usan servilletas : el cubierto es 
un tenedor de mango redondo con dos pun¬ 
tas de acero , y un cuchillo de hoja ancha y 
punta roma, que hacen servir de cuchara, por¬ 
que jamas se ponen cucharas , sino quando 
por deferencia á algún estrangero se sirve 
una sopa; ] pero qué sopa ! Se reduce á una 
sopera llena de caldo , cada qual desmenu¬ 
za el pan en su plato , y echa el caldo que 
quiere para hacer la sopa. El bidente ó te 
nedor se pone á la izquierda , el cuctiillo 
á la derecha , con el qual se comen casi to¬ 
dos los manjares , y en esta menudencia se 
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conoce á primera vista un Inglés en qual - 
quier mesa. El pan es una rebanada que se 
C area » es grosería pedir mas pan , y es 
g'i a que sobre la mayor parte de aquella 
'seria , que un Español no tiene bastante 
P-*ra un bocado. A los postres se quita el 
•antel , y S e sirve á cada uno agua á ma- 
3s > y una servilleta pira limpiárselas, tan 
Pequeña , que parece babador de niño. Ya 
^ sabe que el asado inglés ha de estar casi 
crudo , y la prueba de no estar pasado , es 
que al cortarlo destile sanguaza , q ue para 
los Ingleses es lo mas delicioso, y mojan 
en ella el pan. J J 

Después de los postres , que siempre 
on cortos , muda de decoración la mesa: 

mas ql l S d “i” ’ qUe l0S ln 8' eses estiman 

„“ S que todo, y las mugeres se retiran. Se po- 
- dos copas a cada uno, y en medio de la 

tonee Var ' a * b ° tellaS ds Vi “ 0s dif etentes : en - 
es comienzan las conversaciones políticas, 
Sobretodo ios brindis ó toasts /la sllnd 
beias personas que designa cada uno de los 

rSV TtV a r - HeCh0S brin. 
es as se ' 9 bebe desp «« á s u arbitrio: 
‘0 comin u 0 " S ' empre lar S as > y tara vez 

se pasa Alisti™ j c 'J lbria g uez - D^pues 
el im- a 1 a a en donde están las señoras: 
junio G 3 CaSa ° a, 8 una señorita sentada 
Juuto ^na mesa va "enando de ,hé las tazas^ 
y un cr, ado las va presentando; y aunque sé 

L 2 
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acaba de comer, siempre va el thé acom¬ 
pañado de las tostadas de manteca. Tomado 
el thé, se forma la tertulia ; las mugeres jue¬ 
gan, v los hombres hablan de política. A las 
diez se acaba la tertulia , y se concluye el 
día con una cena ligera. 

Después de haber observado á los In¬ 
gleses en sus casas , quise examinarlos en 
los cafeés y en las fondas que aquí llaman 
tabernas. Los cafeés ingleses en nada se pa¬ 
recen á los nuestros: no hay mesas de jue - 
go , ni aquellos pedantes, noticieros de pro¬ 
fesión, charlatanes eternos, que de todo ha¬ 
blan con igual magisterio , y hacen abomi' 
nar de semejantes concurrencias á todo hom¬ 
bre sensato. En un café inglés no se percibe 
el menor ruido ; parece una sala de una bi¬ 
blioteca pública, donde todos están leyendo 
con el mayor silencio y compostura. Lo* 
cafeés mas acreditados de Londres subscri¬ 
ben por diez ó doce exemplares de cada pa¬ 
pel periódico, para no hacer esperar á lo* 
curiosos ; porque el Inglés, á pesar de í» 11 
gran flema , es el hombre de menos espera* 
Esta impaciencia es efecto de su orgullo* 
falta que con razón se impropera á los In¬ 
gleses , y de que no tienen trazas de corre¬ 
girse. En los cafeés ingleses se forman grue¬ 
sos volúmenes de todas las gazetas del añ°' 
porque hay gentes que se divierten en leer¬ 
los , y casi no leen otro libro. Es también 
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costumbre que cada Inglés tenga su asisten* 
Cla constante en un café determinado , don- 
como parroquianos diarios se toman las 
nil smas libertades que en su casa : todas sus 
Clt as son al café , y en él tratan casi todos 
SUs negocios. 

En todos los cafeés, que no son mas que 
cafeés 9 no se halla mas que thé y punch, 
Porque el consumo de café, chocolate y agua 
de limón es tan escaso , que rara vez se 
encuentra preparado. Hay otra especie de 
desayuno que agrada mucho á los Ingleses, 
y es el que hacen en las pastelerías , donde 
ademas de varias especies de pastelillos, hay 
v arios asados , empanadas &c. , que colo¬ 
can en unos platos de estaño sobre una va- 
SI J a llena de agua caliente : en estas mismas 
casas venden también agua de limón y de 
cebada. 

Otra de las concurrencias habituales de 
os Ingleses son los clubs , que se tienen por 
0 regular en los cafeés-fondas , donde se 
dá también de comer á mesa redonda. El 
húmero de los clubs es prodigioso en Lon¬ 
dres : desde el lord mas distinguido hasta, la 
c ase ínfima todos tienen su club. Hay al¬ 
gunos famosos; el mas célebre es el que lla¬ 
man club de los-iuJngj , en donde se juntan 
os enemigos del ministerio, y que sirvió de 
pódelo al que se llamó de los Jacobinos en 
rancia. Mucho mas útil es el que se llama 
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humane society , el qual da premios á todas 
las invenciones dirigidas á aliviar las mise¬ 
rias humanas , establecimiento único en sil 
género. Hay muchos clubs en que se permite 
el juego , aun de suerte , lo qual dá motivo 
á inmensas pérdidas; pero no se recibe por 
subscriptores sino á gentes conocidas, o á las 
que é>tos presentan. 

Fuimos á comer á la taberna de Shakes- 
pear, una de las mas concurridas de Lon¬ 
dres. El aseo que en ella reynaba , me en¬ 
cantó , pero esta es universal en todas las 
cosas en Londres, y liega hasta el extremo. 
En esta taberna ó fonda cuesta sumamente 
cara la comida, y ésta muy escasa: el vino 
sobie todo , aunque malo , es de un precio 
excesivo. De aquí procede el inmenso con¬ 
sumo que se hace en Londres de cerbeza» 
para lo qual hay millares de puestos, en que 
se vende , y adonde acude la gente común. 
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CARTA DCXCII. 

Teatros de Londres. 

teatro es uno de los sitios en que mas 
bien se dexa ver patente el carácter nació- 
n al. Hay en Londres dos grandes teatros 
nacionales , el de Drury-lane y el de Co- 
v ent»garden : están abiertos desde el mes de 
octubre hasta el cíe junio , y en el inter¬ 
medio que están cerrados , los reemplaza el 
teatro de Haymarket, llamado ei teatro pe¬ 
queño. Los dos grandes teatros representan 
todos los dias, excepto el domingo, porque 
en este dia cesan todas las diversiones pú¬ 
blicas , y los ociosos no tienen entonces mas 
diversión que las fondas y las tabernas de 
Ccrbeza. El teatro de Haymarket representa 
quatro veces á la semana. 

Drury -lañe es el mas antiguo de los dos 
teatros nacionales : el famoso Garrik , el 
Roscio de la Inglaterra, fue por mucho tiem¬ 
po director de este teatro , y lo hizo muy 
concurrido. Dicen que este hábil actor, des¬ 
preciado al principio por los directores de 
los dos grandes teatros, tuvo que estable¬ 
cerse en el pequeño teatro de Good-mans- 
helas j el qual se hizo el mas concurrido 
luego que Garrik empezó á descubrir su gran 
ciento. Hecho director del de Diury-iane 


168 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

pocos anos después, mudó de aspecto la es¬ 
cena inglesa que se hallaba en la mayor de¬ 
gradación. Entonces se vieron representar 
las obras maestras de Shakespear con una 
dignidad y magnificencia no conocidas has¬ 
ta entonces. Gurrik se retiró del teatro en 
1776, y volvió á decaer poco á poco, á pe¬ 
sar de los esfuerzos de sus sucesores. 

Las decoraciones me parecieron mag¬ 
níficas y de la mayor perfección; pero los 
maquinistas eran en extremo torpes, á pesar 
de la perfección en que se halla la maqui¬ 
naria en Inglaterra. Los telones y los basti¬ 
dores se quitaban y ponian con tal pesadez 
y grosería , que perjudicaba mucho al Ín¬ 
teres del drama , mayormente siendo tan 
frecuentes en los dramas ingleses las muta* 
ciones de escena. Acerca de los actores vi 
cosas excelentes , y otras muy malas , por¬ 
que los Ingleses en nada son medianos. 

Ademas de tragedias y comedias suelefl 
representar en estos dos teatros operas i o - 
glesas: nada puedo decir mas en esta part^ 
sino que oí vozes muy buenas, y orquestra* 
soberbias : en lo demas todas las operas d e J 
mundo se llevan muy poca diferencia , 3 
excepción sin embargo del aparato teatral 
por mas que digan los apasionados á la op e ' 
ra italiana. Lo que mas me divirtió fue ufl* 
especie de zarzuelas , que llaman entertouy 
ments , que es una mezcla ingeniosa de día 
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logo, canto, danza y pantomima, en que so¬ 
bresalen los Ingleses , y son muy concurri¬ 
das. Los empresarios no omiten medio al¬ 
guno para dar á este espectáculo todos los 
atractivos posibles, y hacen concurrir todas 
las artes para la diversión del público. To¬ 
dos los sucesos que interesan á la nación , se 
representan en estos entertainements , como 
tomas de plazas , coronación de reyes , &c. 
El público gusta en extremo de estas piezas, 
que duran como hora y media , y se repre¬ 
sentan después de algún drama ; por lo que 
en tales casos la representación que empie¬ 
za á las seis, suele durar hasta las diez ó las 
once. 

La estructura de los teatros es absolu¬ 
tamente la misma en todos, y no se parecen 
á los nuestros: en vez de la figura esferoidal 
que es tan ventajosa , los teatros de Londres 
son quadrados. Los espectadores pueden vol¬ 
ver á tomar su dinero antes de levantarse 
el telón ; y no se paga mas que la mitad 
del precio , quando se entra después del se¬ 
gundo acto de la primera pieza , de suerte 
que por la mitad del dinero se puede ver lo 
mas interesante del drama y el entertaine - 
ment : este arreglo agrada en extremo al pú¬ 
blico , y sucede comunmente que al princi¬ 
pio de la representación esta casi vacío el 
teatro , y al llegar al entertainsment ya no 
se cabe. Garrick , siendo director de Drury- 
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lañe, quiso corregir esta costumbre , que le 
privaba de casi la mitad del precio de las 
entradas : creyó que en atención á su mé¬ 
rito el público no llevaría á mal la supresión 
de este medio precio , y anunció que se su¬ 
primiría en tal época, después de haberse 
puesto de acuerdo con un partido que le 
ofreció sostenerle en caso de que hubiese al¬ 
gún alboroto ; pero él y su partido se en¬ 
gañaron torpemente. El cartel que había 
anunciado esta novedad , había irritado al 
público : el dia en que debia empezar á ve- 
tificarse , se llenó el teatro de Drury-lane 
de un inmenso concurso. No se manifestó al 
principio el menor rumor ; el silencio mas 
profundo reinó hasta el punto de levantarse 
el telón ; pero luego que los actores salie¬ 
ron á la escena , se levantó de repente la 
mas terrible gritería de todas parres : lo» 
partidarios de Garrik levantaron la voz, 
haciendo los mayores esfuerzos para sose¬ 
gar el alboroto , ya con razones , ya con 
súplicas , pero fueron siivados ; las puña¬ 
das y los palos sucedieron á las súplicas; los 
partidarios del medio precio les correspon¬ 
dieron con mucha ventaja; el partido era 
muy desigual, el combate fue terrible , pero 
triunfaron los contrarios de Garrick , que¬ 
dando dueños del campo de batalla. Enton¬ 
ces arrancaron los bancos del patio y de la* 
galerías , demolieron los palcos, y arroja- 
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ron del teatro á los cómicos. Los vencedo- 
res arrancando varios trofeos los pasearon 
e n triunfo por la ciudad. Poco tiempo des¬ 
pués habiéndose compuesto el destrozo del 
teatro , y abierto de nuevo , volvió á lle¬ 
narse de un gentío inmenso. Garrick se pre¬ 
sentó humildemente en la escena excusán¬ 
dose de lo que había intentado ; pero el 
pueblo furioso le trató con el mayor despre¬ 
cio , y exigió que pidiese perdón en la de¬ 
bida forma. Garrick tuvo que arrodillarse, 
y someterse á todo lo que el pueblo exigió; 
restablecióse la calma , pero é¡ abandonó 
el teatro , ‘adonde no volvió hasta mucho 
después á instancias de la familia real y de 
los principales señores , que le estimaban 
con el mayor extremo. 

Los alborotos en los teatros de Londres 
son muy serios : el pueblo es muy feroz y 
sus venganzas son atroces. En Hay-market 
se presentó un jugador de manos italiano, 
que atrajo por algunos días mucho concurso. 
En el último dia para atraer mas gente, pu¬ 
so en el cartel que haría salir un hombre 
de un puchero. Acudió el pueblo de tropel; 
el buen italiano se presentó en el teatro, y 
1 X0( l ue si los espectadores doblaban el 
precio de los asientos y lo pagaban inme¬ 
diatamente , haria salir el hombre de una 
botella , para lo qual no pedia mas que me¬ 
dia hora de tiempo. Pagaron en efecto, y 
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el charlatán se metió adentro como para 
preparar su maniobra : pasóse la media ho¬ 
ra , y otra media, y todos esperaban con 
tranquilidad ; pero viendo que pasaba otra 
hora y aun no parecía , se irritaron en ex¬ 
tremo , y una tropa de furiosos saltó al tea¬ 
tro á buscar al italiano, que ya se había 
escapado : no encontraron mas que una va¬ 
sija de cerbeza y la sacaron al teatro. Ai ver 
esto , y sabiendo la burla del italiano, fue 
tanto su furor , que pidieron á gritos se de¬ 
moliese el teatro. Dase principio á la ope¬ 
ración, el tumulto se aumenta, se atro¬ 
pellan unos á otros ; tres mugeres y un vie¬ 
jo perecieron ; muchos salieron muy mal¬ 
tratados ; el teatro fue demolido. El duque 
de Cumberland perdió una espada guarne¬ 
cida de brillantes que le había regalado la 
emperatriz María Teresa , la qual se ha¬ 
lló rota entre los escombros , y el duque 
dió quarenta guineas al que se la trajo. 
Mientras el tumulto , el italiano se escapó 
en una silla de posta , y nadie se cuidó de 
seguirle. No fue menos terrible la lección 
que dieron á Mr. Vestris, famoso bailarín 
francés , no hace muchos años; el tumulto 
fue de los mas feroces, y estuvo á pique de 
perecer , por haber querido tratar al pueblo 
de Londres como al de París. 

En los teatros de Londres se ven algo- 
ñas costumbres que pintan muy bien el ca- 
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racte r de este pueblo. Antes de empezarse 
la representación, hay una gritería insufrible 
en el patio , de suerte que parece una jun¬ 
ta de frenéticos , que van á hacerse pedazos 
unos á otros. Toda esta algazara no tiene 
ni ngunas conseqüencias funestas; esto se tie- 
ne como un desahogo de un pueblo que se 
cr ee libre. Acostumbran llevar naranjas al 
teatro, y las cortezas vuelan por todas partes, 
sin que nadie se dé por ofendido. Pero ape¬ 
nas se levanta el telón , cesa de repente el 
estruendo, y escuchan con la mayor aten¬ 
ción y silencio. El rey y la familia real van 
casi todas las semanas al teatro , y para no 
ha^er detener la representación , tienen la 
atención de ir antes de la hora señalada. 

dixeron que el rey tiene la costumbre 
de no ir jamas dos veces de seguida á un 
mismo teatro , sino alternativamente, ya á 
uuo , ya á otro. Cada vez que va, paga diez 
y seis guineas ; su palco está adornado mag¬ 
níficamente , y no se toma mas que para una 
representación , pprque en Londres nadie 
acostumbra abonarse : al dia siguiente pue- 

f tornar qualquiera el palco en que estuvo 
el rey. 

Observé los buenos efectos que produce 
en estos teatros la rivalidad , pues de aquí 
se sigue que van á competencia en el apa¬ 
rato teatral , en los actores y en los dra¬ 
gas. En los teatros de Drury- lañe y de Co- 
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vent- garden se observa igual magnificencia, 
y tienen un fondo común de dramas 5 sola- 
mente se considera como caudal propio de 
cada teatro las piezas nuevas, de cuya pro¬ 
piedad gozan exclusivamente por algunos 
años los empresarios que las han hecho re¬ 
presentar á su costa. Los autores dramáti¬ 
cos se quejan en Londres de la dureza de 
los empresarios en admitir sus dramas; pero 
las frecuentes pérdidas que estos experimen¬ 
tan , y la molestia y trabajo de los cómicos 
en aprender piezas nuevas que son silva - 
das al primer dia, los han hecho con razón 
muy cautos, dexándolos bien escarmentados. 
Quando un drama se sostiene en Londres 
por algunos dias , la tercera , sexta y nona 
representaciones son para el autor, lo qual, 
quando la pieza atrae mucho concurso, 
puede producirle unos ochenta mil rea¬ 
les : si es silvada al primer dia , ó no con¬ 
tinúa hasta el tercero , nada percibe. E>te 
modo de premiar á los autores dramáti¬ 
cos por medio del pueb:o , según han sabi¬ 
do interesarle, es el mas justo, y nadie pue¬ 
de quejarse sino de su falta de talento, quan- 
do el premio es corto ó ninguno : a! mismo 
tiempo es muy suficiente , y un hombre do¬ 
tado de las prendas necesarias para e*ta ar¬ 
dua y difícil carrera , se puede laurar su 
fortuna con algunos dramas. 

Cada pieza nueva debe ser precedida de 
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un prologo , que equivale á nuestras loas, 
y que por lo regular es tan insulso y vulgar 
com o éstas , y al fin añaden una especie de 
epilogo. En ellos hacen el principal gasto y 
Versión de! público las costumbres france- 
sas , ridiculizadas en extremo , y es increi- 
e lo que agradan estas farsas al pueblo 
inglés. 


El oficio de comediante no es vil en 
nglaterra, al contrario goza de todas las 
prerogativas de ciudadano : los que se dis¬ 
tinguen por sus talentos , tienen acceso á to¬ 
dos ios personages mas distinguidos , que 
hacen vanidad de proteger y honrar á los 
hombres de genio. Garrick era admitido en 
a sociedad de los mayores personages de la 
corte , y su cadáver fue sepultado en West- 
m inste r entre los hombres grandes , como 
ya dixe en su lugar : se le hicieron las exe¬ 
quias mas suntuosas , y los señores mas dis- 
mguidos fueron á competencia asiendo de 
ios extremos de su féretro. Por lo que hace 
a ínteres, el oficio de cómico es también de 
los mas útiles, principalmente los primeros 
papeles : en el año teatral , que no dura 
*1 l ^ ue meses > tienen de cincuenta á 
enta mil reales. El menor comediante ga- 
j °? as e ^ os escudos al año, porque to- 
s os e estos dos teatros sin excepción, eo- 
zan del beneficio de una entrada en éstos 
munos. Los primeros papeles de uno y 
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otro sexo tienen cada qual una entrada para 
sí solos : los otros se asocian de dos en dos, 
tres en tres ó quatro en quatro con respecto 
á su clase, y se reparten entre sí el bene¬ 
ficio : los empresarios forman estas asocia¬ 
ciones según las regias ya establecidas , y 
no hay motivo para quejas : los actores son 
árbitros de elegir la pieza que se ha de re¬ 
presentar en sus dias respectivos de bene¬ 
ficio. El director del teatro , el principal que 
corre con las decoraciones , y el que dirige 
la orquestra, gozan también del beneficio 
de una representación. Se anuncian al pu¬ 
blico estos dias de beneficio , y quando e 
autor es estimado del publico , es muy con¬ 
siderable la suma que se recoge. De ella se 
deducen las cargas de la casa , que ascien¬ 
den á unos doce mil reales. 

El teatro pequeño , situado en la plaza 
de Hay-market, que solamente está abierto 
en los quatro meses de verano en que los 
dos grandes están en vacaciones , no 
menos célebre ni frecuentado , á pesar ® 
la pasión de los Ingleses al paseo , pof 
que se compone de los actores mas escog 1- 
dos de los otros dos teatros. El céiebre Foo- 
te , que con razón se llama el Aristófanes 
de Inglaterra , fue el fundador de este tea¬ 
tro , habiendo obtenido el privilegio por ** 
protección del duque de Cumberiand , s 
protector. Este hombre , contemporáneo > 





INGLATERRA. 177 

riy al de Garrick , le.excedia como autor , y 
mu chas veces le igualaba como actor. Su 
S erier ° era la sátira , pero mucho mas fina 
4 Ue la de Aristófanes: Foote sacaba á la es- 
c ena á sus contemporáneos, exponiendo sus 
ri lc ^deces á la mofa del público , sin hacer 
ü so de la calumnia ni de las injurias : las 
sátiras de Foote eran unos verdaderos re¬ 
batos de las costumbres inglesas , y si se 
acercaban á lá farsa , era por complacer al 
público que gusta de ellas con extremo. Es¬ 
cogía por lo regular asuntos del dia , y l es 
daba un aspecto cómico; el pueblo se com¬ 
placía al reconocer los personages ridiculi¬ 
zados , lo qual era muy fácil, pues Foote 
en vez del apellido usaba francamente de 
sus nombres. Tenia un talento sobresaliente 
para hacer resaltar con la mayor viveza el 
ridiculo de sus personages : su mordacidad 
e hacia muy temible á todos, y principal¬ 
mente a Garrick, que era muy sensible á 
,,sa”ra, y daba frecuentes fundamentos para 
ella. Para dar alguna idea de la mordacidad 
caustica de este hombre , basta citar uno de 
J°s muchos dichos que de él se refieren. El 
conde de Sandwich , compañero del lord 
or t en el ministerio, y que gustaba mu- 
cno de los dichos de Foote , le preguntó 
Un ia : «dirne ¿ qué cosa de estas dos de- 
*»bes temer te suceda primero , ó el mo- 
de resultas de algún regalo funesto de 
tomo xxxv. m 
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«Venus , ó ser ahorcado ? Milord , replicó 
«sin detenerse , eso dependerá de lo primero 
«que yo abrace, ó vuestros principios , ó 
3 >vuestra dama.” 

El teatro de la opera , en que no se 
representan sino piezas italianas , tiene me¬ 
jor aspecto que los teatros nacionales ; se 
hallan en él las mejores habilidades de Eu¬ 
ropa , como que las pagan mejor que á un 
general de exército. La sala es de mejor gus¬ 
to que las de los teatros nacionales: no con¬ 
curre á él mas que la gente distinguida, ya 
porque el precio de la entrada es excesivo, 
ya porque la gente común no entiende el 
italiano, y no gusta mucho de aquella mú¬ 
sica. Este teatro acarrea unos gastos muy 
superiores á sus productos, y se ha visto mu¬ 
chas veces proxímo á su ruina. Esto es pre¬ 
ciso suceda en qualquier parte (fuera de Ita¬ 
lia ) donde se quiera tener un espectáculo de 
tanto luxo como éste , pues sin grandes au¬ 
xilios extraordinarios de la corte ó de los 
poderosos, no podrá cubrir los gastos con 
lo que produce; y no sé yo qué razón puede 
haber para prodigar el dinero en semejan¬ 
tes teatros , dexando abandonados á su suer¬ 
te los nacionales. Los bailes de este teatro 
son mezquinos; la orquestra y decoraciones 
buenas : todo está en el pie de los teatros 
estrangeros: se representa quatro veces n 
la semana , y no está abierto mas qu e 
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desde el mes de diciembre hasta mayo. 

Hay también en Londres conciertos, que 
íos Ingleses prefieren á la opera : son exce¬ 
lentes , y se ven en ellos las habilidades de 
los mejores músicos que concurren á esta 
capital, principalmente en invierno. La en¬ 
trada á estos conciertos es como en la opera 
a media guinea, ó cincuenta reales : los mas 
frecuentados , y menos costosos son los que 
se dan en el panteón y en el Rannelagh en 
invierno; el precio de un villete es un peso: 
los mas famosos de á media guinea se dan 
en otros parages. Los bailes que se dan 
en el panteón y en el teatro de la opera en 
su estación propia, son unas máscaras de las 
mas groseras; no se usa en ellos el domi« 
nó: cada qual va con el disfraz que se le 
antoja , que son á qual mas extravagantes y 
á veces horribles. No hace muchos anos que 
se presentó uno en un atahud con todos los 
horrores que lo acompañan ordinariamente: 
este espectáculo causó el mayor espanto; 
muchas mugeres se desmayaron, y fue pre¬ 
ciso emplear las amenazas y los golpes para 
ahuyentar aquel espectro. Las máscaras in¬ 
glesas en sus expresiones juntan la morda¬ 
cidad con el cinismo mas torpe : en vez 
de refrescar , se embriagan con punch. A 
estas incomodidades é indecencias se añaden 
otras mayores: el populacho se divierte tam¬ 
bién en estas ocasiones con su groseria or¬ 
al a 
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diñaría. Como el gran concurso de coches 
embaraza tanto las calles, que á veces es 
preciso que las señoras esten esperando me¬ 
dia hora para que las toque su turno, en 
este intermedio , por mas distinguidas que 
sean, están expuestas á los insultos de la 
canalla. No solamente oyen las expresio¬ 
nes mas groseras y obscenas , sino que son 
examinadas de pies á cabeza por algunos 
insolentes armados de hachones encendidos, 
los quales van á registrar si llevan pues¬ 
tas algunas telas estrangeras , y las inco¬ 
modan de mil maneras. Los caballeros que 
acompañan á estas señoras, y sus criados se 
guardan muy bien de intentar apartar a es¬ 
tos curiosos tan importunos , porque es gen¬ 
te arrojada y dispuesta á armar pendencias 
con el menor motivo, creyendo que en es¬ 
tos insultos no hace mas que usar de su li¬ 
bertad , y que no son mas que unas bu¬ 
fonadas de que nadie debe formalizarse. 
Este es su modo de ser graciosos , y en 
medio de sus indecencias afectan cierta ur¬ 
banidad en el tono y en no tocar á nadie 
á la persona. A la que se dé por ofendida 
de semejantes insolencias, se le podía decir. 
^ y á qué vais á tales lugares , donde sabéis 

lo que pasa ? , . n1ie 

í Cómo es, pregunté a mi amigo , q uC 
no teneis comedia trancesa , habiendo 
Londres tantos millares que entienden est 
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lengua, y que son muy apasionados al tea¬ 
tro francés ? Mal conocéis, me respondió, 
el carácter del pueblo de Londres. Varias 
veces se ha intentado traer comediantes de 
Francia , pero todas las tentativas han sido 
desgraciadas , y algunas pudieran haber te¬ 
nido conseqiiencias muy funestas. Yo fui 
testigo de la última , prosiguió , y voy á re¬ 
ferírosla , para que conozcáis mejor al pue¬ 
blo inglés. 

,,Se habia hecho venir á costa de mu¬ 
chos gastos y con las condiciones mas ven¬ 
tajosas una compañía de cómicos, que podía 
competir con la mejor de París: se habia 
construido un magnífico teatro, y se habia 
anunciado el dia de su abertura. En efecto, 
el dia señalado se llenó el teatro de gente: 
el inmenso populacho qüe habia á la puerta 
quería entrar á viva fuerza , y sus gritos 
anunciaban la tempestad que iba á descar¬ 
gar. La gritería de dentro igualó bien pron¬ 
to á la de afuera ; parecían alharidos de 
gente que va á despedazarse. Las cortezas 
de naranjas y otras inmundicias que llovían 
sobre el teatro , impedían á los comediantes 
presentarse ; algunas personas prudentes les 
aconsejaron que se retirasen , y lo execu- 
taron al punto. Luego que el pueblo supo la 
huida de los cómicos, se sosego y salió del 
teatro haciendo resonar el french dog , y 
*1 god damn , que es su mas terrible impre- 
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cacion. Algunos jóvenes, como por despique, 
aconsejaron á los cómicos que intentasen otra 
representación, asegurándoles que tenían un 
partido poderoso , que los protegería contra 
todo tumulto. Los crédulos comediantes vol¬ 
vieron á abrir su teatro , y se repitió la pri¬ 
mera escena con mayor furor : los parti¬ 
darios de la comedia francesa se habían pre¬ 
venido de espadas , colocándose en los pa- 
rages mas ventajosos para contener el tu¬ 
multo ; ademas habían mezclado en el patio 
una porción de gente desalmada que debía 
auxiliarlos. Al principio se pusieron á haren- 
gar á los que estaban cerca de sus palcos, 
y no surtiendo efecto sus razones , echaron 
mano á las espadas, y se arrojaron al patio 
amenazando á qualquiera que turbase la tran¬ 
quilidad del espectáculo. Estas amenazas, y 
el ver las espadas desnudas aumentaron has¬ 
ta lo sumo el furor del pueblo; echó mano 
á todo lo que encontró; bancos, tablas, luces, 
todo voló sobre los tales señoritos de las es¬ 
padas; los desarmaron, y después de bien 
maltratados los arrojaron del teatro. Los có¬ 
micos, viendo la cosa de mal aspecto , hu¬ 
yeron á los primeros golpes, y no pararon 
hasta embarcarse en Dowres. La conclusión 
de todo, fue demoler el teatro. 

^Habiéndose olvidado con el tiempo esta 
terrible lección , la duquesa de Bedford y 
las personas de su tertulia concibieron la idea 
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fe tener en Londres comedia francesa. Se 
llamó una compañía de cómicos de Francia: 
l°s papeles públicos se llenaron de epigra¬ 
mas contra los protectores del teatro fran¬ 
cés. Las canciones de las calles que el pueblo 
escucha con el mayor interes, no tenian otro 
objeto que ridiculizar el proyecto , y á sus 
autores. Los teatros nacionales, que tenian 
el mayor interes en que no se efectuase esta 
novedad, recurrieron á su arbitrio ordina¬ 
rio , quando quieren lisongear al pueblo ; y 
un cómico famoso recitó un largo prólogo 
en Drury-lane , dirigido á probar que se 
interesaba la gloria nacional en que no hu¬ 
biese en Londres comedia francesa : los bra~ 
vos repetidos del pueblo dieron á entender 
de un modo nada equívoco quál era su dis¬ 
posición en esta parte. La duquesa y sus 
amigos no quisieron exponerse á una terri¬ 
ble catástrofe , y abandonaron su proyecto. 
Estas anécdotas os darán mas clara idea del 
feroz carácter del pueblo inglés y de la falta 
de policía en esta parte , que todo quanto 
pudiera deciros.” 

En el verano hay en Londres muchos 
espectáculos pequeños, y en ellos se repre¬ 
sentan variedades muy agradables, de suer¬ 
te que asiste á ellos hasta la gente de mejor 
gusto. Hay también espectáculos de equita¬ 
ción , en lo qual los Ingleses exceden incom¬ 
parablemente á todo lo que hemos visto en 
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este género. En el anfiteatro de Astley, en 
el circo real de Hughes, y en la academia 
de equitación de Jones se ven las pruebas 
mas prodigiosas en esta parte , lo qual ma¬ 
nifiesta que el caballo es el mas dócil y sagaz 
de todos los animales. 

A pesar del esmero que ponen los em¬ 
presarios en variar las diversiones en estos 
espectáculos para atraer gente, no se podrían 
sostener, si la inmensa población de Lon¬ 
dres no sufragase para ocuparlos todos. Los 
Ingleses en el verano prefieren, y con razón, 
el paseo á todas las diversiones, y en algu¬ 
nos llega esta pasión hasta lo sumo: de aquí 
proviene la gran multitud de jardines mag¬ 
níficos y amenos que se encuentran dentro 
del recinto y á las puertas de esta capital. 
Ademas de los públicos, no hay gremio que 
no tenga el suyo particular, y por medio 
del sheling está franca la entrada para todo 
el mundo. 
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CARTA DCXCIII. 

Paseos de Londres. 

El principal paseo de esta capital y el mas 
frecuentado de toda clase de gentes es el par¬ 
que de St. James , de que ya hice mención: 
solamente añadiré aquí que está abierto , así 
como Green-park que está contiguo , desde 
el amanecer hasta las diez de la noche. Allí 
se encuentran vacas y cabras paciendo, lo 
qual.da á este paseo un aspecto campestre 
en extremo agradable: parece que se está 
en un campo á veinte leguas de la capital, 
y esta ilusión se sostiene por el descuido 
que se nota en los árboles , en los bancos y 
en otras menudencias, que al parecer indican 
se hallan muy lejos de la vista del dueño. 
Añádese á esto la proporción de beber le¬ 
che ordeñada á la vista; el aseo de los ta¬ 
zones y de los que se ocupan en este exer- 
cicio convida á este placer tan útil y agra¬ 
dable. Los que gustan de reposar al pie de 
una robusta y antigua encina no se detienen 
en Green-park , que propiamente hablando 
Uo es mas que una soberbia pradería con al¬ 
gunos estanques , y se emboscan en Hyde- 
park, que no está separado mas que por una 
calle. Este es un bosque agradable , que coñ¬ 
uda á la dulce meditación á las almas sen- 
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sibles: se dilata hasta el jardín de Kensing- 
ton , que depende de un palacio, adornado 
por Guillermo III, y por las reynas María 
y Ana. Este jardín no tiene de aquellas be¬ 
llezas que sorprenden, porque la situación 
del terreno no ha permitido darle aquellas 
decoraciones , que los Ingleses llaman ro¬ 
mánticas , y que ninguna nación sabe reu¬ 
nirías con mas arte. Sin embargo, es un jar- 
din magnífico y espacioso, muy frecuenta¬ 
do en la primavera, principalmente por la 
gente de mas luxo. 

Tuve proporción para que me franquea¬ 
sen la entrada en este palacio , que se pue¬ 
de llamar el templo de las bellas artes : seis 
ó siete salas estaban llenas de los mas bellos 
quadros de los mejeros maestros , principal¬ 
mente de Vandik. 

Los Ingleses que á la diversión del pa¬ 
seo gustan añadir todos los placeres, fre¬ 
cuentan mucho el Ranelagh y el Vaux-hall; 
estos parages son tan célebres en Europa 
que es preciso daros alguna idea de ellos, y 
al mismo tiempo servirá para que forméis 
concepto del carácter inglés en esta parte* 
Ranelagh-house, situada á la orilla del Ta- 
mesis á dos millas de la capital y cerca de 
Chelsea , tomó este nombre del Conde de 
Ranelagh , dueño que fue de esta casa, Y 
que puso el mayor esmero en adornarla* 
quando murió , la compraron algunos par- 
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ticulares que la han puesto en el estado que 
hoy tiene. William Jones , arquitecto de 
primer orden , formó el plan : los enormes 
gastos que exigia su execucion , obligaron 
á los empresarios á hacerla de madera , en 
vez de emplear la piedra , que ademas de 
muchos millones hubiera exigido un tiem¬ 
po muy largo. Este edificio es circular , y 
forma una rotunda que tiene alguna seme¬ 
janza con el pantheon de Roma. La arqui¬ 
tectura interior es no menos magnífica que 
la exterior t se entra por quatro pórticos de 
orden dórico : en todo el contorno de la ro¬ 
tunda , que tiene ciento cincuenta pies de 
diámetro, hay cincuenta y dos palcos, pintados 
al fresco y bien adornados, con una mesa y 
sillas muy primorosas : puede contener ca¬ 
da uno siete á ocho personas, y allí sirven 
thé , café ó chocolate , las únicas bebidas 
que se acostumbran en este parage. Cada 
aposento tiene una escalera escusada que va 
á parar al jardín : en el piso segundo hay 
igual número de aposentos, adornados co¬ 
mo los de abaxo. A pesar de esto , suele ser 
tan grande el concurso de gente , que no 
cabiendo en los aposentos, se colocan en los 
bancos y niesas que se ponen en la area de 
la rotunda , con tal orden que no se emba¬ 
race á los que entran y salen. A uno de 
los extremos de la circunferencia de la ro¬ 
tunda hay un anfiteatro para una orquestra, 
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que es siempre numerosa, y bien provista ele 
las mejores voces é instrumentos. El con¬ 
cierto empieza á las siete y se acaba á las 
diez : ía entrada es de media corona , y no 
dura mas esta diversión que desde abril has¬ 
ta julio. 

La rotunda de que acabo de hablar, está 
mas elevada que los jardines: está rodea¬ 
da en parte por una calle formada de ar¬ 
bustos y cubierta de arena muy fina, ilu¬ 
minada con bellos faroles desde el anoche¬ 
cer. De allí se baxa á un soberbio parque 
cubierto de menuda grama, de figura octó¬ 
gona , que conduce á un ameno bosque de 
árboles frondosos con calles tortuosas, ilu¬ 
minadas por la noche con gran multitud 
de faroles de cristal de varios colores, que 
entre la espesura de los árboles forman una 
perspectiva de las mas deliciosas. Sobre una 
eminencia al remate de los jardines hay un 
templo circular del dios Pan , cuya estatua 
está colocada baxo de una cúpula , sosteni¬ 
da de ocho columnas. A la derecha de los 
jardines hay un canal, donde se encuentra 
una gruta muy fresca y agradable. Este pa¬ 
rage es de los mas deliciosos en verano , y 
no se puede formar idea exacta de su belle¬ 
za , sin haberlo visto. 

En otro de mis paseos fui á ver el jardín 
de los boticarios, que este gremio debe a 
la beneficencia de Sir Hans Sloane, el qual 
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lo cedió á los boticarios, con la condición 
que cultivasen en él las plantas exóticas 
que emplea la farmacia, y que sirviese de se¬ 
millero para el jardin botánico de la socie¬ 
dad real de Londres. Los boticarios han 
correspondido á la confianza del testador, 
y cuidan este jardin con el mayor esmero: 
pocos jardines botánicos habrá tan bien dis¬ 
tribuidos y abundantes como éste, y merece 
la pena de andar las dos millas que hay has¬ 
ta Chelsea. Admiré también de paso el hos¬ 
pital de Chelsea, destinado para los soldados 
que han servido veinte anos, ó que han que¬ 
dado inválidos. Este edificio tiene dos facha¬ 
das , una hácia el norte con vistas al cam¬ 
po y á unos jardines muy amenos, la otra 
hácia el Támesis con una perspectiva de las 
mas variadas. En la elegancia y sencillez de 
la arquitectura, y en la distribución de las 
habitaciones se echa de ver el gran talento 
de Sir Christoval Wren. A un lado está la 
capilla adonde los soldados deben ir dos ve¬ 
ces al dia á orar, y al otro las habitaciones 
en que están alojados, donde tienen todas 
las comodidades de la vida. Solamente es sen- 
sible que esta fundación no sea mas que pa¬ 
ra quatrocientos hombres , de suerte que no 
basta para todos ios inválidos. Los que en 
el no caben , se retiran á sus casas, y se les 
dan asistencias, á setecientos veinte reales al 
año á cada uno, con lo qual no pueden ad- 
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quirir las comodidades de los que están efl 
Chelsea. Estos no comen en refectorio mas 
que una vez al dia : les sirven una libra de 
carne y un plato de legumbres; por la ma¬ 
ñana dan á cada qual una libra de pan y 
dos quartillos de cerbeza con un pedazo de 
queso para cena¿. Los vi tan robustos y ale¬ 
gres , y observé tanto aseo en sus quartos, 
donde cada uno tiene su cama y los demas 
trastos necesarios , que me parecieron feli¬ 
ces. Sin embargo , el gobierno Inglés trata 
con mas generosidad á los inválidos de la 
marina que están en Greenwick, porque to¬ 
do lo que pertenece á la marina tiene en 
Inglaterra la preferencia , y de aquí proce¬ 
de su esplendor. 

Los jardines del Vaux-hall son muy su¬ 
periores á los de Ranelagh-house , ya pof 
la decoración, ya por el sitio , que es al 
sur del Támesis á dos millas de la capital 
no lejos del palacio del arzobispo de Cati- 
torbery. Estos jardines están abiertos desde 
las seis de la mañana hasta las diez de la 
noche todos los dias, excepto el domingo* 
desde primero de mayo hasta fin de agosto. 
Se entra por un sheling , precio moderado 
que facilita esta diversión á la clase mas po' 
bre. Al entrar por la puerta principal del 
Vaux-hall, el primer objeto que se presenta 
es una soberbia calle de olmos que forman 
bóveda , á cuyo extremo hay un obelis c0 


INGLATERRA. 191 

gótico. De aquí se pasa á un bosque qua- 
drado, en medio del quál hay una orques¬ 
tra bien adornada para los músicos, que son 
escogidos como los de Ranelagh : el con¬ 
cierto comienza ordinariamente á las ocho, 
y se acaba á las once. Cerca de allí hay un 
paisage pintado, llamado the day scene , que 
se quita luego que anochece , para, descu¬ 
brir una especie de catarata en trasparen¬ 
te , que forma una perspectiva muy bella, 
y está visible por espacio de un quarto de 
hora desde las nueve en punto. En la parte 
del bosque enfrente de la orquestra hay gran 
número de mesas y bancos, después un pa¬ 
bellón magnífico adonde se sube por una es¬ 
calera en dos alas: en lo interior hay un sa¬ 
lón iluminado con arañas muy bellas , y 
adornado de varias pinturas y bustos, entre 
otros los de Newton y Pope. Entre el pa¬ 
bellón y la orquestra se juntan los aficiona¬ 
dos que gustan de la música, y otros andan 
paseándose por los jardines. El bosque está 
iluminado con mas de dos mil faroles, co¬ 
locados con la mas bella simetría ; y un 
amigo me aseguró , que el último dia de 
aux-hall, el pueblo los hace pedazos, lo 
qual es una ferocidad absurda y muy per¬ 
judicial para los empresarios ; los Ingleses 
llaman á esto grandeza. 

Quando hace mal tiempo, el concierto 
es en la rotunda, que tiene setenta pies de 
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diámetro ; la arquitectura y la pintura han 
andado á competencia para adornarla. Se 
admiran allí las columnas de la mas bella 
proporción : la pintura del techo es no me¬ 
nos agradable por la frescura del colorido, 
que por la exactitud del diseño. En el cen¬ 
tro hay una araña enorme derramando un 
mar de luces, que deslumbran. Encima de 
los asientos colocados al rededor de la ro¬ 
tunda se ven diez y seis bustos de perso- 
nages célebres , antiguos y modernos: cada 
busto esta colocado entre dos grandes jarro¬ 
nes. Igual número de grandes espejos se ve 
encima de los bustos, los quales reflexan la 
luz, y desde el centro del salón se puede uno 
mirar por todos lados. 

A esta magnífica rotunda han añadi¬ 
do otro salón aun mas soberbio , donde se 
ven entre otras cosas quatro grandes qua- 
dros de Hayman, los mejores de este pro¬ 
fesor , y representan varias victorias de la 
nación inglesa. De este salón se pasa á los 
jardines por un pórtico de arquitectura gó¬ 
tica : seria muy prolixo si hubiese de espe¬ 
cificar las bellezas qué se encuentran en estos 
jardines , donde hay varios pabellones chi¬ 
nescos , pintados y adornados con el mas 
bello gusto. En estos pabellones hay mesas 
y sillas, donde se dá de refrescar y cenar 
á los concurrentes después del concierto. 
concurso de la gente, la franqueza y ale 
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den ^ rema ^° r t0 ^ aS P artes > no se P ue “ 
n ex P re sar con palabras : por no cansaros 
t n estas descripciones que suelen fastidiar 
d ^° le ^as , como embelesan vistas , solo 
irL ^ ue no se dá paso por estos jardines en 

rerüT Se encuentre alguna novedad que sor¬ 
prende y encanta. 

q »^ d T'” Londres O'^ jardines 
i * ‘ Uman the thea-gardens, ó jardines de 
the: su numero es prodigioso en las cerca¬ 
nías de esta cap,tal , distribuidos y adorna¬ 
dos con tanto gusto como inteligencia- Da 
recen un bosquejo de Ranelagh y Vaux-hali 
El aseo y prontitud con que en ellos se sirve 
de que hay pocos exemplares en Europa el 
concurso numeroso y brillante que á ellos 
acude causan el mayor placer al estrangero, 
ne! La Pa ‘ S "° tiene !dea de «tas diversio- 
por'euenmTf *?"* d * ^ jardines «^ren 
todo género de aS ’* “ enC ‘ ,entra en ellos 

^ comentan l 0 man ' areS; Per ° re g‘ lla ™onte 
contentan los concurrentes con tomar cer¬ 
teza, sidra, thé , que se sirven en uno? 
tmetes dtspuestos al rededor del iardi ^ 

domingo en SPeC ' a iUe frecuentad « '« 
«pectáculo alguno ^ " Petm¡te mUS¡Ca nÍ 

^OMOxÍxV ’ áqUe T ea ~ 





IQ 4 El. V 1 AGER 0 UNIVERSAL, 
apasionados. Sillas, hombres y caballos se 
pesan antes de correr, para que no haya 
ventaja por ninguna parte. El lugar en que 
se hacen estas corridas es en New-market, 
la carrera es larga, y es preciso ganar en 
dos carreras de tres para conseguir el pre¬ 
mio : si se gana en las dos primeras , nO 
se corre la tercera. Cerca del término de 
la carrera hay un pabellón, donde están lu s 
jueces que deben sentenciar. Eitré el gran 
concurso que asiste á este espectáculo, ha)' 
muchos á caballo , que corren también de' 
tras de los combatientes , y se hacen gran' 
des apuestas. Es grande el entusiasmo qu 
hay en esta parte en Londres: el nombre de 
caballo vencedor es repetido con vivas, van 
á competencia á verle y aun á besarle: has» 
en los papeles públicos resuena su nombre. 

Después de las carreras de caballos & 
diversión mas agradable para el pueblo tfj' 
glés son las luchas de las gallos , para 
qual tienen la mejor casta de estas aves q l5 
se conoce en Europa. Los avezan á reo» ' 
les arman los espolones con agudas na^ . 
jas , para que se despedacen unos á otr^ 
y les pelan el cuello para que las plumas ^ 
embaracen la carnicería ; los horribles g rl ^ 
tos que dan para animarlos , causan g r,tl ‘,’ 
pues todos los espectadores parecen te* 
ticos. Lo mas esencial de este espectac 
son las grandes apuestas que se hacen , 
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a mayor ó menor destreza de un gallo 
'-cide de la fortuna de muchas familias. 

mania de hacer apuestas en Ingla- 
llega al mayor exceso , y muchos se 
rr mnan por semejantes apuestas. Seria pre- 
so orinar un volumen para referir las ex- 

v n^ ga - nd f S de esta especie en ^'g^terra, 
I P rincl palmente en Londres. Este furor de 

■‘Postar se manifiesta particularmente con 
motivo de la lotería, y para este efecto hay 
vanos puestos en todos los barrios de la ciu- 
dad. Por Ip noche estos puestos están ilu¬ 
minados, y se anuncian al público en los 
papeles periódicos con énfasis y grande apa¬ 
uto de palabras. En los salones iluminados 
onde se juntan para este efecto, se sirve 
Punch en abundancia, y las apuestas se au- 

c l “ ? pr T rc,on 1“ las «be*» se van 
todo" | nd °' Esta “ ablertos «tos parages por 
'od S los quarenta dias que dura la Lefia" 
y mayor concurso es por la noche. El 
Parlamento, no pudiendo mirar con indi- 
arenca estos garitos, que en realidad no son 

dres d f’ 6 t d0n , de u , se arru ' n an tantos pa¬ 
rasen " ^ laS ’ h J 3b ‘ a mandad o que se cer- 
la lev t, a$ ° nC c d f la noche > pero como 
de 1 T PeC ' ficaba á 1 ué hora « habían 
dol . í**! * , ^dieron fácilmente, cerrán- 
hnr° S j a 10ra inalada, y abriéndolos una 
e st a despues ' Algunos que han asistido á 
garitos, me han asegurado que en ellos 
N 2 
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se comete todo género de fraudes y trampas: 
el dinero de las apuestas se deposita en po¬ 
der de los que mantienen estas casas , lo* 
cuales suelen desaparecer con todo el diñe' 
ro. Para disminuir el número de estos g»' 
ritos , ó á lo menos sacar alguna utilidad 
de la*locura de los que concurren y los man' 
tienen , mandó el parlamento , ya hace a - 
ganos años , que el que abriese alguno 
estos juegos pagase un impuesto de cincuen¬ 
ta libras esterlinas. Se murmuró mucho con¬ 
tra esta ley , pero se hubo de pagar el KT 
puesto, y no por eso se disminuyó el nn 
mero de estos garitos. 

La mania de las loterias da también mo¬ 
tivo á otra especulación , que aunque no 
tan perjudicial, acarrea también algunos ^ 
convenientes por los fraudes que suelen c°' 
meterse. Algunos mercaderes hacen lotefi^ 
de sus tiendas, formando lotes de cada 
de sus géneros con sus números: el que c o& 
pra uno de estos lotes que se fixan á un pr<* 
determinado y jamas igual á su valor inttf 
seco , si le toca el número por suerte, reci^ 
ademas del lote , una suma de dinero ■> 6 
el caso contrario no recibe mas que el 1° 
No acabaña si hubiese de referir 
apuestas extravagantes que me han coi^ 
do: uno de estos fanáticos apostó un dm c . 
guineas á que rompía un grande espejo sU > 0 
de un golpe en ocho pedazos ; rompí** 10 
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once, y p er ¿;¿ g U ¡ nea s y espejo. En estas 
a P u estas entra á veces alguna combinación y 
yertos cálculos políticos , que las hacen mas 
0 menos probables. De esta especie fue la 
4 u e hicieron dos comerciantes ricos con mo¬ 
tivo de la guerra que se recelaba el año de 
uno de ellos no dudando que la guerra 
? e declararía , pero que no creía tan pronta 
a declaración , dió al otro cien guineas con 
a condición que éste le había de dar una 
diariamente hasta el diaen que se declárasela 
guerra , ceremonia que se practica en Lon¬ 
dres con mucho aparato. Pero en esta oca¬ 
sión no se observó la ley , y por ciertas ra¬ 
zones de estado la guerra se empezó y con- 
tinuó hasta la paz sin ninguna declaración. 

sta infracción de la ley fue muy funesta para 
* que debia pagar cada dia una guinea, pues 
e han asejgurado que la estaba pagando 
oda Via el año de 1792, sin que su contrario 
quisiese hacer ninguna transacción , aunque 
e ofreció por una vez dos mil guineas, para 
librarse de la renta de trescientas sesenta y 
Clnco que tenia que pagarle. 

Los Ingleses hacen vanidad de ser ex- 
r avagantes no solo en las apuestas, sino 
Htnoien en otras muchas cosas , de que no 
!ay exempUr en ninguna otra nación. Co- 
oci a un Inglés de la mas alta clase , y de 
gandes riquezas , que se casó con la hija 
e su jardinero : la tal jardinerita , que era 
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de las muge res mas bellas que he visto > P a " 
só de su humilde estado á ser lady , y a ^’ 
temaba con todas las señoras de la primera 
nobleza. Otro lord , ya de edad madura» 
que vivía retirado en sus tierras , formo 
una noche el proyecto de casarse , y de to¬ 
mar por muger á la primera que por ca¬ 
sualidad se le presentase. Con este singula f 
capricho, al dia siguiente llama á un criado» 
y le manda que haga subir á la primera sol - 
tera de la casa que encuentre. Presentase a 
primera la hija del conserge , y la ha cS 
subir. Juanita , la dixo su amo , vé á ve* 
tirte , porque voy á llevarte á la iglesia p r ! 
ra casarnos. La muchacha creyendo que 
amo se burlaba, baxó riéndose , y fue á coO - 
társelo á su madre , que creyó también 
ria una bufonada. El grave lord después o 
esperar media hora , viendo que no paree» 3 » 
llamó al criado , y le preguntó la causa £ | 
la detención : sabiendo que Juanita se ha^ 
reido , y no habia hecho caso de la P r0 P^j 
sicion ; pues bien , le dixo , haz que sU ^ 
otra. Encuentra á una muchacha de la L °^ 
ciña , la hace subir , la dice lo mism° ^ 
amo, ella no espera á que se lo repitan; 
volando, vuelve con su vestidito de día 
fiesta , van juntos á la iglesia , y la q ue ^, 
habia levantado criada de cocina , anoc 
ció lady y ama de la casa. te j 

Uno de los hombres mas extravag a 
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3 ue se han conocido , fue el famoso lord 
Baltimore , qué fue á morir á Ñapóles aban¬ 
donando su patria , porque no se le había 
tolerado tener un harem como el Gran Se- 
a °r. Mostráronme la casa en que lo es¬ 
tableció con todas las comodidades y luxo 
fl ue un príncipe del oriente. Murmuróse mu¬ 
cho de este escándalo ; los papeles públicos 
s e llenaron de epigramas y sátiras contra el 
Sultán Inglés : fue acusado : los jueces le 
previnieron que viviese con mas arreglo: ir¬ 
ritado por esta reprensión abandonó su pa¬ 
tria con ánimo de establecerse en Candía, 
pero le sorprendió la muerte en Ñapóles 
en la flor de su edad. De esta especie os po* 
dria contar anécdotas aun mas extravagan- 
te , pero las omito por no ofender vuestro 
pudor. 

Las extravagancias son tan frecuentes en 
uglaterra, que hay una palabra peculiar de 
la lengua inglesa para expresarlas: una extra¬ 
vagancia se llama en ingles a whim , y el hom¬ 
bre que las comete con frecuencia a whimsical 
man Estos hombres pasarían por locos en 
flualqui era olra parte; pero como con sus ca¬ 
pachos no hacen perjuicio sino á su reputa¬ 
ron, no se hace mas que reirse de ellos. Esta 
es una de las cosas que mas caracterizan á 
a nación inglesa , en donde se considera 
c orno uno de los privilegios mas esenciales 
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de la libertad el ser extravagante impune¬ 
mente. A las anécdotas sobre este asunto 
que acabo de referiros , añadiré algunas 
otras. 

El lord Montague, cuñado del conde de 

Bute,se escapó como un niño del palacio de sü 
padre para hacerse deshollinador de chime¬ 
neas. Los andrajos de que andaba cubierto, 
la mala comida y los golpes que recibia dia¬ 
riamente , le parecían mas dulces que todo* 
los regalos de su casa paterna. En este oficio 
vivió en Londres por espacio de nueve me¬ 
ses sin ser conocido : descubriéronle en fio, 
volviéronle á la casa de su padre , donde hi¬ 
cieron todo lo posible para curarle de aque¬ 
lla manía, pero en vano. Volvió á escaparse, 
se embarcó en calidad de grumete en un na¬ 
vio que pasó á Lisboa ; atravesó toda la Es¬ 
paña de mozo de muías, y después de in^ 
finitas aventuras de las mas extravagantes, 
murió en el Oriente. 

Murió en Londres un sujeto que habí* 
juntado en el comercio un gran caudal : 
xó por heredero universal á un primo su} 0 
con la condición de que todos los dias hab‘ a 
de ir á la Bolsa , y permanecer desde las d° 5 
hasta las tres. De esta obligación no se le 
pensaba sino en caso de enfermedad , y 
no pudiendo probar legítimamente esta caj* 
sa debía perder toda la herencia , si fah a 
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un solo día , y pasar á ciertas fundaciones. 
Esto era un obsequio que el testador quería 
hacer á la Bolsa , donde había adquirido 
todos sus bienes ; pero con esta extrava¬ 
gancia hizo un esclavo por toda la vida á 
su heredero , sin poder salir de Londres 
sino los domingos en que está cerrada la 
Bolsa. 

Conocí á un lord , cuyo mayor placer 
era asistir al suplicio de los reos : habiendo 
sabido que en París iba á executarse uno de 
aquellos suplicios atroces de romper los miem¬ 
bros , atenacear , y desquartizar vivo á un 
hombre, tomó la posta , y á fuerza de dine¬ 
ro consiguió del verdugo que le colocase en el 
mismo cadahalso, para contemplar de cerca 
aquel horrible suplicio. Reprendióle un amigo, 
haciéndole ver la bárbara inmoralidad de es¬ 
ta vergonzosa afición: mostróse arrepentido, 
e hizo una grande apuesta á que no volvía 
a asistir á semejantes espectáculos ; pero en 
la primera ocasión que se ofreció de un ajus¬ 
ticiado , no pudo resistir á su pasión , fue á 
pagar su apuesta, y de allí se dirigió á Ty- 
burn. 

Una señora principal y amable tenia la 
manía de robar todo lo que hallaba á mano 
en la casa adonde iba de visita ; pero al dia 
siguiente lo volvía todo. 

Un caballero de los mas ricos del prin¬ 
cipado de Gales dió una fiesta á la nobleza 
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del país , á sus arrendadores con todas sus 
familias , y á los criados de uno y otro se¬ 
xo , por espacio de tres dias : los convida¬ 
dos ascendían á diez y ocho mil, comiendo 
y bebiendo todos á satisfacción en campo 
raso. 

Los anales de Inglaterra están llenos de 
anécdotas de esta especie. En una villa del 
condado de Essex, llamada Dunmow Parva, 
dexó un señor de aquel pueblo una funda¬ 
ción muy singular en el siglo xm , para 
que se diese una porción de tocino y otros 
géneros al marido que pudiese jurar ante 
los altares , que en el discurso del año no 
habia reñido con su muger, ni se había arre¬ 
pentido en ningún momento de haberse ca¬ 
sado con ella. En la crónica de este pueblo 
solamente se citan tres hombres, que en el 
espacio de tres siglos han podido hacer este 
juramento con verdad. 

Un joven rico formó el proyecto de ri¬ 
diculizar la procesión que los Francmasones 
hacían el día de San Juan : para este efecto 
juntó una gran quadrilla de desollinadores 
de chimeneas, los quales adornados con las 
insignias de aquellos sectarios se pasearon 
procesionalmente y con mucha gravedad por 
las calles mas públicas de Londres. Figuraos 
el concurso que llevaría tras sí esta proce¬ 
sión grotesca : desde entonces los Francma¬ 
sones han suprimido su procesión. 
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En una ocasión en que el pueblo estaba 
descontento del gobierno, dispuso una mas¬ 
carada satírica en estos términos : mas de 
cien personas vestidas del luto mas fúnebre 
iban acompañando un carro cubierto tam¬ 
bién de luto , en el qual habían colocado 
la gran carta , rodeada de todos los em¬ 
blemas de la libertad , cuyas exequias ce¬ 
lebraban con tanta solemnidad. Esta pom¬ 
pa fúnebre seguida de inmenso gentío pa¬ 
só por delante del palacio de San James 
con fl mayor silencio y tranquilidad , sin 
que esta farsa ocasionase el menor albo¬ 
roto. 
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CARTA DCXCIV. 

Educación publica. 

Antes de referiros lo que he observado acer¬ 
ca de la educación en Inglaterra , diré algo 
sobre la lengua inglesa. Esta es un compuesto 
del aleman, del normando, del latín, y de las 
lenguas de otras naciones que ó han domi¬ 
nado en Inglaterra, ó han tenido con ella 
mucho trato. Los muchos sabios que ha pro- x 
ducido esta nación , la han despojado de su 
genial rudeza , y 'la han hecho capaz de 
todos los asuntos , y aun la han adornado 
con las galas poéticas. No es dulce ni har- 
moniosa , pero en cambio tiene una energía 
superior á todas las lenguas vivas , propie¬ 
dad que lía han comunicado sus excelentes 
escritores en todos géneros. Una de las cosas 
que mas me agrada en la lengua inglesa, 
es la absoluta libertad de adoptar de qual- 
quiera otra lengua todas las palabras que ó 
la faltan , ó son mas expresivas y propias 
para pintar con fuerza y energía las ideas. 
Nunca han dado los Ingleses en la mania 
de que su lengua ha llegado á la perfección, 
y que era preciso fixarla, como neciamente 
han hecho los Franceses. No son puerilmen¬ 
te delicados como éstos en adoptar las pala¬ 
bras y frases que hallan en otras lenguas, 
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Simando son mas bellas que las suyas propias. 

•ariamente están adoptando palabras y rao- 
dos de decir, que no conocieron sus anti- 
guos , y ¿ esto u aman con razón enriquecer 
a lengua con las presas que hacen de las es- 
ttañas : hasta en la sintaxis han hecho una 
novedad tan grande, que los escritores del día 
en nada se parecen á los del siglo pasado. 

ero no se puede disimular el gran vicio 
de su pronunciación , que es incomparable¬ 
mente mas defectuosa que la francesa en es¬ 
cribirle un modo y pronunciar de otro. 

i-a educación de los Ingleses por la ma¬ 
yor parte es pública : los jóvenes por mas 
ilustres que sean , pasan de la casa paterna 
a las casas de educación que hay en las cer¬ 
canías de la capital, y de ellas á las uni¬ 
versidades de Cambridge ó de Oxford. He 
visto con el mayor placer el buen arreglo 
y método que se observa en estas casas de 
„ M T Cl ? n ’ al g unas ^ las quales se llaman 
academ.as , y con razón , pues están pro¬ 
ntas de maestros de todas ciases , y bien 
p gados para dar una instrucción sólida. Pa- 
ff. U 6 ecc ; on de esta * casas , siendo igua- 
cn as demas circunstancias , los padres 
P r e leren aquellas que están mejor situadas, 
orque el ayre sano y el exercicio en el 
campo son las cosas que mas influyen en la 
educación física. Mi amigóme proporcionó 
r uno de estos establecimientos , debido á 
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la munificencia de los reyes de Inglaterra, 
que es el colegio real de Eaton. Este cole¬ 
gio está á veinte y dos millas de Londres, no 
lejos del Támesis,, en un parage de los mas 
amenos, poco mas abaxo del palacio de Wind- 
sor. Fue fundado por Enrique VII para la 
educación de setenta jóvenes, los quales des¬ 
pués que hau aprendido aquí los elemen¬ 
tos de las ciencias, pasan á perfeccionarse á 
la universidad de Cambridge , donde son re¬ 
cibidos en otro colegio fundado por este mis¬ 
mo príncipe. Los colegiales de Eaton se lia 
man colegiales del rey : su número no baxa 
de trescientos , pues ademas de los de nú¬ 
mero , mantenidos á costa del rey , hay 
otros muchos pensionistas , y regularmente 
son de las mejores casas , porque este co¬ 
legio tiene mucha reputación. Pero así el 
hijo de un lord como el de un simple ciu¬ 
dadano , todos estaban vestidos de un mis¬ 
mo modo , sin que se distingan en la cosa 
mas mínima, precaución muy útil para evitar 
la vanidad, á que son tan propensos los jóve¬ 
nes como las mugeres: tampoco hay la menor 
distinción en la comida ni en los dormitorios. 

El edificio es un quadrilongo , cuya mag¬ 
nificencia exterior desde luego anuncia un 
establecimiento real; en el patio que es muy 
espacioso se vé la estatua de bronce de su 
fundador Enrique VII: lo interior corres¬ 
ponde perfectamente á lo exterior: las ha- 
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paciones están distribuidas con mucha in- 
íe hgencia , y sobre todo bien ventiladas : á 
Un lado están las aulas , y al otro los dor¬ 
mitorios y habitaciones de los maestros. La 
parte de la instrucción se divide en primera 
y segunda clase , las quales se subdividen 
Ca a una en tres clases : para cada una hay 
“n maestro y quairo pasantes. Habíanme 
ponderado la biblioteca de este colegio , pe¬ 
ro la hallé muy superior á todos los elogios- 
el patriotismo , que establece y fomenta to- 
do lo mil en Inglaterra , ha contribuido mu¬ 
cho a enriquecerla. Me dixeron que se ba¬ 
ta formado de mas de veinte bibliotecas 
de particulares, que las han legado al co¬ 
legio, para que sirviesen á la tnejor educa¬ 
ción de las generaciones futuras. Estos bien- 
hechores no solamente han legado sus libros 
u este colegio , sino que también han dexado 
s 8 uro S r!t S SUmaS Para autnüntar los fondos de 
den v, '° n ’ y ‘ aS re " taS de esta «» a *c¡en- 

I a ’ se 8 un me dixeron , á 6oo® reales 
■hntre las escuelas que los Ineleses Ha 
man Ubre ,, es decir , escuelas fundadas por 
a gun principe o sociedad particular , con- 
distinguir la que se llama Christs-ho 
í * estlnaí *a á educación de los huér- 
°° S e nmhos sexos, hijos de personas 
4 gozaron del derecho de ciudadanos. Este 
hospteto fue fundado por Enrique VIII y 
««mentado por su hijo Eduardo VI, de suer- 
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te que desde el año de 15 52 ya se mante¬ 
nían en él trescientos quarenta huérfanos. 
A la munificencia de los reyes se anadió la 
liberalidad de los particulares, y este piado¬ 
so establecimiento se hizo magnífico no por 
su soberbia arquitectura , sino por la exten¬ 
sión de su utilidad y por su buen gobierno. 
En el dia pasa de mil el número de niños 
que se crian y educan en esta casa ; y quan- 
do no caben mas , se colocan provisional¬ 
mente en los hospicios de Hertford y de 
Ware. La salubridad , comodidad y limpie¬ 
za de este hospicio suplen muy bien la fal¬ 
ta de columnatas y otros adornos superfluos 
de aquitectura , bien que algunas de sus 
partes no carecen de elegancia : por exem- 
plo , el refectorio es un salón soberbio , y 
para dar idea de su grandeza, basta decir 
que caben en él todos los niños, y está muy 
limpio y bien cuidado. Los niños están ves¬ 
tidos de una ropa talar azul con un cintu¬ 
rón de tafilete encarnado, medias amari¬ 
llas, zapatos con lazos, y un bonete de fieltro 
en vez de sombrero. Al aseo de sus perso¬ 
nas añaden el buen modo y urbanidad, qu e 
manifiesta su buena educación. E>tan dis¬ 
tribuidos en ocho clases , y cada una tieu e 
su dormitorio. A los niños se enseña á leer» 
escribir , contar , gramática y dibujo : l* s 
niñas ademas de leer , escribir y contar» 
aprenden á coser y todo lo necesario p ^ 
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gobierno de una casa. A los niños de uno 
y otro sexo que muestran buenas disposi- 
L° nes P ara algún arte , se les aplica á él. 
Ce ° S es ^ niu ^ os y todos los medios mas efica- 
tale Se ^° nen en Pática para fomentar sus 
tiem nt0S j ^ ac * a ni ”° > qukndo concluye su 
de a P ren ? Iza g e J e s colocado, y le dan 
los e 1 ' eS . ter ^ naS * e£ ^ a ^ P ar a admitir- 

¿ a a r r n'rr 5 ’ ? saien á 105 quince. 

11 fundo a q“‘ una escuela de ma¬ 
temáticas para quarenta niños , que se des¬ 
tinasen a la'marina ; asignó para sn manu¬ 
tención una renta anual de mil libras esterli, 
ñas; y los directores de esta escuela han toma- 

dotan buenas disposiciones,que este beneficio 

ha duplicado. Su economía continuada ha 
ciLÍd 0 q -" e u nÚmer ° de los estud útntes as- 
Por u n ! ° C , nta J ; se distin g u “ de los otros 
brazo ‘ P . ac f de plata < l ue Hevan en el 

hasta laedid d d ’ / permanecen en easa 
QI 1 / ^ de diez y nueve años , en la 

q al época son empleados en la marina. De 
e ta escuda han salido excelentes sugetos 
que han hecho los servicios mas distinguí 

dos los manna ’ e “ Cl COmercio * y eu to- 
los ramos en que se han empleado. 

ro rlp 38 escue ^ as ^bres , que son en núme- 
c S ua renta y tres en Londres y en su* 
nías, donde se educa á mas de quatro 

ctT: C ° n , Casi tant0 —o como en 
nsts-hopital, conviene añadir las escu#- 
tomo xxx y. o 
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las de caridad de las parroquias en número f 
de ciento sesenta y cinco , que es el de las 
parroquias de esta capital. Cada una de 
ellas arregla el número de los niños de quf 
puede encargarse según su extensión y las 
facultades de sus feligreses. En todas ell3S 
se observa el mejor método y limpieza i eíl 
ninguno de aquellos niños, cuyo número ¡ 
pasa de ocho mil , se advierte la inmundi" ¡ 
cia ni vestidos andrajosos que en otras paf" 
tes. Son tan bien educados como en Christs- 
hopital, y solo se distinguen en la varié" 
dad de colores, que cada una délas parro" 
quias adopta por distinción. Los niños dt 
uno y otro sex- aprenden en estas escuelas 
á leer , escribir y contar , y las muchacha* 
ademas son instruidas en las habilidades pr°' 
pias de su sexo. 

Como la profesión de abogado abre 1 * 
puerta á todos los empleos en Inglaterra, 7 
es muy gananciosa , es muy crecido el ° u ' 
mero de los que se dedican á esta carreé' > 
El gobierno ha proporcionado medios pa rí 
que los pobres puedan también hacer * üí , 
estudios : hay en Londres quatro colegí 0 ** 
donde son recibidos. El mas antiguo , tu 0 " 
dado en 1222 , es Lincolns-inn , edificó 
muy vasto , cuya árquitectura denota su 
tigüedad : tiene un magnífico jardín, ( l aC 
es público. El que entra en este coleg 1 ** 
paga cinco libras esterlinas de entrada > / 
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a obligado á permanecer en él siete anos, 
a ” t . es de poder exercer la facultad. No está 
ogado á una residencia rigurosa , pero 
a tres meses tiene que vivir en comuni¬ 
co por espacio de quince dias , sopeña de 
lez y ocho shelines de multa : fuera de este 
em ?o vive donde quiere. 

Los otros tres colegios de legistas tie¬ 
nen casi el mismo régimen , con la diferen¬ 
cia , que á la entrada no pagan mas q Ue 
quatro libras esterlinas , y l a obligación de 
residir no ‘es tan rigurosa. En uno de estos 
colegios hay una biblioteca que contiene mas 
de quatro mil volúmenes , y se tiene por 
una colección muy completa en libros de ju¬ 
risprudencia. Hay también en este colegio 
una sala , llamada del tesoro , donde se vé 
gran número de armaduras comoletas que 
dicen fueron de los Templarios ¡ muy bien 
trabajadas y recargadas de adornos. 

Dexando aparte otros establecimientos 
menores de educación pública , hay pocos 
ugares en Europa donde un literato pueda 
hacer investigaciones mas útiles que en Lon- 
dres; porque prescindiendo de las bibliote¬ 
cas de los colegios, del muséo británico , de 
uckingham-house , de la sociedad real, de 
ouors-cQmtnon , hay ademas otras veinte 
bibliotecas, porque cada gremio tiene la su¬ 
ya propja , y l a franquea al público. Mu- 
c hos señores que tienen librerías abundan- 
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tes y escogidas, las franquean á los cario¬ 
sos ; y esta generosidad, ademas de la uti¬ 
lidad que proporciona , trae la ventaja de 
emplearse en ellas algunos literatos de mé¬ 
rito , que no encuentran otro acomodo. E* 
increíble lo mucho que han contribuido lo* 
grandes de Inglaterra á los progresos de lo* 
conocimientos humanos, no solo por la efica* 
y generosa protección con que lian promo¬ 
vido á los hombres sobresalientes en todo* 
ramos , sino también por las proporcione* 
que les franquean para sus estudios y descu¬ 
brimientos. Como casi todos los poderoso* 
de Inglaterra reciben una educación muy es¬ 
merada , aspirando á ser grandes no solo 
por la sangre y riquezas , sino también p° f 
la instrucción ; de aquí es que saben apf e ' 
ciar el mérito de los sabios y de los artis' 
tas , y ponen su mayor gloria en su amisté 
y fomento. Uno, que ama con preferencia 
la chimiea , forma un soberbio laboratorio» 
y lo franquea para sus operaciones al háb 1 * 
chimico , que carece de medios para form^ f 
un establecimiento en grande: otro , amaU" 
te de la historia natural , tiene en su cas* 
una abundante y exquisita colección de 
producciones de los tres reynos de la 
raleza , facilitando su accedo y exámen. á 
dos los curiosos: otro dedica todo su esm e * 
ro a la agricultura , otro a .las artes , & c * ^ 
de este modo no hay arte ó ciencia que 
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nc uetitre en Londres un Mecenas no me - 
nos inteligente que generoso. 

La real sociedad de Londres es uno de 
05 establecimientos científicos mas brillan— 
de Europa. En tiempo del tirano Crom- 
e . a *gunos filósofos Ingleses formaron una 
ociedad , para emplearse en la investiga- 
ion de la verdad , al paso que aquel mons- 
, ruo oprimía todas las verdades. Carlos II 
. en 1662 su real aprobación á esta so¬ 
ciedad , pero no hizo mas por ella , porque 
sus mismos miembros son los que suminis¬ 
tran para todos sus gastos. Cada «no de 
*llos , al tiempo de ser admitido , entrega 
cinco guineas al secretario, lo qual forma 
u n fondo^, que se aumenta con quatro gui- 
*l e , as al año que da cada uno de los socios re- 
entes en Londres : pero esto de ningún 
odo bastaría para los grandes gastos que 
e e acer , si quando se ofrece alguna cir¬ 
cunstancia extraordinaria , no diesen contri- 
uciones muy considerables. El que no conoz¬ 
ca el carácter patriótico de los Ingleses, no 
puede formar idea de la generosidad cor, 
j e e n semejantes ocasiones los individuos de 
sociedad acuden á competencia con grue- 
s sumas. A estos grandes y voluntario* 
onativos debe la sociedad sus grandes au- 
^ entos, y sobre todo su gabinete de histo- 
la natural, que es una de las mejores co¬ 
acciones de Europa. Todo Inglés hace va- 
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nidad de contribuir á enriquecer este gabi¬ 
nete , adquiriendo á toda costa quantas cu¬ 
riosidades naturales se le proporcionan , p a * 
ra regalarlas á este cuerpo. Con los grande* 
auxilios que la liberalidad de los individuo* 
proporciona á la sociedad , puede ruante- 
ner una correspondencia seguida con todo* 
Jos paises del mundo hasta los mas remoto*» 
por cuyo medio ha hecho los descubrimieu- 
tos mas interesantes. Las ciencias narura'e* 
y las bellas letras son el objeto de las tare 3 * 
de estos sabios ; y es preciso confesar , q üe 
ningún cuerpo literario de Europa las ira b*" 
cho mayores servicios que esta sociedad. 

He dicho ya que esta sociedad se juot* 
en Sommerset-house : el salón no anund* 
que es el templo de las ciencias y artes: p er ° 
vi allí entre otros bustos el de Newton , ^ 
equivale á todos los adornos de las art* 5. 
Otro objeto fixó mi atención: en la p* rt * 
mas visible de la sala hay varios quadrí^ 
que contienen las certificaciones de los Y 
didatos estrangeros que aspiran al honor ^ 
ser admitidos por académicos : tenia 
quai seis firmas , tres de académicos nad 0 ^ 
nales, y otras tantas de los estrangeros. 
da certificación debe permanecer así exp ueS/ 
ta al publico desde el 30 de noviembre b aS 
ta el 30 de mayo , en la qual época se 
ce la elección de dos candidatos solante 11 ^/ 
aunque había diez y ocho quadros. He 
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com ° se hace la reducción á los dos : se da 
lista de los pretendientes á cada uno de 
* 0s miembros presentes en la junta del 30 
e mayo, y cada qual señala en ella dos 
hombres : los que han tenido mas votos, son 
presentados por el presidente. Sin embargo, 
a admisión de los príncipes estrangeros, y 
<je los estrangeros que se hayan domicilia¬ 
do en Londres , no se hace con este méto¬ 
do 9 se les considera como nacionales , y 
son admitidos en los mismos términos. 

La sociedad consiste especialmente en 
una junta de veinte miembros, escogidos en¬ 
tre las personas que pueden entregarse mas 
libremente á los trabajos académicos : esta 
junta se renueva todos los años , pero los 
secretarios son perpetuos. El total de los so¬ 
cios ascendía á la sazón á quatrocientos cin¬ 
cuenta nacionales, y á ciento sesenta estran¬ 
geros , que son siempre los primeros sabios 
de Europa. Apenas ha habido sabio de mé¬ 
rito en qualquier parte, después de la erec¬ 
ción de esta sociedad, que no haya sido coñ¬ 
udo entre sus individuos 9 tuve- la mayor 
complacencia al ver en esta lista los nom- 
^res de Don Jorge Juan y de Don Antonio 

La sociedad de los antiquarios creada 
en 1751 tiene al rey por protector , y no es 
este un título gratuito : tiene sus sesiones en 
Una bella casa cerca de Sommerset-house, y 
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la mayor parte de sus miembros lo son tam¬ 
bién de la sociedad real. Su principal ocu¬ 
pación es el examen de las antigüedades y 
medallas, y tiene una buena colección de 
uno y otro. 

Mucho mas numerosa y no menos útil 
es la sociedad para el fomento de las artes, 
manufacturas y comercio, la qual es un mo¬ 
delo el mas digno de ser imitado por todas 
las naciones. La sociedad para el fomento | 
de Jas artes no debe su fundación á ningún 
Creso, sino á un simple particular, William 
Shipley , labrador modesto , que habitaba 
en la pequeña ciudad de Northampton. Ship¬ 
ley al principio, no llevando mas objeto que 
poner un freno á la codicia de los mono¬ 
polistas, dió principio á su establecimiento 
con una subscripción, cuyo objeto era poner 
y mantener en un precio moderado el car-' 
bon de tierra , género de primera nece¬ 
sidad en Londres. De paso debo advertiroSi 
que eite método patriótico de las subscrip' j 
ciones es muy frecuente en Inglaterra. ¿ Se 
trata de socorrer á algún infeliz, digno del | 
afecto del publico ? Un buen ciudadano , ó 
algún cuerpo abre una subscripción , se pn- 
blíca en los papeles periódicos, y el patrio¬ 
tismo inglés acude con gruesas sumas , que 
bastan para procurarle una subsistencia de¬ 
cente. ¿ Se quiere hacer alguna tentativa ven¬ 
tajosa para la nación ó para alguna porción 
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ella ? La subscripción que se abre , pro¬ 
porciona inmediatamente los fondos nece¬ 
ónos. j Q u é estrado es que una nación , en 
«onde rodos los individuos se consideran co- 
m ° miembros de una misma familia, intere- 
sa do cada qual en el bien particular y gene- 
ra l 5 haya llegado á tal grado de esplendor 
y grandeza ! El egoismo, mas cruel que la 
peste , es el que tiene asolada la mayor par¬ 
te de Europa. 

El bijen suceso de la primera tentativa 
inspiró á Shipley la idea de la sociedad de 
que voy hablando : manifestó su proyecto, 
y los amantes de la humanidad acudieron á 
competencia á formar una sociedad , cuyo 
objeto era fomentar y perfeccionar la agri¬ 
cultura , las artes y el comercio , que son 
as basas de la prosperidad pública. Este es¬ 
tablecimiento mereció la confianza de la na- 
Cíon , y se hizo bien pronto la sociedad mas 
Hilante de toda Europa. Desde su princi¬ 
pio en el año de 1754 tuvo mil y doscien¬ 
tos asociados ; en 1763 tenia tres mil, en 
llegaban ya á seis mil, y en el dia me 
han asegurado que pasa de siete mil , en 
euyo numero se cuentan mas de doscientos 
ares, y l 0 s mas ricos señores de Inglaterra, 
a a miembro entrega anualmente dos gui¬ 
neas en la caxa de la sociedad , y jamas se 
contenta con esta sola contribución , por lo 
qual los fondos de la sociedad son muy con- 
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siderables , y capaces de ocurrir á los gran¬ 
des gastos que exige su correspondencia que 
tiene la mayor extensión , y á los premios 
que distribuye á las personas que se distin¬ 
guen por algún nuevo invento, ó por la per¬ 
fección de los antiguos : estos premios as¬ 
cienden á veces á sumas muy crecidas, y se 
adjudican á pluralidad de votos con la ma¬ 
yor imparcialidad. Como son tan varios los 
objetos á que atiende , está dividida en cla¬ 
ses de agricultura , de industria , de comer¬ 
cio &c. , que se juntan una vez á la se¬ 
mana en una soberbia casa, que pertenece 
á la sociedad. Quando fui á verla, me acom¬ 
pañó su secretario, que era un lord: hizome 
ver muy por menor las salas de las máquinas 
presentadas a la sociedad por sus inventores, 
todas las quales se reciben con aquella aten¬ 
ción y aprecio á que son acreedores los que 
dedican sus tareas á estos objetos, aunque 
hayan sido desgraciados en sus tentativas. 

En otra pieza están los modelos de la es¬ 
cultura , pintura y demas artes, cada qual 
con el nombre de su autor , y el premio que ( 
se le adjudicó. 

La Inglaterra ocupa en Europa el primer 
puesto en la clase de las matemáticas ; solo 
un Newton bastaba para darla esta preemi¬ 
nencia ;'pero ademas ha producido gran nú¬ 
mero de sabios, que han hecho los tnayore* 
progresos en las ciencias exactas, y en todo* 
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conocimientos humanos. Sus navegantes 
han hecho los descubrimientos mas asom¬ 
brosos : sus viageros han extendido la es¬ 
fera de nuestros conocimientos , y han sido 
los que mas han fomentado el ramo de ic.s 
^iages, estableciéndolo por una de las partes 
nías esenciales de una buena educación , y 
la que perfecciona los demas conocimientos. 
De aquí es , que apenas habrá sugeto de al¬ 
guna distinción en Inglaterra, que á lo me¬ 
nos no haya recorrido los principales países 
de Europa. No viajan como el vulgo de los 
Franceses por una estéril curiosidad ; sino 
para instruirse en el gobierno , carácter, 
costumbres, industria &c., de las naciones, y 
aprovechar estos conocimientos en beneficio 
de su patria, y para perfeccionarse á sí mis¬ 
mos. La nobleza inglesa viaja mucho , y de 
aquí procede su ilustración, urbanidad y tra¬ 
to amable: al contrario, la clase inferior del 
pueblo no gusta de viajar, y por esta razón 
se nota en el pueblo inglés mucha grose- 
ria , y la mayor adhesión á sus preocupa¬ 
ciones. En Francia sucedía lo contrario : po¬ 
cos eran los nobles que viajaban , y á pro¬ 
porción era su orgullo nacional : los litera¬ 
tos y la gente de mediana esfera eran los 
que viajaban, y así se hallaba en estas cla¬ 
ses la mayor instrucción y afabilidad. 

Como son tan apasionados los Ingleses 
á las bellas artes, raro es el hombre de con- 
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veníencias que no haga un viagc á Italia* 
para reconocer los bellos monumentos que 
contiene, aun después del vandalismo de Iof 
Franceses. Sin embargo de esta pasión, son 
muy contados los Ingleses que han sobre* 
salido en las bellas artes : sin duda el clima 
es poco favorable para producir grandes hom* 
bres en este género. En lo que mas se dis¬ 
tinguen es en el grabado, en lo qual han 
tenido hombres eminentes. 

Entre las artes mecánicas, la de hacer 
coches ha llegado en Londres á una per¬ 
fección que apenas podrán igualar otras na¬ 
ciones. Las obras de acero merecen la pre¬ 
ferencia en toda Europa. Sobre el arte de 
la imprenta, las ediciones de Vaskerwill y 
las de Glasgow manifiestan la excelencia á 
que han llegado : en la enquadernacion ex¬ 
ceden á todas las demas naciones. Lo que 
mantiene tantas imprentas en Londres en 
el mayor esplendor es la multitud de papeles 
periódicos que diariamente se publican so¬ 
bre política , ciencias, artes &c. No hablo 
de la perfección de todo género de manu¬ 
facturas , pues nadie ignora que ninguna 
nación de Europa , ni aun la Francesa, ex¬ 
cede á los Ingleses en la multitud y variedad 
de fábricas, ni en el primor de las obras que 
en ellas se trabajan. Lo mas admirable es 
lo barato del precio; esto consiste en que 
las máquinas ahorran una infinidad de bra- 
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205 y mucho tiempo, por lo qual necesa¬ 
riamente salen menos costosas y mas per¬ 
netas que en otros países , donde todo se 
aace á fuerza de brazos y de tiempo. 

CARTA DCXCV. 

Establecimientos de caridad. 

c 

v^omo yo sabia que el pueblo inglés tiene 

tri0 L lsm ‘° s * n ¡ g ua l j esperaba hallar en 
Londres Fundacones de caridad , que pu¬ 
diesen servir de modelo. A este fió , que es 
uno de los principales objetos de mis viages, 
ui en compañía de un amigo á visitar los 
ospitales , que en efecto merecen la mayor 
atención. 

El hospital de San Bartolomé es un vas- 
o edificio: lo que llama desde luego la aten- 

_ in “ a 0S c T unosos es la escalera principal, 
pintada por Piogarth, que quando se reedi¬ 
to este hospital en 1729 , dedicó genero- 
amente sus pinceles sin ninguna recompen- 
«a a hermosear una casa destinada para el 
«livio de la humanidad afligida. Los Jos pe¬ 
dazos mas admirables de esta pintura son el 

| a U a"i e ar ‘ tano,de< l uesehablaen la Parábo- 
R h , antoEvan gelio, y el otro la piscina de 
‘da. de que también allí se hace men- 
cion, y que son los emblemas mas propios 
e la caridad christiana. Este hospital, el 
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mas célebre de Londres, fue fundado por 
Enrique VIII: dióle una renta anual de qui¬ 
nientos marco^, con la condición de que la 
ciudad suministrase otros tantos. A estas ren¬ 
tas administradas con la mayor economía, 
se añadieron grandes limosnas y donaciones 
de particulares , de suerte que bien pronto 
se halló en estado de recibir millares de 
infelices, ó enfermos ó estropeados, de qual- 
quiera nación ó religión que sean. Se ha¬ 
llan en este hospital los médicos mas acre¬ 
ditados , los cirujanos mas hábiles, las par¬ 
teras mas rnsfruidas ; los medicamentos , la 
comida , el aseo en la ropa , en las salas y 
camas , todo se halla en este hospital en tafl 
alto punto , que muy pocos particulares po¬ 
drán lograr iguales beneficios en sus casas 
propias. 

La administración de este hospital no 
se contenta con restituir la salud á los en* 
fermos , sino que también pone el mayoí 
esmero en su convalecencia hasta que hayan 
recobrado todas sus fuerzas para volverse ¿ 
su casa. Pero como es de esencia de las co¬ 
sas humanas la imperfección, hay aquí un* 
costumbre que merece toda mi improbación 
y la de quaíquier amante de la humanidad* 
No se admite en este hospital á ninguno, 
á no haber sido herido ó estropeado p° f 
algún caso fortuito , sino entrega al entrat 
«na guinea para los gastos de entierro 
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«aso de que muera. Apenas podía yo creer 
Si Ue existiese esta bárbara costumbre , que 
dejará á los verdaderos pobres de este asilo, 
y al mismo tiempo tiene la crueldad de re¬ 
cordar al infeliz paciente los mas funestos 
presagios ; pero mi compañero me aseguró 
que se halla establecida no solo en este hos¬ 
pital sino en otros muchos de Londres. He 
aquí uno de los tristes efectos de la manía 
de los Ingleses de enterrarse con pompa, 
aunque sea el mas miserable jornalero. 

. Charter-house es un hospicio en una 
situación agradable y con amenos jardines, 
aunque el edificio nada tiene de considera¬ 
ble: la plaza, ó squarre , que hay enfrente, es 
una de las mas bellas de Londres. Esta fun¬ 
dación digna de un monarca, se debe á la 
beneficencia de un simple particular, Tomás 
fcutton, que empleó todas sus riquezas en 
socorrer á los necesitados. Este bienhechor 
, la humanidad obtuvo dejacobo I en 1611 
letras patentes, que le autorizaban para es¬ 
tablecer en el parage que antes habian ocu¬ 
pado ios Cartujos , una casa hospicio para 
recibir ochenta ancianos nobles, comercian- 
tes o militares , que hubiesen caído en po- 
reza. Dotó este hospicio con mas de quatro- 
cientos mil reales de renta, que con el tiempo 
se han aumentado á mas del doble. Los ad¬ 
ministradores son los que eligen á los que 
han de entrar en esta casa: se les dá ha- 
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bitacion, alimento, y toda asistencia con mu¬ 
cha decencia ; todos los años les dan ademas 
de un vestido cerca de mil reales para ropa 
blanca,zapatos y otras necesidades menores. 
Hay ademas en este hospicio una casa de 
instrucción para quarenta y quatro jóvenes, 
donde les enseñan las lenguas y las ciencias: 
veinte y nueve de ellos son enviados por 
ocho años á la universidad de Cambridge, 
para que se perfeccionen : los quince res¬ 
tantes , que son los que manifiestan dispo¬ 
sición para algún arte ú oficio , son puestos 
en aprendizage, y quando se colocan, se les 
dá una suma de cien doblones. Los jóvenes 
que se distinguen en la universidad por su 
aplicación y buena conducta , son provistos 
en los beneficios, que son de nombramiento 
de los administradores de la casa. 

El hospital de Belen ó Bedlam no m c 
pareció tan magnífico como me lo había 
figurado en la lectura de algunos escritores. 
Está construido sobre las ruinas de una cas* 
religiosa, cuyos individuos llevaban una es¬ 
trella de plata sobre el manto , en metnori* 
de la estrella <^ue guió á los Magos á Belen- 
Enrique VIII, que destruyó todos los con- 
ventos , hizo donación de este edificio á I a 
ciudad de Londres , la qual lo convirtió efl 
un hospital para los locos. El ed ficio no 
distingue de las demas casas cercanas sino 
por sus tres pabellones , el uno en-el centro 
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a or nado de quatro columnas jónicas, y los 
otros dos muy sencillos. A los dos lados de 
a entrada principal, que es de la mas bella 
Proporción , hay dos estatuas; la una carga- 
a de cadenas representa á la locura furio- 
a » y la otra con aspecto tétrico expresa la 
0c ura meláncolica. Se entra en un pa f io es¬ 
pacioso , separado de la calle con una pa- 
íed que se extiende hasta los jardines, don- 
«e se permite pasear á los locos no furio¬ 
sos , a fin de que ó experimenten algún ali¬ 
vio con el ay re puro que allí respiran , ó á 
lo menos se les haga mas tolerable su suer¬ 
te. Lo interior del edificio se compone de 
dos galerías una sobre otra en una longitud 
de noventa y seis toesas ; tiene trece pies 
de alto y diez y seis de ancho, sin contar las 
Jaulas de los locos, que tienen doce pies de 
/rgo. Estas galerías están separadas con ver¬ 
jas de hierro ; al un lado están las mugeres, 
y al otro los hombres : en ellas hay corre¬ 
dores y aposentos para los criados, á fin de 
que puedan acudir al menor ruido que sien¬ 
tan de los locos. En los sótános están las ofi- 
cmas necesarias, y también los baños calien- 
y nos , para administrarlos según las 

im Cri k S *° S m ^* cos > los quales tienen 
soberbio salón al lado de las galerías , y 
hay dos s.empre de guardia. 

El número de los locos era cerca de 
doscientos, y las jaulas pasaban de trescien. 

ÍOAIO XXXV. p 






2 l 6 el viagero universal. 
tas: no se cierran sino por la noche , á no 
ser que el loco esté frenético. La visra de 
estas habitaciones no causa horror como en 
París : los que están furiosos no tienen mas 
cama que un jergón de paja; pero los de¬ 
mas tienen colchones, mantas y sábanas. Los 
frenéticos están mas ó menos encadenados, 
según su grado de frenesí ; pero tienen la 
precaución de forrar las cadenas de suerte 
que no puedan hacerse daño. Su comida es 
sana y bien condimentada : les mudan ropa 
limpia siempre que lo necesitan. Quando p re ' 
sentan un loco á los administradores, lo qual 
ha de ser siempre en sábado , le hacen exá' 
minar por los médicos de la casa ; y no 
es admitido sino en virtud de su informe, 
y dando fianzas dos ciudadanos, los quale 5 
se obligan á sacarle luego que esté curado, 
á suministrarle los vestidos que necesite, 
y á enterrarle en caso de que muera. Luego 
que el enfermo cura , el hospital al resti¬ 
tuirle á su familia , continúa suministrán¬ 
dole de valde los remedios que pueden ser¬ 
vir para evitar la recaída. 

Hay otro hospital para los locos cerc* 
de Bedlam , llamado Sant Lukes-hopi ta > 
que se fundó y se sostiene con subscripe¡ 0 ' 
nes, que se pagan con tanta exáctitud co&o 
pudieran entre nosotros los abonos de l° s 
teatros. Los bienhechores de esta casa tiertf 
por objeto allanar á los lunáticos mas pobre 
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Io $ obstáculos para ser admitidos en Bedlam, 
Producidos por las formalidades y por el 
concurso de los infelices que acuden á este 
ultimo hospital. Son tratados con igual es¬ 
mero y precauciones que en Bedlam , y el 
oumero de las jaulas llega á ochenta. 

Hay también en Londres, que se dice 
morada de la libertad , casas particulares y 
secretas para los locos , ó por mejor decir, 
para los que se quiere pasar por tales. Se 
introduce con artificio en estas casas á los 
que se quiere sepultar en ellas con este fal¬ 
so titulo : si el pretendido loco se escapa, 
los que cuidan de estas casas tienen que sos¬ 
tener un proceso criminal, y suele tener muy 
funestas consecuencias para ellos ; pues el 
pueblo suele vengarse demoliendo estas ini- 
quas moradas, en que los particulares sin 
mnguna noticia del gobierno , y con des¬ 
precio de las leyes sirven á la venganza de 
ios parientes ó interesados. 

Los demas hospitales que vimos de paso 
en nuestros paseos, fueron primeramente el 
Foundhng-hopital , fundado para los niños 
exposnos, no por el gobierno, sino por un 
capitán de navio mercante , llamado Tomás 
oram. Ayudáronle para tan loable esta- 
ecimiento las señoras mas distinguidas de 
a corte: las bellas artes concurrieron á her- 
tnosear este edificio de la beneficencia, eri¬ 
gido en 1746, empleándose los mejores pin- 
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tores en adornarlo.Hicieronme notar el gran¬ 
de órgano que el célebre Handell habia he¬ 
cho construir en esta casa á su costa , en 
el quai executaba sus mejores composicio¬ 
nes para atraer gente , y por consiguiente 
bienhechores. La beneficencia de los Ingle¬ 
ses es muy ingeniosa: Handell logró un fru¬ 
to superior á sus esperanzas. 

El edificio , situado en un parage bien 
ventilado, tiene una entrada muy sencilla á 
un patio espacioso , terminando en unas ha¬ 
bitaciones modestas sin mas adorno que una 
bella columnata. Dexo aparte las pinturas y 
demas adornos, para hablar únicamente del 
objeto de este establecimiento, donde al prin¬ 
cipio no se recibían los ñiños sino por suerte 
y en número limitado ; pero el parlamenta 
ha dispuesto que sean admitidos sin ninguna 
formalidad quantos se presenten, con tal que 
no tengan dos meses y no padezcan ninguna 
enfermedad contagiosa. La mayor parte de 
estos niños se cria en el campo según l° s 
principios y regimen prescrito por el docto c 
Cadogan, célebre médico de Bristol, que ha 
escrito una obra muy preciosa sobre el inod° 
de criar los niños. Si á los tres años no han re ' 
nido las viruelas, los inoculan. Hasta los seis 
años les enseñan á leer, escribir y contar; des¬ 
pués los ocupan en exercicios propios para fo r ' 
tificar el cuerpo. Quando las muchachas han 
cumplido los seis años, las enseñan á coset> 
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y todas fas demas haciendas de una casa ; y 
c omo su educación es la mas excelente , son 
touy apetecidas por criadas en las casas mas 
distinguidas. 

El aseo y limpieza de la casa y de los 
ttiños iguala al que se puede tener en una 
familia de conveniencias con sus propios hi¬ 
jos : sus vestidos son muy decentes y asea¬ 
dos. Cada uno tiene su cama en los dormito» 
ríos , que son espaciosos y bien ventilados! 
era un encanto ver la limpieza de las camas 
y de todos los muebles. Su alimento es sano, 
y los administradores tienen obligación de 
examinar todos los dias la comida , lo qual 
executan con la mas paternal vigilancia y 
atención. El refectorio era muy sencillo , pe> 
ro notable por la suma limpieza de todos 
los muebles de la sala , (cuyo suelo estaba 
cubierto de arena fina ) de los manteles y 
de todos los utensilios. El número de los 
niños que habia á la sazón, ascenderla á qua- 
trocientos , sin contar los que se estaban 
criando en el campo. 

Quando se lleva algún niño á esta casa, 
se le pone alguna señal atada á las manti¬ 
llas, para poderle reconocer en caso de que 
quieran reclamarle en lo sucesivo : estas se¬ 
ñales se guardan con el mayor cuidado en 
poder de uno de los administradores. Sin em¬ 
bargo, se han tomado las mayores precau¬ 
ciones para el caso de sacar un niño de esta 
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casares preciso probar del modo mas evidente, 
que pertenece á la persona que lo reclama, 
y que ésta se halla en estado de darle un 
acomodo decente. Luego que los varones han 
cumplido veinte y quatro años y las hembras 
veinte y uno , son declarados mayores de 
edad en virtud de una acta del parlamen¬ 
to , y entonces se hallan ya libres de toda 
reclamación ulterior. Quando alguna joven 
Se casa con el consentimiento de los admi - 
nistradores , se la equipa de ropa , y se la 
dan diez libras esterlinas para poner ca^a, 
y á veces mas, si con su. buena conducta ha 
merecido buenos informes. 

El hospicio llamado Bridwel - hopital , es 
propiamente una casa de reclusión, adonde 
la policía envía á los vagos , á los rateros, 
á los criados insolentes, á los aprendices in - 
corregibles: en los casos graves les dan azo¬ 
tes, y los ocupan en oficios serviles: los me¬ 
nos culpados se ocupan en machacar y lio*' 
piar el cánamo que sirve para los almace¬ 
nes de la marina. Este hospicio , ademas de 
este destino, tiene una fundación para ifl s ' 
truir á cien jóvenes en varios oficio* : est* 11 
vestidos de azul, y llevan sombreros bla n ' 
eos. Su aprendizage dura siete años , al cabo 
de los quales les dan diez libras esterlina 5 
para empezar á establecerse : gozan ademas 
de los derechos gremiales y de las prerO' 
gativas de maestros en sus oficios resp eC " 
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tívos. Estos aprendices se distinguen en los 
incendios por su destreza en manejar una 
bomba que pertenece al hospicio, y que es 
de un mecanismo particular, y en ocasio¬ 
nes han hecho servicios muy importantes a 
ciudad. No se les confunde de ningún 
modo con los que están presos allí por la 
policía ; y la parte del edificio que ocupan 
está enteramente separada de la casa de cor¬ 
rección. La capilla es la única cosa que hay 
de comgn para unos y otros, y está muy bien 
adornada. La policía tiene ademas en Lon¬ 
dres otras varias casas de corrección. 

Magdalens-house y Sant Georges-field es 
un hospicio destinado para recoger á las mu- 
geres de mala vida, que quieren retirarse 
aquí arrepentidas. Este establecimiento, fun¬ 
dado á mediados de este siglo, se debe á 
una subscripción que para este efecto se 
abrió, y ascendió desde luego á mas de tres¬ 
cientos mil reales , que es otra de las mu¬ 
chas pruebas de la generosidad inglesa, quan- 
do se trata de un objeto de pública utilidad. 
Las arrepentidas que aquí se reciben , están 
divididas en clases , según la educación pri¬ 
mitiva que han tenido, y lo que de ella con¬ 
servan : las que no han tenido ninguna , y 
que thas se han degradado por sus desórde¬ 
nes , forman la ultima clase , y las otras la 
primera. Todas se empican en las obras que 
mejor saben executar j y con una atención 
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de la mayor delicadeza jamas las ofrecen es¬ 
tos trabajos como una tarea, que por fuerza 
han de desempeñar , sino como una ocu¬ 
pación honesta y para su utilidad , pues se 
íes dá parte de lo que ganan , á proporción 
de su aplicación é industria. Deben perma¬ 
necer tres años en esta reclusión , en cuyo 
tiempo se procura restablecer su salud y sus 
costumbres , que uno y otro suelen hallarse 
en el peor estado quando las reciben. En es¬ 
tos tres años son bien mantenidas; cada una 
de ellas tiene su quarto aparte con sus mue¬ 
bles : su vestido es pardo , y uniforme en 
todas. Cada clase tiene su mesa aparte, pre¬ 
sidiéndolas una superiora. Desde últimos de 
marzo hasta San Miguel se levantan á la* 
seis y se acuestan á las diez, y en lo restan- 
tante del año se levantan á las siete y s e 
acuestan á las nueve. Quando al cabo de lo 5 
tres anos una de estas mugeres se ha por¬ 
tado bien , y es reclamada por sus parien¬ 
tes ó por alguna persona acreditada que s e 
obliga á admitirla en su servicio, la cas* 
consiente en entregarla , y la dá una grati¬ 
ficación , si al cabo de un año sus amos dan 
buenos informes de su conducta. Es muy cre¬ 
cido el número de mugeres arregladas q ue 
salen de esta casa , y que después de haber 
escandalizado con su conducta anterior, sir¬ 
ven después de exemplo por sus virtudes. 

Cerca de Magdalen-house hay otro es- 
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tablecimiento que los amantes de la virtud 
no pueden mirar sin el mayor interes, que 
es el asilo , formado también y sostenido por 
Una subscripción. Este tiene por objeto pre¬ 
servar á las jóvenes de los lazos en que pu¬ 
dieran caer por su pobreza: está destinado a 
la educación y manutención de las huér¬ 
fanas , ó de las que están destituidas de todo 
socorro: las reciben desde edad de ocho años 
hasta doce , y las enseñan á leer , escribir, 
coser , y las demas labores mugeriles. Los 
que necesitan de alguna criada , las costu¬ 
reras que buscan alguna aprendiz , se diri¬ 
gen á esta casa , y se las dan obligándose 
por escrito á mantenerlas por espacio de cin¬ 
co años. Al cabo de este tiempo la que se ha 
portado bien en su aprendizage , recibe un 
premio de cinco guineas. El número de las 
huérfanas que se mantienen anualmente en 
esta casa , asciende á cincuenta , y sus ren¬ 
tas á cerca de doscientos mil reales , lo qual 
supone un capital muy considerable , for¬ 
mado por las subscripciones sucesivas de los 
bienhechores de esta casa. Formaria un gran 
volumen si hubiese de especificar todos los 
establecimientos de caridad que hay en Lon¬ 
dres : los insinuados bastan para que se for¬ 
me alguna idea de la beneficencia patriótica 
de los Ingleses, que no dexan á cargo del 
gobierno todo lo relativo á estos objetos , si¬ 
no que ios particulares van á competencia 
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con el en atender al socorro de los mise- 

rabíes. 

CARTA DCXCVI. 

Rentas y comercio de Inglaterra. 

Habiéndome proporcionado mi amigo el 
trato con un empleado en rentas , me co¬ 
munico éste algunas noticias sobre este ob¬ 
jeto , de que hablaré por mayor, pues son 
muchas las obras en que se trata de esto con 
la mayor extensión. Las rentas de Inglater¬ 
ra se dividen en dos clases , unas están im¬ 
puestas perpetuamente que forman lo que 
se llama renta consolidada , las otras con el 
nombre de subsidios anuales son los impues¬ 
tos que cada año se establecen. Los impues¬ 
tos perpetuos consisten primeramente en lo 
que se percibe en las aduanas de los géne¬ 
ros de exportación é importación , artículo 
de la mayor consideración ; en lo que pro¬ 
duce el derecho de la excisa , que se cobra 
de la sal, del thé y de todos los licores fer¬ 
mentados que se usan en Inglaterra como la 
sidra , y las varias especies de cerbeza cono¬ 
cidas con los nombres de porter , ale y small • 
leer , lo qual asciende también á sumas muy 
crecidas : en tercer lugar la capitación: en 
quarto , los impuestos sobre las cartas, per¬ 
gamino , diarios , naipes , cueros, ventanas* 
criados, tiendas , y otros infinitos objetos. 
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Eos subsidios anuales son incalculables; ca¬ 
da año presenta el ministro sus cuentas al 
parlamento , y-una razón de los subsidios 
que se necesitan para^el año siguiente con 
nuevos proyectos sobre el modo de perci ir¬ 
los , como habréis visto por las gazetas. n 
conseqüencia, el parlamento aprueba pot 
un bilí los nuevos subsidios : el banco ade¬ 
lanta al gobierno la suma que deben pro¬ 
ducir , y se encarga de su cobro con todo el 
tiempo que es necesario. No hay objeto al¬ 
guno de comodidad y luxo que no esté re¬ 
cargado en Inglaterra de crecidos impues¬ 
tos , y e> asombrosa la suma que anualmen¬ 
te se saca. Considérense los inmensos gas¬ 
tos que ha hecho y está haciendo la Ingla¬ 
terra en su guerra contra la Francia, y se 
formará alguna idea de las increíbles cargas 
que. sufre aquella nación , y juntamente de 
sus grandes riquezas. 

Antes de pasar adelante , conviene dar 
alguna idea del banco de Inglaterra , que es 
la basa de la opulencia de este reyno, y le 
ha salvado varias veces en las circunstan¬ 
cias mas críticas. Este banco fue establecido 
en 1694 en el reynado de Guillermo III, y 
es el mas brillante de todos los de Europa. 
En su principio prestó al gobierno un millón 
doscientas mil libras esterlinas , el qual con¬ 
vino en pagarle un interés de 8 por 100. 
En 1697 se le autorizó para aumentar su 
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capital , haciéndolo subir á la suma de ' 2 . 
201.171 libras esterlinas. Con los varios 
empréstitos hechos al gobierno , y una crea¬ 
ción de nuevas acciones , el capital del ban¬ 
co ascendía en 1708 á 4.402.343 libras es¬ 
terlinas , y su crédito contra el estado á 3. 
375.027 libras. La deuda del gobierno se 
ha aumentado después hasta una suma in¬ 
mensa , y principalmente en el discurso de 
esta guerra contra la Francia se ha casi du¬ 
plicado de lo que era antes de esta época. 

El dividendo del banco ha variado según 
las circunstancias y el interés que ha paga¬ 
do el gobierno por la suma que le debe , el 
qual ha baxado desde el ocho hasta el tres 
por ciento. Este banco es no solamente de 
infinita utilidad para la circulación general 
por medio de sus vales, sino que es para 
el estado un recurso continuo en todas sus 
operaciones de hacienda : pero la operación 
mas interesante de este banco , y que es el 
principal objeto de su establecimiento, es el 
descuento del papel, por lo qual aunque n° 
paga ningún interés por sus vales , éstos 
tienen la misma estimación que la moneda 
metálica. El orden que reina en este estable¬ 
cimiento , y sus precauciones para sostener 
su crédito , son cosas prodigiosas ; me apar¬ 
taría mucho de mi objeto, si entrase en el 
por menor de esta gran máquina, que muy 
pocos comprenden. 
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Las especies metálicas se reciben en el 
banco, y se hacen los pagos siempre al pe¬ 
so : hace algunos años que se contaban, pe- 
r ° se descubrió que un caxero sacaba diaria¬ 
mente grandes ganancias disminuyendo el 
peso de las guineas con una máquina sin 
desfigurarlas de ningún modo : fue descu¬ 
bierto por su dama , y le ahorcaron : desde 
entonces se pesa la moneda. 

Los menores vales de banco son de 
diez libras esterlinas , y los mas fuertes no 
tienen*límites : se puede tomar en un solo 
vale sumas inmensas ; los mas comunes son 
de quarenta y de cien libras. Estos son una 
verdadera moneda nacional, cuyo pago al 
portador está mandado por las leyes , sin 
que pueda haber razón para retardarlo; por 
lo quai son inútiles las diligencias del que 
pierde un vale para recobrarlo , si la con¬ 
ciencia no mueve á restituirlo. En una oca¬ 
sión quiso el banco apartarse de esta regla, 
y estuvo á pique de perder su crédito. Un 
criado de un banquero habia robado á su 
amo veinte mil libras esterlinas en vales del 
banco , y después de haberlos vendido á un 
Judio, se huyó á Holanda. El robo se in¬ 
sertó en los papeles públicos con los núme¬ 
ros de los vales. El Judio que estaba bien 
exercitado en estas maniobras, dexó pasar 
algún tiempo, y al cabo de seis meses se 
presentó en el banco con sus yales para que 
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le pagasen : fueron conocidos, y se negaron 
á darle el dinero , hasta dar aviso al ban- 
quero robado : el Judio insistió le pagasen? 
y negándose á ello , corrió á la bolsa con 
los vales en la mano , asegurando se los ha¬ 
bían enviado de Holanda, y declamando con¬ 
tra el banco. Amenazaba que iba á publicar | 
este hecho en los papeles públicos con l aS 
sospechas á que daba lugar esta conducta 
del banco : se empezó á murmurar mucho 
sobre este hecho , y principalmente los mal 
intencionados, que aunque comprendían la 
perfidia del Judio , afectaban el mayor inte' 
res á su favor. La administración del banco? 
instruida de los siniestros rumores que em" 
pezaban á esparcirse , para evitar sus con' 
seqüencias , envió á llamar al Judio , y ls 
pagó. En otro país hubiera tenido este info' 
me el castigo merecido , pero el banco r- s ' 
petó la ley que estaba á favor del Judio ? c 
qual la reclamaba con la impudencia de o# 
picaro que ha hallado arbitrio para eludir 1 * 
Todos los grandes comerciantes de Lon' 
dres están como enlazados entre sí, hac^O 
caxa común con el banco de Inglaterra ? ^ 
se sirven también de los banqueros partic u-> 
lares para sus negocios. El gran banco ha ctJ 
los mismos oficios que los banqueros ; laS 
ventajas que saca el banco de estas espe cU 
laciones, son inmensas, pues ademas de q 
con una operación accesoria hace circu 
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J° as de la mirad del dinero de la ciudad, 
lace casi todos sus pagos en papeJ. La gran 
comodidad de este papel, que circula á ve¬ 
ces años enteros antes de volver al banco , y 
a seguridad de reducirlo á dinero sin nin- 
gutia pérdida siempre que se quiera , hace 
H L1 e rara vez se exija del banco dinero con- 
ante ’ ó solamente sumas muy pequeñas: 
quando se va á presentar un vale , rara vez 
se exige mas de la quarta parte de su valor 
en dinero. Esta es la causa del gran crédito 
del banco de Inglaterra ; cuyo papel, sin 
p?gar ningún interés, es mas apreciado que 
el dinero , y en virtud de este crédito tiene 
en giro una inmensa cantidad de papel, muv 
superior á sus fondos. 7 

El banco está abierto todos los dias ex¬ 
cepto el domingo, desde las nueve de i a ma- 
n<ma hasta las quatro de la tarde , y duran- 
e este tiempo no se cesa de hacer pagos v 
descuentos. Linguet dice que el banco de In¬ 
glaterra es la máquina mas ingeniosa y I a 
menos conoc.da ; sin embargo , Tomás P ay ! 

vejo estos ult,m ° s ™°s ha descorrido el 
. qu , e cubm todos sus misterios, ha de- 
ostrado quan precario y vacilante es su 

tal á 1 la \ y í° n eSt ° ^ at *° Un S ol P e mor “ 

1 . n 8^ at crra : su obrira sobre este par- 
u ar , que se ha traducido en castellano, 
«s digna de ser meditada. 

Se ha calculado que la suma total de lo* 
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vales del banco que se pierden anualmente, 
ya en los naufragios, ya en tierra , equiva¬ 
le á lo que se paga á todas las personas em¬ 
pleadas en el banco, y de este modo goza 
sin ningún descuento de las inmensas ven- 
taías de su giro. Ademas hace caxa común 
con las casas mas fuertes de comercio : para 
comprender esto es de saber, que no sola- 
mente todos los grandes comerciantes de 
Londres , sino también todos los artesanos 
ricos suelen depositar por comodidad el di- 
ñero de que necesitan para su comercio , en 
poder de algún banquero. Un banco de esta 
especie se forma ordinariamente por algu¬ 
nos capitalistas, y por esta razón una quie** 
bra en Inglaterra tiene un iníluxo muy ex¬ 
tenso. El gran banco por medio de esta se¬ 
gunda operación atrae á sus fondos una gran 
parte del dinero que circula en Londres 
este depósito , del qual puede disponer á cí‘ 
da instante, no solamente no paga ningu* 1 
nterés, sino que cobra todas las letras d e 
cambio de sus interesados , las quales sum* 5 
añade á su depósito. 

Si todos los estrangeros y nacional ¿s j 
que tienen papel del banco , empezasen 
reducirlo á dinero , darían bien proo r0 
con su crédito en tierra. Este fue el g ra ° 
pensamiento del duque de Choisseul, 
nistro de Francia , para arruinar el cred* 
de la Inglaterra. Para esto era preciso mi* 1 
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erbanco , que es la basa fundamental de este 
crédito : el proyecto del ministro francés 
era de los mas sabios, pues aunque le saliese 
mal ? no arriesgaba nada , y si producía su 
e iccto , arruinaba á la Inglaterra. Algunos 
billones de libras juntamente .con la activi- 
«ad de los emisarios franceses en Londres 
bastaban para desacreditar al banco. El plan 
empezó á executarse con el mejor suceso: las 
gruesas sumas que los emisarios franceses 
iban sacando del banco, se transportaban con 
mucho aparato y publicidad , y al mismo 
tiempo se esparcían los rumores mas funes¬ 
tos. contra el crédito del banco. Este ardid 
produxo su efecto : en pocas horas toda la 
ciudad se puso en movimiento , y acudían 
de tropel al banco á trocar su papel por es¬ 
pecies metálicas. Aunque fue grande la cons¬ 
ternación de los directores , la ocultaron con 
el mayor disimulo , y no cesaron de pagar, 
esperando disipar por este medio los recelos 
del público , pero fue en vano. El terror ca¬ 
da dia se iba aumentando : de todas partes 
de Inglaterra se corría en posta á Londres 
para inundar el banco de papel : el nume¬ 
rario iba ya escaseando : el oro , como ya 
be dicho , se pesa en el banco para pagar, 
pero á fin de ganar tiempo se dió orden que 
se contase, y muy despacio : se observaba ri¬ 
gurosamente la hora de abrir y cerrar el ban¬ 
co , y de este modo en un dia no se pagaba 
TOMO XXXV- Q 
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sino á muy pocos. Sin embargo , estos me' 
dios no servian mas que para acreditar i* 
certeza del mal , y el concurso de los q^ e 
llevabaq su papel al banco iba creciendo p° r 
momentos. El banco se hallaba en la sim*" 
cion mas desesperada que jamas se ha visto?y 
estaba ya próximo á su total ruina, la q ua 
hubiera causado mas daño i la Inglaterra? 
que la pérdida de toda la India. SolameU^ 
el patriotismo de los Ingleses pudo salvar * 
la nación de este golpe fatal : quando e 
banco al cabo de nueve dias se hallaba ya ^ 
el mayor apuro , ciento y veinte de los 
ricos Comerciantes de Londres se asociaron 
firmaron y publicaron una acta, por la q ua 
se obligaban á recibir sin la menor dete 11 
cion por espacio de tres meses, como dia e 
ro contante , todos los vales de banco ^ 
les presentasen. Al punto cesó el sobresal^ 
el banco se halló desahogado , y volvió 
recobrar su giro ordinario. Esta terrible 
tativa , en que el ministro francés no pet^ 
ni un maravedi , demuestra quál es el veí 
dadero fundamento de la potencia Ingl e ' ' 
y con que armas se la ha de acometer p a 
arruinarla. 

Es muy peligroso el enviar estos va 


del banco por el correo : el medio 


de q u<? 


se valen para no tentar la codicia de los q 
pudieran extraviarlos , es cortar el vale ^ 
dos pedazos y enviarlos con separación- 
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ladrón no podría sacar ninguna utilidad de 
la mitad del vale, y por esta precaución na- 
quiere exponerse á la pena que imponen 
las leyes á los que abren cartas agenas. Es 
permitido después juntar las dos mitades, y 
Pegarlos como se quiera , en atención á ser 
e i papel sumamente delgado. 

Aunque es muy diücil contrahacer los 
Vates de banco por las grandes precauciones 
que se toman en su fabricación; sin embarco, 
ha habido.quien ha vencido estos obstácu¬ 
los , imitándolos con tanta exáctitud , q Ue 
solo se distinguían en haber puesto E ngelaud 
en vez de England. El banco , descubierto 
el engaño, lo avisó al público , y se hicie¬ 
ron las mas diligentes pesquisas para descu¬ 
brir al falsificador. Descubriéronle en efecto, 
y era un joven de buena educación y de fa¬ 
milia honrada , llamado Morton. No se hu¬ 
biera dilatado su castigo, á no haber sido por 
una maquinación de un malvado , que os 
referiré para que podáis formar idea de la 
perversidad de que es capaz el corazón hu¬ 
mano. 

Morton encerrado en la cárcel estaba es¬ 
perando la conclusión de su causa y el su¬ 
plicio merecido ; quando uno que se decia 
su amigo , llamado Deeds , tuvo medio para 
introducirse en la cárcel á consolar á su ami. 
go , ofreciéndole que estaba resuelto á sa- 
«arle á toda costa de la prisión , la <jual pro- 
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mesa recibió Morton como la mayor prueb 
de amistad. En efecto , Deeds , no sé cómo» 
le sacó una noche de la cárcel, y le llevo 
un parage donde le tenia prevenida una sil» 3 
de posta , para que se escapase. Al separad 
se los dos amigos, convinieron en que pasa 11 ' 
do Morton á Francia, mudase de nombre ,1 
que iria á establecerse en Bruselas; queDe e 
en Londres emplearía toaos los medios po 
sibles para componer el asunto, á fin 
que Morton pudiese volver al seno de su 
milia. Hasta aquí hemos visto en Deeds # 
modelo de la mas fina amistad ; vamos 
ver el mayor monstruo de atroz perfidia- 
En la causa de Morton tenia el ba^ 
grande interés en averiguar todos los cótf 1 
plices de la falsificación de los vales, 
sus pesquisas habian quedado inutilizad^ 
por la evasión del reo. Deeds que desde ^ 
principio habia formado su proyecto , 
estar con los administradores del banco i ■> 
les dixo que sabia el paradero de Mortoo» ^ 
que estaba pronto á entregarle , si le d* ^ 
la suma de cinco mil libras esterlinas» ^ 
administración , conociendo que este h° 
bre resuelto ya á aquella iniquidad , * ce jT 
taria qualquier cantidad, le ofreció 1111 
bras, y Deeds las aceptó. Al punto escri 
al infeliz Morton , con el qual habia nlí ^ 
tenido correspondencia seguida, socorrí 
dolé con dinero , que en fin al cabo de 4 
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*«> meses de diligencias y esfuerzos había 
logrado componer su asunto , y que podía 
ya volver libremente á abrazar á su amigo, 
que para él seria el mayor premio de sus 
fatigas. ¡Quién no hubiera caido en este la¬ 
so después de tantas pruebas de amistad! 
Lleno de regocijo el infeliz Morton , vuelve 
con la mayor prontitud á su pátria : los emi¬ 
sarios que le habían de prender, fueron co¬ 
locados por el mismo Deeds en el parage 
en donde debía desembarcar , y le prendie¬ 
ron al poner el pie en tierra. Deeds recibió 
las mil libras , precio de la sangre de su 
crédulo amigo , el qual fue ajusticiado. 

El comercio es el que ha dado á la In¬ 
glaterra él alto grado de poder, que ya la 
oprime , proporcionándola medios para do¬ 
minar los mares, y hacer ÍPh papel tan res¬ 
petable en el sistema político de la Europa. 
Un grueso volumen no bastaría para recopilar 
lo que sobre est*e punto se halla escrito en 
tantas obras : para satisfacer vuestra curio¬ 
sidad solo diré, que la Inglaterra no co¬ 
menzó á distinguirse entre las potencias mer¬ 
cantiles hasta el rey nado de Isabel, cuyo 
nombre seria glorioso en los anales Ingleses, 
sino hubiese obcurecido todas sus buenas ac¬ 
ciones con la injusta muerte de la infeliz 
reyna de Escocia María Estuardo. 

Jacobo I, menos célebre en la historia, 
hizo mucho mas que Isabel á favor del co- 
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mercio de la Gran Bretaña : la compañía & 
las Indias orientales le debe su existencia ,1 
la mayor parte de las colonias su prosperé 
dad. No es mí ánimo formar la historia del 
comercio de Inglaterra en sus diferentes épO' 
cas: basta saber que desde unos principios tan 
débiles se ha ido elevando al sumo grado ^ 
que hoy lo vemos , en virtud de la actividad 
de los Ing eses, que han sabido aprovechará 
de los descuidos de otras naciones , para 
bricar sobre las ruinas del comercio europ e ° 
el grande edificio de su opulencia. 

No es la Inglaterra la potencia mas ve* 1 ' 
tajosamente situada para el comercio; Frat 1 ' 
cia y España la llevan muchas ventajas 
esta parre : pero ninguna nación ha sabida 
aprovecharse mejor de las que tiene. De 
pais , en que hombres menos activo-, é 
dustriosos apenas podrian sacar lo neceS‘ r 
rio para su subsistencia , los Ingleses exp° f " 
tan gran número de objetos, como trig 0 » 
queso , manteca , ganados, hierro , están 0 * 
plomo , cobre , cueros, caparrosa , carb 0 * 1 
de tierra , alumbre , azufran , lino , cán* 1 ' 
mo, &c. A estos géneros de su terreno 
damos los infinitos que produce su increib 0 
industria , llenando de objetos de luxo á t0 " 
do el mundo, al paso que no admiten o* 1 * 
guna manufactura estrangera. La extensio 11 
de su comercio es inmensa : un autor ’ 
demostrado, que suponiendo el comercio 
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los Europeos dividido en veinte partes, las 
seis tocarian á la Inglaterra , cinco á la Ho¬ 
landa , dos á la Dinamarca , á la Suecia y a 
la Rusia, una á las ciudades anseáticas , tres 
á la Francia , dos á la España, y una á la 
Italia y al resto de la Europa. Esta propor¬ 
ción en el dia es mucho mayor, pues la Fran¬ 
cia , la Holanda y otras potencias de Euro¬ 
pa han perdido casi todo su comercio , el 
qual por consiguiente ha caido en manos de 
los Ingleses. Sin embargo, esta prepotencia 
es muy precaria , y probablemente será la 
ruina de esta nación : la tiranía que exerce 
la Inglaterra sobre todos los mares, aspiran¬ 
do á alzarse con todo el comercio del mun¬ 
do, la hacen en extremo odiosa: todas las na¬ 
ciones han abierto ya los ojos, y conocen que 
no pueden prosperar mientras subsista este 
despotismo de la Gran Bretaña. La suerte ya 
está echada : Pitt conoce , y ha confesado 
francamente en el parlamento , que la exis¬ 
tencia de la república francesa es incompa¬ 
tible con la gran preponderancia que quiere 
conservar la Inglaterra en la balanza del co¬ 
mercio universal. Estas dos ilaciones se con¬ 
sideran con la misma rivalidad que Roma y 
Cartago ; y en esta guerra tan encarnizada, 
guerra de exterminio , no se trata ya de la 
conquista de nuevas posesiones, ó de la con¬ 
servación de las adquiridas , sino de la suer¬ 
te futura , do la ruina ó preponderancia de 
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una de estas dos naciones. La lucha es muy 
desigual: la Inglaterra no tiene mas que me¬ 
dios artificiales para continuar la guerra, 
esto es dinero ; la Francia los tiene natura¬ 
les, los brazos de su numerosa población, y 
los grandes recursos de todos géneros q ue 
ésta proporciona. La Inglaterra , continuan¬ 
do la guerra aun con los mas felices sucesos* 
se arruina ; la Francia no puede experimeU' 
tar de parte de la Inglaterra mas perjuicio 5 
que los que está padeciendo , y que sin ero- 
bargo , no la debilitan. La Francia con 1 * 
paz aun la menos ventajosa va á ganar in¬ 
finito ; la paz mas gloriosa será la ruio J 
del comercio de Inglaterra ; porque cad* 
una de las naciones , que ahora no corneé 
cian , como la Francia , la Holanda , la E 5 ' 
paña , recobrarán la parte de comercio 
les corresponde ; y privada la Inglaterra & 
los grandes beneficios que la proporcio^ 
esta especie de monopolio , ¿ cómo podr* 
tolerar los inmensos gastos con que se h* 
recargado en esta guerra ruinosa ? Estas sop¬ 
las consideraciones bastan para poder vati' 
cinar quál será el suceso de esta guerra, a uíl 
prescindiendo de la facilidad con que en V o ' 
eos años puede la Francia formar una mat’ 1 '* 
na igual á la de Inglaterra , quando des* 
embarazada de la guerra del continente di¬ 
rija á este solo objeto todas sus miras y re ' 
cursos. Sin temeridad , pues , se puede afi f * 
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mar, que el cetro de los mares y la prepon¬ 
derancia en el comercio marítimo pasara en 
el discurso del siglo XIX á otras manos , asi 

como ha pasado sucesivamente de Genove- 

ses, Venecianos, Holandeses &c. á la Gran 
Bretaña. 

Las principales asociaciones que se han 
formado en Inglaterra para fomentar el co¬ 
mercio , han sido la compañia de las Indias 
orientales, y la del Sur. La primera debió su 
origen á algunos comerciantes que desconten¬ 
tos de los Holandeses, por cuya cuenta comer- 
'ciaban, ofrecieron á la reyna Isabel su indus¬ 
tria y sus caudales, y los formó en compañia en 
ióoi.Sus primeras acciones fueron de quatro 
mil ochocientos reales: su primer capital trein¬ 
ta y seis millones, y su primera empresa se di¬ 
rigió al reyno de Achem , donde á pesar de 
la rivalidad de los Holandeses, que por to¬ 
das partes les oponian obstáculos , traxeron 
numerosos cargamentos de canela , clavo y 
nuez moscada , géneros á la sazón mas pre¬ 
ciosos que el oro. 

No es mi animo formar aquí la his¬ 
toria de esta famosa compañia, la qual desde 
tan débiles principios ha llegado á ser , pro¬ 
piamente hablando , una potencia de las 
mayores , pues en el día posee casi toda 
la India , mantiene exércitos y esquadras , y 
exerce todos los derechos de la soberanía 
baxo la dependencia del gobierno británico. 
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Las tiranías que este cuerpo de comer¬ 
ciantes ha exercido en aquellos paises, ex- 
ceden á todo lo que se pondera de otras 
naciones, sobre lo qua! hay obras escritas por 
los mismos Ingleses , que causan horror é 
indignación : el famoso proceso de Hastings 
ha manifestado la cruel tiranía de este go¬ 
bernador : el parlamento al cabo de muchos | 
años no ha podido menos de condenarle á 
una gruesa multa; pero la compañía, que ha 
sacado mucha utilidad de sus atrocidades, ha 
pagado por él la multa. Los medios de que 
se ha valido esta compañía para apoderar¬ 
se poco á poco de la India , despojando á 
muchos soberanos y oprimiendo á los pueblos, 
causan el mayor horror, y son tan públicos, 
que no se puede poner la menor duda en lo 
que sobre este particular refieren muchos au¬ 
tores, como podéis ver en las memorias que so 
han publicado con el nombre del infeliz Tipoo- 
Saib, á quien los Ingleses acaban de despo¬ 
jar del reyno y de la vida. Son incalculables 
Jas riquezas que la compañía y los emplea¬ 
dos por ella sacan de aquellas posesiones , y 
con ellas no solo puede cubrir Jos inmensos 
gastos que su conservación ocasiona , sino 
también aumentar sus fondos y los de la na¬ 
ción. 

La compañía llamada del Sur no ha he¬ 
cho tan gran fortuna como esta de que aca¬ 
bo de hablar, pero también es muy podero- 
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sa, aunque la mas abominable, pues sus prin¬ 
cipales riquezas han procedido ^del infame 
comercio de Negros. Esta compañía debió su 
origen á una calamidad : durante la guerra 
que en el tiempo de la reyna Ana hizo la 
¿ran Bretaña contra la Francia , el gobierno 
hallándose sin medios para pagar á la mari¬ 
na , les dió vales en vez de dinero , y los in¬ 
felices marineros se vieron precisados á des¬ 
contarlos perdiendo la mitad. Los usureros 
que hicieron estos descuentos , fueron los 
primeros accionistas de la compañía del Sur: 
'el parlamento al liquidar la deuda de su cré¬ 
dito , reduxo los ochocientos sesenta y quatro 
millones de reales, que pretendían se les de¬ 
bían , á renta anual de un tres y medio por 
ciento. 

La compañía de las Indias orientales, la 
del Sur y el banco de Inglaterra son los prin¬ 
cipales cuerpos á quienes debe el gobierno, 
aunque tiene también créditos contra él la 
que llaman million bank. No me detengo en 
especificar otras muchas asociaciones de co¬ 
mercio que hay en Londres, porque me ale¬ 
jaría mucho de mi asunto : basta decir , que 
ninguna nación es mas inteligente que la in¬ 
glesa en las especulaciones y cálculos mer¬ 
cantiles, y no hay objeto alguno sobre el qual 
no hayan especulado. 

Este espíritu de especulación es el que 
ha fomentado tanta multitud de manufactu- 
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ras de todos los géneros imaginables, no solo 
en Londres , sino también en todo el reyno, 
pues cada ciudad y condado se distinguen 
por algunas fábricas de los géneros que les 
son mas ventajosos. Eli Devonswhire hay 
manufacturas de lana de las mas considera¬ 
bles : el condado de Dorset provee á la mari- 
na de velamen y cordelería : en el de Som- 
merset se trabaja el cobre y el plomo , y hay 
manufacturas de medias y de encaxes : las 
fábricas de vidrio de Bristol son muy fa¬ 
mosas ; Colchester y Exeter lo son por sus 
xergas y franelas ; Norwich por sus came¬ 
lotes y otros texidos de lana ; Birmingham 
por sus manufacturas de quincalla; Sheffieíd 
por sus cuchillos y tixeras ; en fin , no aca¬ 
baría si hubiese de enunciar lo que en cada 
parre se trabaja y con toda perfección. En 
Ja Escocia las ciudades marítimas se aplican 
á la pesca, é igualan á las otras ciudades en 
industria en esta parte , haciéndola un obje¬ 
to considerable de exportación. En Irlanda 
se aplican igualmente á todos los ramos de 
industria, y tienen fábricas de todos géneros. 
Paso en silencio las grandes pesquerías que 
hacen los Ingleses en varios mares , princi¬ 
palmente la del bacalao en Terranova , q ue 
es un potosí para la Inglaterra , y al mismo 
tiempo el mejor semillero de marineros. Todo* 
estos objetos son tan notorios á todo el mun¬ 
do , que seria ocioso detenerme en especifi' 
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Carlos , pues nadie ignora que ningunas, ó 
muy raras mercaderías pueden sostener la 
concurrencia con las inglesas, sea en la per¬ 
fección de la obra, sea en la comodidad del 
precio. 

Aunque siempre han merecido la princi¬ 
pal atención de los Ingleses la industria y la 
navegación, no por eso se ha abandonado la 
agricultura, antes bien se la ha dado la per¬ 
fección posible. Dos inconvenientes tiene la 
agricultura en Inglaterra, que no la permi¬ 
ten prosperar como en otros países ; la pri- 
' mera es la poca fecundidad del terreno, re¬ 
lativamente á ios países meridionales de Eu¬ 
ropa. Lo frió del clima no permite en In¬ 
glaterra muchas producciones que son tan 
comunes en nuestros países meridionales, co¬ 
mo vino , aceyte, frutas, seda. Las cosechas 
de granos no bastarían para mantener ála 
Inglaterra ni aun por la mitad del año, sino 
traxesen de países estrangeros lo que nece¬ 
sitan. Es verdad que los Ingleses son la na¬ 
ción que menos pan come , y han tenido la 
habilidad de hacer mirar como grosería el 
comer mucho pan, como he dicho antes. Su¬ 
plen esta falta con las patatas , substancia 
harinosa , que suple- con muchas ventajas el 
pan, y las condimentan de tan varios modos, 
que el que se acostumbra á ellas no echa 
menos el pan ; por lo que las mesas inglesas 
se ven cubiertas de patatas ya en pudding, 
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ya cocidas , ya fritas , ya con varias salsas 
muy gustosas. La inmensa cantidad de gra¬ 
nos que se consumen en las fábricas de cerbe- 
za , se trae por la mayor parte de países es- 
trangeros. Como los pastos son abundantes, 
crian inmenso número de ganados, cuyas 
carnes son el principal alimento de los In¬ 
gleses , que con su roast beef no echan menos 
las delicadezas de la cocina francesa. Los ao 
tésanos suelen medio asar un quarro de vaca 
al principio de la semana , y con un pedaz° 

de fiambre y un pudding de patatas con varios 

ingredientes, y otras legumbres, ayudado to- 
do de abundancia de cerbeza ordinaria , se 
mantienen gordos y robustos Las reses de In¬ 
glaterra son por lo común mas grandes y gof' 
das que las de España, pero las carnes no son 
de tan buen gusto ni de tanto alimento como ^ 5 
nuestras. En lo que han puesto mas cuidado 
los Ingleses es en perfeccionar sus castas de 
caballos y de ovejas, mezclándolas con las de 
otros países, en que son de mejor especia 
Por este medio han logrado tener caballos de 
la mejor estampa , muy vigorosos y agil e§: 
igualmente sus ovejas producen muy buen* 
lana, aunque no llega con mucho á la de 
paña, de donde han llevado ovejas y morue - * 
eos. Este ramo de las lanas ha perjudicado 
mucho á la producción de los granos , p°[ 
que como produce mucha mayor ganancia 
para el propietario de un terreno el ganad 
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4 ue la cosecha de granos, muchos han con- 
Vertl do en dehesas sus tierras de labor. 

Otro de los obstáculos que impiden en 
in g!aterra la perfección de la agricultura, es 
^e los labradores casi todos son arrendado- 


> y son raros los que tienen tierras pro- 
P] as * embargo, en pocos paises de Europa 
se conoce mejor que en Inglaterra el arte de 
a-ar e la tierra todo el producto posible : se 
i orar mas útiles tentativas para me- 

j •, 0s ratn os del cultivo, se han intro- 
abonm nU j V ? s m ^ tQ dos , y la ciencia de los 
ras h n C conoc * m, ento de las varias tier- 
I,e 8 ado á su mayor perfección. Por 
j los unas tierras de suyo poco fe- 
n as P r °ducen cosechas mas abundantes 
e as mas fértiles de otros paises , en don- 

v^l\ nat L ra ^ Za r ‘ ene c l ue facerlo casi todo, 
ombre apenas hace mas que arañar la 
_ rra ; arr °j ar la semilla y abandonarla á la 
P ovidencia. En Londres y en otras ciuda¬ 
des de Inglaterra hay sociedades de agricul- 
tura, que apücando los principios científicos 
a la practica, han mejorado todos los ramos 
del cultivo, y han esparcido entre los labra¬ 
dores todas las luces necesarias para sacar de 
>-rra todas las producciones necesarias. 
a ra fomentar el comercio interior , que 
es e que dá vida á la agricultura , el ¿jo- 
memo , as sociedades y los particulares se 
nan empleado con la mayor actividad en alia- 
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nar todos los obstáculos, y facilitar los me¬ 
dios necesarios. El célebre duque de Bridg- 
water se ha inmortalizado con la construc¬ 
ción del canal que se comunica desde Li¬ 
verpool á Manchester : no tenia aun veinte y 
cinco años quando concibió el proyecto de 
este canal, único en su géuero , y digno de 
los mejores tiempos de Roma por los obstácu- j 
los que hubo que vencer: fue preciso horadé 
montañas , abrir enormes peñascos , allané 
horribles precipicios. Nada pudo detener el 
zelo .patriótico de este joven lord ; se alia' 
naron todas las dificultades, se construye' 
ron exclusas ingeniosas ; se fabricaron arco 5 
de la mayor extensión , que parecen sosteo 1 ' 
dos en el ayre , y el canal quedó perfección 
do. Por espacio de mas de nueve millas ofre" 
ce una navegación que parece cosa de mág 1 ' 
ca , pues aparece á la vista ya una emba^ 
cacion que se hunde en las entrañas de ^ 
tierra , ya parece que á remo trepa por 1* 
cuesta de una elevada montaña. De este mod 0 ¡ 
es como los poderosos en Inglaterra coadyO' 
ban al gobierno en sus proyectos de bencfi' 
cencía, fomentando por su parte la prosperé 
dad nacional; y estos monumentos son 
cho mas gloriosos que todos los mausoleo 
estatuas y palacios. 


Fin del Quaderno CIV. 
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QUADERNO CIENTO Y CINCO. 


CARTA DCXCVII. 

Marina y exército de Inglaterra. 

En una de mis excursiones fui áver el hos¬ 
pital de Greenwich, situado á siete millas 
de Londres á orillas del Támesis. Los reyes 
de Inglaterra tenían allí un palacio , adonde 
solían ir en verano á gozar de las delicias 
del campo ; en el dia el sitio favorito es 
Windsor , sobre cuya descripción os remito 
al inmortal Pope. Las rey ñas María é Isa¬ 
bel nacieron en Greenwich ; Eduardo VI 
murió en este palacio. Los monarcas Ingle¬ 
ses desde la famosa época de 1688 dexaron 
de ir á Greenwich : Guillermo III hizo de 
él un hospital para los marineros , donde se 
recibe á los que por su edad ó heridas no 
pueden ya servir : sus hijos deben ser tam¬ 
bién criados allí á costa de la nación. Las 
viudas y los huérfanos de los que mueren 
defendiendo algún navio, sea de la marina 
tomo XXXV. R 
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real ó de la mercante , hallan aquí un asi¬ 
lo ; las viudas son mantenidas, y los huér¬ 
fanos reciben una educación que los pone 
en estado de ir á vengar la muerte de su* 

padres. . . . iTÍ 

Este establecimiento de Guillermo 
fue realmente grande, y no se resintió de 1* 
mezquindad de este príncipe , avaro ma s 
bien por carácter que por economía , 
que no daba oidos á su pasión quando lo exi¬ 
gía el interés de la nación que le había lla¬ 
mado al trono. Estaba intimamente pene¬ 
trado de que solamente por la marina p 0 ' 
dia llegar la Inglaterra á la preponderancia 
en la balanza política de Europa , por 
qual puso todo su conato en darla su may<^ 
perfección. De aquí procedió el fundar es 
grande hospital , adonde dos mil marinero 
vienen á acabaren una honrosa comodid^ 
su carrera; donde cien hijos de marinero 
reciben una educación que no podrían a ' 
quirir aunque hubiesen nacido de padres ^ 
eos. Cada marinero tiene su quarto apa^ 
y recibe cada dia una libra de pan blan c ^ 
y dos quartillos de cerbeza de la que 
ale. Ademas , dan á cada uno tres libras ^ 
vaca á la semana , dos de carnero , una & 
dida de guisantes , un quarteron de rnaflt ^ 
de vacas , cinco quarterones de queso , 1 
shelling para tabaco. Se les provee tam 
de vestido , y su ropa blanca se teadri r 
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u *° entre nosotros. Al acercarme á este 
^gnífico hospital, encontré á algunos ma¬ 
rineros que se estaban paseando por aque¬ 
les campos , que es su mayor diversión : su 
aspecto, su alegría anunciaban la felicidad 
e c i ue gozan , y su conversación me dio á 
entender que saben apreciarla. 

Uno de los tenientes gobernadores de 
esta casa, para quien yo llevaba cartas de 
recomendación , me mostró todo lo que en 
ella habla Hízome una relación histórica 
de su fundación , la qual , según me di to, 
se mantiene mas bien por las subscripciones 
voluntarias de los particulares, quede los 
fondos que la asignó Guillermo III , sin 
embargo de ser considerables : los bienes 
del conde de Dewentwater, uno de los prin- 
opales xefes de la rebelión de 1715 , for¬ 
man el principal fondo del hospital, y as¬ 
cendían a seiscientos mil reales de renta La 
parte del hospital, que mira al Támesls, 
consiste en dos alas ; en el centro está la ca¬ 
fa del gobernador, cuya renta es aun me¬ 
jor que su alojamiento, siendo así que ocu¬ 
pa un palacio. Detrás de su casa hay un 
parque inmenso : la fachada que mira al 
arnesis es una columnata de órden corin¬ 
tio que hace muy bello efecto. Una espa- 
ciosa «planada da g ra « realce 4 la mages- 
ad de este edificio : la estatua de Jorge II 
es el umeo adorno de esta explanada. 

R 2 
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El gran salón de este hospital, que e 
la pieza mas notable , está adornado de 
una cúpula , donde hay una bruxula , cuy 
exactitud me ponderó mi conductor: los qua- 
tro vientos están pintados alegóricamente eu 
la. parte superior de la bóveda, y adema 
hay otras pinturas y retratos. Guillermo U* 
está ofreciendo la paz y la libertad á la E^ 
ropa , y esto viene á ser una sátira harto 
dícula del reynado de este monarca, y 
sistema general de la Inglaterra , que so a 
mente halla su mayor ganancia en la guerr 
y en la opresión de las potencias de Europ 
¡Qué reflexiones no me excitó esta pintura» 
dictada por la mas vil adulación 1 La Ing>a 
térra en la persona de su rey ofreciendo 
paz y la libertad á la Europa , siendo a 
que rehúsa dar oidos á toda negociación 
paz ; que ha declarado una guerra de 
terminio , y que parece resuelta á sepulm 1 ^ 
en sus ruinas , antes que dar la paz á la ^ 
ropa , agitada ya hace tantos años por * 
intriga.! Examínese el origen de todas 
guerras que ha habido en Europa, desde 4 ^ 
la Inglaterra empezó á mezclarse en ^ 
asuntos del continente , y se hallará q ue ^ 
das han sido movidas ó acaloradas puf 
potencia desoladora. No hay q ue 
una paz sólida y permanente en ^ 
mientras que la Inglaterra conserve s ^ tet 
nesto influxo en los gabinetes del conti 
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¡O Inglaterraadmirable por tus sabios, 
por tu industria , por tu patriotismo ; pero 
igualmente detestable por tu insaciable am¬ 
bición , origen de todos los males que afli¬ 
gen á la miserable Europa! quánto deben 
abominarte todos los amantes de la humani¬ 
dad! 

Vi en esta misma sala otras varias figu¬ 
ras alegóricas : la ciudad de Londres está 
sentada á las orillas del Támesis , á cuyo 
seno varios rios menores traen por tributo 
las producciones de los paises que riegan ; el 
Thine trae carbón de piedra , el Saverna 
lampreas, el Humber salmones y plomo. En 
un baxo relieve estaba representada la Gran 
Bretaña , enriquecida por el comercio y la 
navegación; pero no me agradó ver en la 
Vandera de un navio esta inscripción salus 
publica , que no dice nada ; en su lugar es¬ 
taría mejor aquella profunda sentencia de 
un poeta francés: el tridente de Neptuno es 
el cetro del mundo. 

Los Ingleses están bien persuadidos de esta 
verdad , y toda su atención se dirige á la 
marina. Esta empezó á distinguirse en tiem¬ 
po de la rey na Isabel, pero á la sazón no te¬ 
nia mas que treinta y tres navios de linea: 
la gran carta de navegación ha sido el fun¬ 
damento de las glorias marítimas de Ingla¬ 
terra. ¿Quién podrá contar el número de los 
buques de guerra de todos tamaños, con que 
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esta soberbia nación tiene como cubiertos 
todos los mares? Las gazetas anuncian de 
tiempo en tiempo el número de los navios 
que actualmente tiene la Inglaterra ; y aun¬ 
que se suponga que es exagerado , lo cierto 
es, que las fuerzas reunidas de las potencias 
mas principales de Europa no pueden opo¬ 
nerse en el día á las británicas. No obstante» 
yo creo que no está muy distante la época 
en que toda su gloria va á quedar eclipsada 
para siempre. 

En tiempo de paz el número de marine¬ 
ros es de quince mil, poco mas ó menos» 
pero en tiempo de guerra pasa de cien mil* 
El modo con que se hace este aumento es 
de los mas iniquos y despóticos que se pue¬ 
den imaginar : este medio se llama la prestí 
y consiste en coger por fuerza á los mari¬ 
neros de h marina mercante. Es verdad q° e 
antes se prueba á engancharlos , pero l°* 
marineros no gustan de servir en la mariné 
real, porque en los navios mercantes tiefl er * 
mas libertad y sueldo, pues en en estos l eS 
dan á cincuenta shelines al mes, y en i° s 
navios del rey no mas que veinte y dos. Lo 5 
pressgangs , que así se llaman los que se em¬ 
plean en hacer la presa , son unos hombre 5 
denodados á quienes ningún peligro acobar 
da: diez de e .tos temerarios bastan P ar * 
traer á bordo doscientos marineros. Para ^ 
lir con su intento usan de mil artificios, 
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las mugeres, de la cerbeza, del vino, y por 
último recurren á la fuerza: como tienen que 
pelear con gente tan desalmada como ellos, 
suelen suceder escenas muy sangrientas. 

Las fuerzas de la marina inglesa están 
repartidas en tres divisiones , la roxa , la 
blanca y la azul: cada una tiene su almiran¬ 
te respectivo , pero el de la roxa manda so¬ 
bre todas, y toma el título de vicealmi¬ 
rante de la Gran Bretaña. Cada esquadra ó 
división tiene ocho almirantes , diez vice¬ 
almirantes , y seis contra-almirantes : el al¬ 
mirante manda sobre el vice-almirante , y 
este sobre el contra-almirante. 

En vano intentaría describir la actividad, 
industria y orden que reinan en los astille¬ 
ros y arsenales de Inglaterra : es preciso ha¬ 
berío visto para formar alguna idea, como 
también de la inmensa abundancia de pro¬ 
visiones de todos géneros en los almacenes. 
La perfección de la mano de obra que se 
nota en todo lo que se fabrica en Inglater¬ 
ra , se observa con singularidad en la cons¬ 
trucción de los navios y en todo lo que per¬ 
tenece á la marina. En sus navios de guerra 
se encuentra no solo todo quanto puede con¬ 
tribuir á la mayor facilidad de sus manio¬ 
bras, y para un ataqué ó defensa , sino tam¬ 
bién todas las comodidades que se pueden 
imaginar. Todo el mundo está bien persua¬ 
dido de la excelencia de su construcción: los 
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Ingleses han sido los primeros que han pen¬ 
sado en forrar los navios con planchas de 
cobre , los que han puesto en ellos para¬ 
rayos , y que han establecido á bordo hor¬ 
nos y máquinas hidráulicas para hacer po¬ 
table el agua del mar. En ninguna parte se 
halla mas arreglada la disciplina militar q ue 
á bordo de los navios Ingleses , y de este 
buen orden resultan las principales ventaja* 
de su marina en un dia de acción. 

Los marineros Ingleses son mucho 
groseros qne los de otras naciones , y ade¬ 
mas tienen todas las manías y preocupacio¬ 
nes nacionales ; pero al mismo tiempo so& 
infatigables y vigorosos. Jamas extiende^ 
sus miras al dia de mañana : quando vuel¬ 
ven de un viage feliz , ó de una campana 
cargados de oro , no piensan en asegurar s 11 
dinero en algún fondo para la vejez ; to&° 
su afan es ver como han de gastarlo con ^ 
mayor prontitud en los placeres mas bruta¬ 
les. En vano se les reconviene con las ur¬ 
gencias en que pueden verse por enferme¬ 
dades ó vejez , á todo responden: ahí terf? 
el hospital de Greenu'ich , donde nada me J a 
tara. Esta seguridad del marinero Inglés h* 
ce el mayor elogio de la providencia p ater 
nal de su gobierno. 

Esta consideración me hizo mirar c ^ 
menos horror los excesos á que se arr0 J a na 
marinero Inglés quando llega á tierra: 
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parece sino que el peso del dinero es para 
ellos la carga mas incómoda, y que solo tra¬ 
tan de desembarazarse de ella lo mas pronto 
posible. En Londres consiguen esto con la 
mayor lacilidad ; las tabernas , y las perso¬ 
gas de mala vida de uno y otro sexo se al— 
san bien pronto con todo el fruto de los 
afanes de la marineria. Un fondista me con¬ 
tó que la tripulación del Raleigh había te¬ 
nido una comida en su casa á sesenta du¬ 
ros por cabeza ; que en otra ocasión diez 
marineros del Monmouth habian deposita¬ 
do §n él gran número de guineas con la 
condición de que los había de regalar á su 
gusto por espacio de quatro dias: nada les 
faltó , añadió el fondista , y desde que hay 
Londres, nadie ha sido embriagado mas co - 
piosamente ni con mas conciencia, que yo 
lo hice con los tales marineros. Las orgias 
que hacen los marineros en las tabernas, sus 
oficiales las repiten en los baños ó casas de 
prostitución con una prodigalidad aun mas 
loca : de la copa del placer solo beben las 
heces mas pestíferas y groseras. Luego que 
el marinero inglés se halla sin dinero, vuel¬ 
ve á engancharse para exponer su vida á 
nuevos peligros , á fin de adquirir medios 
para repetir las mismas escenas. 

Los que sirven á la Gran Bretaña en 
las tropas de tierra están muy lejos de go¬ 
zar de iguales ventajas que los marinos, ni 
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de igual concepto entre sus compatriotas, 
por lo qual la oficialidad de tierra no o s 
con mucho tan brillante como la de mari¬ 
na. El gobierno mira con indiferencia el 
exército de tierra , porque tiene puesta to¬ 
da su atención en la marina , como que e 11 
esta consiste todo su poder. Los Ingleses» 
que no tienen plazas fuertes que guarnecer 
ni fronteras que cubrir, no tendrian lo q uC 
llaman laúd forces , ó tropas vivas de tierra, 
sino las necesitasen para otros países y p ara 
sujetar la Escocia y la Irlanda. Este exército 
consiste ordinariamente en tiempo de p a2 
en quarenta mil hombres, comprehendiendo 
las tropas que están repartidas en Irlanda» 
las de la guarnición de Gibraltar, y las q uS 
envía á la India y á la América ; pero eíl 
tiempo de guerra las hacen subir á ciento 
y treinta mil hombres, sin contar quarent* 
y dos mil de milicias , que marcharían el1 


caso de ser invadida la Gran Bretaña p< 


iof 


lento 

•tro 


una potencia estrangera. Cada regimi 
de infantería consta de ochocientos qua' 
hombres quando sale fuera de Inglaterra , Í 
y de quatrocientos setenta y quatro quand 
permanece en el reyno. Un regimiento 
caballería se compone de tres esquádron®^ 
y cada esquadron de dos troops ó c°mP^ 
fiias de á quarenta hombres cada una, 
lo que resulta que cada regimiento de ca ^ 
ballena consta de ciento y quarenta h° l 



INGLATERRA. 2Í) 7 

bres. Lo mismo se verifica en los dragones. 

Hay un cuerpo de artillería compuesto 
de quatro batallones de á novecientos hom¬ 
bres cada uno , de un regimiento de artille- 
ros Irlandeses , y de un cuerpo de zapa¬ 
dores. 

Los soldados están bien vestidos y man¬ 
tenidos ; tienen ocho pences al dia , casi dos 
reales*, libres de toda carga. Todo su ves¬ 
tuario es de los mejores géneros , porque en 
esta parte se tiene la mayor vigilancia sobre 
los asentistas. 

La tropa inglesa está muy desacreditada 
entra todas las de Europa , y no han dado 
en estos últimos tiempos ningunas pruebas 
que acrediíen su valor. En la guerra contra 
los estados unidos de América quedaron muy 
desacreditadas, á pesar de los cuerpos con¬ 
siderables que sacaron de Alemania. La en¬ 
trega del exército del general Burgoine en 
Saratoga , quando presumía conquistar las 
mejores provincias de los Americanos, será 
una perpetua ignominia de los Ingleses. No 
se vió en aquella guerra ninguna acción de 
valor en el soldado inglés , ni de pericia 
militar en sus generales. Si en la India han 
hecho progresos los Ingleses, es porque han 
peleado con unas naciones bárbaras sin la 
menor idea de disciplina ; pero quando han 
medido sus fuerzas con otros Europeos, siem¬ 
pre han salido con poco honor. En la guerra 
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actual contra la Francia no han hecho ten* 
tativa alguna por tierra, de que no les haya 
resultado pérdidas y desdoro. Sus desembar¬ 
cos en Quiberon, en Holanda, y ultimamefl' 
te en el Ferrol han sido de los mas afrento¬ 
sos. Es pues constante , que los soldados ltl ' 
gleses son tan poco temibles por tierra com° 
formidables son sus esquadras ; en éstas 1* 
destreza de los marineros y la multitud 
sus buques de guerra les dan una preferefl* 
cia conocida. 

La Inglaterra conoce sin duda que 
exércitos terrestres no son propios sino p af3 
conquistas fáciles, y por consiguiente fia 
en sus fuerzas navales y en su oro. Con é^ e 
consigue tener tropas estrangeras, que W 
yan á sacrificarse por sus intereses. 
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CARTA DCXCVIII. 

Parios usos y costumbres de los Ingleses. 

Los Ingleses son de buen carácter ; su sen¬ 
sibilidad se oculta baxo un aspecto tétrico, y 
Un ademan grosero. Como en todo afectan 
el ay re de libertad , se ven en sus teatros al 
lado de los rasgos mas sublimes y patéticos 
las mayores indecencias. Los Ingleses tienen 
por lo regular muy poco miramiento al bello 
sexo, sea en el teatro sea en sus conversacio¬ 
nes » las mugeres se ven precisadas á oir de 
boca de sus mismos maridos y padres las ex¬ 
presiones mas indecentes , y se hacen re¬ 
servadas y taciturnas. La educación de los 
Ingleses no es nada propia para formar á un 
mismo tiempo el corazón y el buen gusto: 
comunmente son groseros , nada indulgen¬ 
tes para con los demas , y se hallan muy 
embarazados quando están en compañia de 
señoras respetables. Por esta razón prefieren 
las tertulias y sociedades en que no hay mu¬ 
geres , porque entonces no padecen ningu¬ 
na sujeción , y esto los acostumbra á mirar¬ 
las con poco respeto y menos cariño, al paso 
qye esta separación de las mugeres contri¬ 
buye mucho á que cada día se hagan mas 
groseros. Ninguna cosa contribuye mas á 
suavizar las costumbres de los hombres, que 
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el trato decente con mugeres de buena edu¬ 
cación y de conducta irreprensible : las n a * 
ciones que las tienen apartadas de la socie' 
dad , como todos los orientales , son feroc^ 
é intratables. 

Una de las cosas que mas ruido had 3 
en Londres quando estuve allí, era el p r0 ‘ 
ceso del famoso Hastings, acusado , y c011 
razón, de haber cometido en la India 
mas atroces tiranías. El mas terrible de 
acusadores era el célebre Mr. Sheridan,^ 


antorcha del partido de la oposición , y 


un° 


de los mayores genios que ha producido ^ 
Inglaterra , ya como orador , ya como p 0 ' 
lírico. Este hombre extraordinario es na f r 
ral de Dublin , hijo de un profesor de el* 1 ' 
cuencia. Los anales del parlamento brit* ;x 
nico no presentan ningún otro exemplar ^ 
elocuencia comparable con la que Sher¡d lfl 


manifestó en su acusacioncontra Hastings 
el mas zeloso defensor de los derechos 


A < 1 


pueblo , como lo dan á entender sus 
tinuas invectivas contra Pitt con motivo ‘ 
la guerra contra la Francia : los del pat fl 
ministerial le acusan de ser muy adicto á 
máximas republicanas ; pero aun sus m¡ slT j 
enemigos confiesan que está adornado de 
mas raros talentos, y que es superior á tod° 
que la Inglaterra ha producido en este sl 8^ 
Ademas de ser un grande orador , es un ^ 
celente poeta dramático: sus principales 
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mas son la escuela del escándalo , y la crítica. 

Su mónodi sobre la muerte de Garrick es un 
soberbio rasgo de la mas sublime poesía. Sus 
discursos en el parlamento , que por la ma- 
i’or parte son improvisados, están llenos de 
energía y de gracias: la fina ironía con que 
a taca á los ministros, puede servir de mo¬ 
delo en este género : sabe animar y embe¬ 
llecer las materias mas áridas y abstractas. 
Es de un carácter muy franco , y generoso 
hasta el extremo con sus amigos. 

Mr. Hastings es uno de los hombres 
mas célebres que la Inglaterra ha producido 
en este siglo: á los diez y seis años pasó á la 
India oriental, por lo que ningún otro Inglés 
posee con mas perfección los varios idiomas 
que se usan en la India: su instrucción en 
todo lo relativo á la política y comercio en 
aquellos países es de las mas completas. En 
todos los papeles públicos de Europa se ha 
hablado largamente del proceso de Hastings, 
que ha durado si¿te años ; si se ha de hacer 
juicio de este hombre por lo que han di¬ 
cho sus acusadores en el discurso de esta cau- 
sa , el nombre de Hastings debe ser puesto 
al lado de los Nerones y Calígulas. Es ver¬ 
dad que no se ha podido probar la mayor 
parte de las atrocidades que se le imputaban, 
pero esto no prueba que fuese inocente ; y 
en efecto, á pesar de la protección del par¬ 
tido ministerial y del cuerpo mas poderoso 
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de ia nación , que es la compañía de la I* - 
dia , el parlamento le condenó á una gruesa 
mulla, que pagó por él la compañía, en cuy* 
utilidad habían resultado todos los actos tirá¬ 
nicos de Hastings. 

Quise asistir á una de las sesiones de l* 
causa de este famoso gobernador de la India* 
El salón de Westminster, en que se juU# 
el parlamento, está lleno de asientos, los ro- 
xos para los Pares y los que llevan sus vi" 
lletes de entrada, los verdes para los mie* 1 ' 
bros de la cámara baxa. Las separación^ 
destinadas para los directores ó manager* 
no tenían mas luz que la artificial de 
roles y bugías : el quarto de los prisionero* 
en que estaba Hastings hasta que le tra* e " 
sen al juicio , es un aposento muy reducid 
y obscuro , pues no le entra la luz mas ^ 
por dos ventanas enrejadas. Luego que H* 1 *' 
tings fue introducido en la sala , se puso ^ 
rodillas ; el canciller le mandó se levanta 5 ^ 
y le dió permiso para sentarse.; Qué huí* 1 ** 
Ilación para un déspota de la India, aC ° S 
tumbrado á decidir de la vida de miH* r ^ 
de hombres con una sola palabra! Si yo ^ 


biese visto aquellas antiguas asambleas 


Athenas, en que se juntaba el areopago P 3 ^ 


13 ** 


causas semejantes, podría hacer alguna 


coi*' 

paracion entre unas y otras ; pero sin d u£ ^ 
las de Athenas no eran tan brillantes c0 ^ 
las de Londres, porque en ellas no se a 
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an mugeres; aquí al contrario, su nú- 
• ¡° exce de«al de los hombres. Los amenos 
d dT S ^ Harlem no ofre cen en su varie- 
a de flores mas belleza ni suaves aromas 
4 u e este bello concurso de señoras; casi to- 
* estaban vestidas de blanco ; este unifor- 

Z ctf na i n ° f taba variado *«* q»e por 
tifas de color de rosa ó azul celeste- 

00 %. Ve,a ell « "¡ngun sombrerillo 

. » ^ucuen asistir a estos uicios A 

as nueve de la mañana se abrieron las puer- 

ad deY r mster ' ha115 á las on <* la mi- 

¡Sí-a 

?!:£wsa£SS5 

“cáZ ít a :v gritó p° r tres «*• 1 «id, 

dos los ’asi s ,en" es ° *“ n ° mbr ? del re V á t0 ' 

silencio , sopeña de U s e e g “ a i ? f° fundo 

pues iufimóTHttst q "com ad ° S - DeS ' 
Tomo XXXV. 8 * uuuipareciese: le 
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traxeron, como he dicho , saludó tres veces 
al concurso , se puso de rodillas , se levanto 
y se sentó en el banco que le estaba desti¬ 
nado. El canciller abrió la sesión , y se dis¬ 
pusieron para oir las deposiciones de va¬ 
rios testigos : el relator de la cámara 1^° 
tan gran número de documentos ¿ que va¬ 
rios de los asistentes empezaron á desfilé 
En general los Pares no están inmobles 
sus asientos; algunos se levantan, y van 
conversación con los miembros de la carcaj 
baxa. No se hizo en aquella sesión mas q u * 
oir declaraciones de testigos, y se concia 
sin resolver nada. 

Son tantas y tan singulares las cosas ^ 
hay que observar en Inglaterra , que es 
posible guardar orden en su enumerad^ ' 
y así las iré refiriendo según me vayan oC»jf' 
riendo. En este pais no hay gremios de o»' 
cios en los términos que en otras part^' 
pues no son mas que unas asociaciones 1 
bres. Su objeto no es el perfeccionar las art<^ 
como en Alemania y otros paises , sino 
lamente político ; pues ningún artesano ^ 
Londres tiene que pagar porque le den 
título, ni está excluido de tener otroS ( ° UIl 
cios , teniendo derecho para exercer a 
mismo tiempo todos los que quiera. M C °. QÍ 
trario, en las ciudades donde hay g rern ^ 
de oficios , nadie puede exercer ningún 
ció manual, antes de haberse incorpora 0 
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j g re ttúo ó haber obtenido el permiso de 
a ciudad , ya eri calidad de vecino, ya por 
aber estado de' aprendiz por siete años en 
casa de algún maestro, ya en fin por dine¬ 
ro. Este derecho cuesta treinta libras ester¬ 
inas en casi todas las ciudades de la Gran 
retaría, y en algunos gremios cuesta menos. 
Cada gremio de oficios tiene su hospi¬ 
tal ; los gastos de estos establecimientos se 
sacan de la caxa general del cuerpo , en la 
qual cada individuo debe poner anualmente 
cierta suma. Esta es muy moderada , y por 
medio de ella adquieren derecho para ser 
socorridos en sus enfermedades , ó quando 
no pueden trabajar por vejez: las viudas 
y los huérfanos tienen igualmente derecho 
a una pensión para alimentarse. Este es uno 
de los establecimientos mas dignos de ser 
imitados en todas partes. 

En las ciudades donde no hay gremios, 
qualquiera puede exercer el oficio que se lé 
antoje : por exemplo , en Westminster todo 
ciudadano puede ser sastre ó zapatero , ó 
siendo hoy zapatero, hacerse mañana sas- 
íla Un c Judl ° e “ Inglaterra puede exercer 
° . ofici ° » fi ue no pertenezca á ningún 
g mío particular: hay gran número de car¬ 
niceros de esta nación en Goodmanfield. 

Uno de los mas diestros atletas ó boxers 
era a la sazón un Judio llamado Mendoza* 
porque debeis saber que esta canalla, arroja’ 
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da de España, ha tomado los apellidos mas 
ilustres de nuestra nación. Su contrincante 
era un tal Humphries, y estos dos daban 
frecuentes espectáculos al populacho: los I* 1 ' 
gleses decían que Mendoza tenia mas des¬ 
treza , y Humphries mas fuerza. Esta moda 
de luchar ha quedado ya reducida á la ge* 1 ' 
te de clase ínfima ; las personas de distio" 
cion se desafian no á reñir con espadas, efl 
que la destreza podría triunfar del valor, sl " 
no con pistolas, en donde ni el valor ni ^ 
destreza tienen parte , siendo efecto ó de 
suerte de tirar el primero , ó de la casual 
dad , pues no hacen apunteria , y se dispa" 
ran no cara á cara sino de lado, á cier ta 
distancia uno de otro. 

Lo que mas me ha admirado en los 
gleses , es su increíble amor á su pátria: ^ 
visto muchos reos que han preferido el 
ponerse al peligro de un proceso, al partid 0 
de expatriarse. El destierro es para ellos 
terrible que la misma muerte, y con 
cuencia se ven^hombres en un cadahalso 
pudieran haber huido con la mayor facd 1 '* 
dad. Un reo condenado por hurtos á $e 
transportado á las colonias, protestó c0ílt ^ e 
la sentencia, reclamando todo el rigor 
la ley , que es la pena capital, la qual P re 
tirio al destierro. 

Bien sabido es que el orgullo y se< 3L 
dad son las dos circunstancias que mas 
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tinguen i | os Ingl eses de las demas naciones 
Europa. Hablan muy poco, y casi siem- 
P re contextan por los monosílabos ri, no: 
solamente son verbosos quando se trata de 
política, que es su conversación favorita, no 
solo en las clases mas distinguidas, sino has- 
en ^ as mas ínfimas. Toda clase de gentes 
lee con la mayor ansia la gran multitud de 
periódicos que diariamente se publican en 
Londres , los quales , como ya he dicho, se 
hallan en todos los cafees y tabernas De 
esta lectura resulta , que hasta los mas ig¬ 
norantes artesanos se hallan en estado de 
discurrir sobre política con mas acierto que 
los que 1 se llaman literatos en otros paises. 

En ninguna nación del mundo se halla 
en tan alto punto la infausta destreza de los 
agiotadores como en Londres: hacen intro¬ 
ducir en los papeles públicos noticias de 
guerras, de paces, de batallas, con cuyo ar¬ 
bitrio hacen subir y bajar los fondos públi¬ 
cos , sacando ellos las mayores ganancias. 
Durante la última guerra en la India tu¬ 
vieron la habilidad de hacer llegar una em¬ 
barcación con pliegos supuestos de aquellos 
parages , y con este artificio ganaron mu¬ 
chos millones. 

El spleen inglés se ha hecho muy famo¬ 
so en toda Europa por las funestas conse¬ 
cuencias que suele acarrear , pues la mayor 
parte de los frecuentes suicidios que suceden 
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en Londres , dependen por lo regular de 
esta melancolía. Se han visto muchos exetn- 
plares de hombres, llenos de honores, de 
riquezas , y de todos los bienes de fortuna* 
asesinarse en la flor de la edad, sin mas mo¬ 
tivo que este negro humor, que les hace 
intolerable la vida. El lord Clive , aqu^ 
famoso vencedor y tirano de la India, des¬ 
pués de haber vuelto cubierto de laure^ 
les funestos y con inmensos tesoros, cansado 
de la vida se ahorcó en su mismo quarto* 
No hace muchos años que un ministro en el 
mas alto grado de su poder se tiró por una 
ventana. Se podría formar un largo volumen 
de hechos de esta naturaleza , los quale s 
suelen llenar las gazetas. Esta manía se atri¬ 
buye al clima nebuloso de Londres , y a 
carbón de piedra ; pero aunque estas can¬ 
sas físicas pueden influir bastante para can¬ 
sar la melancolía habitual que se obser^ 3 
en los Ingleses, no son bastante poderos* 5 
para llevarlos hasta el extremo de quita* 5 * 
la vida, si no concurriesen otras causas & 0 ' 
rales : el lord Clive , cuyo suicidio he refe¬ 
rido , estuvo dos anos en Mompeller, P ar * 
disipar su humor negro, y nada adelanté 
Las principales causas morales de estos hor¬ 
ribles atentados son la poca ó ninguna 
ligion de los que de este modo se asesiu*^ 
y su falta de sensibilidad. El temor 0 
castigos eternos no los detiene , y p or otr 
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parte no tienen la sensibilidad necesaria pa¬ 
ra hallar amable la vida con el exercicio de 
la beneficencia ,'con el amor á sus semejan- 
tes > y con la práctica de otras virtudes. 

El arte de mendigar no ha llegado en 
Ninguna parte á tanta perfección como en 
Eondres : dexo aparte los impostores que 
con falsos títulos de príncipes , condes , &c. 
andan de casa en casa estafando á los in¬ 
cautos y solo hablaré del exército de men- 
digos que anda por las calles de esta ciu¬ 
dad. Estos holgazanes recogen sin ningún 
trabajo limosnas considerables , y tienen su 
club en la parroquia de San Gil , donde se 
juntan á comer y beber con abundancia, leen 
las gazetas y hablan de política. Nadie se 
atreve á entrar en estas asambleas sino es 
mendigo , y presentado por alguno de sus 
individuos. Un amigo mió deseoso de reco¬ 
nocer lo interior de esta sociedad , se puso 
un mal vestido, y prometió una buena re¬ 
compensa á un mendigo porque le introdu- 
xese en el club. Hallo en él mucha alegría, 
y abundancia ; nada indicaba la profesión 
de aquella gente sino los vestidos andrajo¬ 
sos, q U e es la librea de esta clase. Uno tira- 
a á un rincón las muletas con que se fingía 
valdado , otro se quitaba una pata de palo, 
otro el parche de un ojo ; todos, en fin , se 
mostraban en su verdadera figura; se con¬ 
taban las aventuras del dia , y se proponían 
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los planes de operaciones para el siguiente» 
poco mas ó menos como refiere Quevedo 
en la vida del gran Tacaño. Las mugeres al- 
quitan los hijos de otras verdaderamente po*' 
bres , para excitar por su medio la comp^ 
sion : el alquiler es mas ó menos caro á pro - 
porción de la deformidad del niño. Un din 
oí á dos de estas mugeres que hablaban de su 
profesión : dixo la una que pagaba dos sb®' 
lines al día por un nino que llevaba. ¿Esta 3 
loca? dixo la otra: ;dos shelines por vfl 
niño tan bonito! no daría yo otro tanto p° c 
un monstruo. 

En el mismo barrio de San Gil tiene* 
su club los ladrones , donde comen, bebe 11 » 
juegan , y despachan las alajas que roba*> 
del mismo modo que refiere Cervantes sC 
hacia en la casa de Monipodio en Sevilla. 

Hay también en Londres una especie 
impostores que se dicen mágicos, y por ijíl 
sheling dicen la buena ventura á los fatuo 3 * 
Tienen sus quartos llenos de figuras ridicU" 
las y extravagantes : su trage para sus 
surdas operaciones es un vestido talar neg r0 » 
y una larga barba postiza. Fingen que ba* 
venido del oriente, que no entienden pab*" 
bradel inglés, y se explican por medio & 
intérpretes que tienen consigo, para dar m 3 ' 
yor apariencia á la farsa. Algunos son 
descarados que anuncian en los pápele 5 P 11 
blicos sus pretendidas habilidades, señalé 
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¿o el precio, y la casa en que viven: y aun¬ 
que hay leyes contra estos impostores, se 
cuida muy poco de su observancia. 

Entre todos los baños termales de Ingla¬ 
terra , los mas notables y frecuentados son 
los de Bath , ciudad muy bella y de sober¬ 
bios edificios. Concurren á ellos de todas 
partes , no solamente los enfermos , sino to¬ 
dos los que quieren gozar de las infinitas 
diversiones que la concurrencia de tanta gen¬ 
te proporciona. La estación mas brillante 
para gozar de estos baños , los mas concur¬ 
ridos de toda Europa , es desde el principio 
del invierno hasta la abertura del parla¬ 
mento. Para arreglar las diversiones y man¬ 
tener el buen orden entre tan grande mul¬ 
titud de personas ricas y distinguidas, se ha 
tenido por conveniente elegir una persona 
con el título de rey de Bath , al qual se obe¬ 
dece en todo lo relativo al buen orden: 
este convenio fue hecho y firmado por las 
primeras personas del reyno , que van allí 
regularmente , y mantienen al tal monarca 
en sus prerogativas. Este empleo es no me¬ 
nos honorífico que lucrativo, pues produce 
anualmente mas de mil y seiscientas libras 
esterlinas: es vitalicio, á no ser que por jus¬ 
tas razones se tenga por conveniente depo¬ 
nerle. Se busca para este fin un sugeto que 
tenga mucho trato de mundo , muy buen 
gusto , y talento para dirigir y variar las 
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diversiones: á la sazón lo era un caballero» 
que había sido capitán del exército. 

La suerte de los criados en Inglaterra 
es mejor que en ninguna otra parte. El ior<í 
mas distinguido se guardará muy bien de dar 
de golpes á sus criados , porque éstos tienen 
el derecho de querellarse en justicia ó de 
fenderse contra él : en el primer caso se 
condena al amo á pagar una multa al cria¬ 
do , y á otros desayres. La buena educa¬ 
ción que recibe la nobleza , hace que ge - 
neralmente traten á sus criados con huma¬ 
nidad ; y mutuamente los gruesos salario* 
que éstos reciben , y el buen trato que ex¬ 
perimentan , hacen que los. criados sean 
les y amantes de sus amos, sirviéndoles cofl 
el mayor zelo y puntualidad. 

La actividad y obsequio con que sirven 
los criados en las fondas, cafees y posa¬ 
das causa admiración , y forma el mayo* 
contraste con él orgullo de la nación ingl e " 
sa : esto es efecto del interes , pues lo hacen 
con la mira de las gratificaciones, que fot" 
man al cabo del año sumas considerables. En 
los cafees y baños mas frecuentados los cria¬ 
dos principales no solo no reciben salario n l 
alimento, sino que compran estas plazas p° r 
doscientas ó trescientas libras esterlinas. E 11 
las casas de juego dónde las personas de ah a 
calidad juegan á juegos de suerte , se sue 
pagar por la plaza de criado primero <l u1 ' 
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hientas libras esterlinas, y por la segunda 
trescientas , porque las gratificaciones que 
reciben, producen una renta anual de mil 
y doscientas ó mil y quinientas libras ester¬ 
linas. 

Las criadas gozan también de una suer¬ 
te envidiable en las casas distinguidas : su 
trage y buenos modales hacen que los estran- 
geros las confundan con sus amas. En las ca¬ 
sas grandes se acostumbra dar á los criados 
de ambos sexos á siete shelines y á veces me- 
dia guinea al dia para que coman; en otras 
Ies dan de comer. La costumbre que hay 
en este particular, es que se les presenten 
todos Jos platos que salen de la mesa, de los 
amos, sin poder separar ni guardar ningu¬ 
no; si se les distribuyesen porciones de ellos, 
ó se reservase algún plato , no querrían co¬ 
mer. Una cocinera , por exemplo , luego que 
acaba de hacer la comida, se viste como una 
señora, y no hay que pedirla /irva ya ni un 
vaso de agua , porque no lo hará. 

Hay en las provincias de Inglaterra va¬ 
rios establecimientos para educar á los hijos 
de los pobres. Los fabricantes, artesanos y 
labradores están obligados por reglamento á 
tomar en sus casas, mantener é instruir en 
su oficio á uno ó muchos niños pobres, con 
proporción á sus facultades , las quaíes se 
valúan por los impuestos que pagan. En vir¬ 
tud de este aprendizage, que empieza or- 
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dinariamente á los catorce años y concluye 
á los veinte y uno, los jóvenes están al abri¬ 
go de ios peligros que acarrea el vicio y la 
necesidad, aprenden un oficio, y el maes¬ 
tro se indemniza de sus gastos con el pro¬ 
ducto de su trabajo. Se experimentan los m# 
felices efectos en estas provincias de estos j 
admirables reglamentos. Los ricos que o° 
tienen ningún oficio ni comercio, y que p° r 
consiguiente no pueden tener ningún aprefl' 
diz , pagan un tanto para socorrer á los hi" 
jos de los pobres hasta que se hallen en eda¿ 
de ponerse á aprendices. Este arreglo b* 
producido tan buenos efectos en los canto' 
nes en que se halla establecido, que no st 
ve en ellos ningún mendigo, y los ricos n® 
tienen que pagar nada para otros estable#' 
mientos de caridad. La clase inferior es 
cho mas feliz que en los países donde 
existen estos reglamentos, y en los qu3l e5 
son muy gravosos los pobres. Es mucho 
fácil y cómodo el impedir que haya mendt' 
gos por medio de la buena educación , 
el mantenerlos , quando ya se hallan en ütl 
estado tan miserable. 



INGLATERRA. 


285 

CARTA DCXCIX. 

Algunos sabios de Londres. 

Deseando yo ver al célebre Joseph Banks, 
compañero del inmortal Coock , me dirigí 
3 la casa de este sabio, que á la sazón era 
presidente de la sociedad real de Londres. 
Los estrangeros y todos los que cultivan las 
ciencias, eran admitidos en esta casa con la 
mayor franqueza y afabilidad: todas las ma¬ 
ñanas se reunía gran número de unos y otros 
en una # de las salas de su abundante biblio¬ 
teca , compuesta enteramente de libros de 
historia natural, la mas completa que exis¬ 
te en este género. Allí se encontraban todos 
los papeles públicos relativos á las ciencias: 
se comunicaban los nuevos descubrimientos, 
de que cada uno tenia noticia por sus cor¬ 
respondencias , ó que participaban los sabios 
estrangeros que eran admitidos en esta socie¬ 
dad. Un desayuno amigable de thé ó café 
contribuía á mantener aquel tono de fra¬ 
ternidad que debia reinar entre todos los li¬ 
teratos: éstos serian mas sociables, y no da¬ 
rían tantas escenas escandalosas de rivali- 
a y desunión, si estuviesen habituados 
á verse y tratarse en semejantes sociedades 
Sir Joseph Banks ha hecho los servil 
cios mas importantes á las ciencias con sus 
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largos viages , sacrificando los mejores anos 
de su juventud y sus riquezas á este objeto, 
y por las inmensas colecciones que ha juo* 
tado, principalmente de botánica, que es I* 
parte de historia natural que mas le intere* 
saba. Sus riquezas le proporcionaban mante* 
ner una correspondencia muy extensa en t°' 
das las partes del mundo , haciendo 9 ue 
todos participasen de los descubrimientos 
en qualquier parte se hiciesen. Ha hecho 
qtiisiciones muy preciosas en botánica, reco* 
giendo muchos herbarios que sin su dilig e0- 
cia se hubieran perdido ó dispersado. 

Quando yo lo visité, acababa de recibí 
de la China una remesa, en la qual se halla' 
ba una caxa llena de cierta piedra reducid 
á polvo , de que hacen uso los Chinos p®** 
cortar y labrar las piedras duras ; y en ™ 
misma caxa había algunos pedazos de ^ 
misma piedra , á la qual algunos natura' 
listas han dado el nombre de espato adarfl ^ 
tino , y que no sería difícil encontrar en 
ropa. Otro objeto de esta remesa era rnuC 
mas digno de atención > pues interesa á 
clase mas numerosa y apreciable de la s ° 
ciedad, que son los labradores;era la simie° ^ 
de una especie de cáñamo * muy superior^ 
la que se cultiva en Europa. Mr. Eliot, 4 
había residido por algún tiempo en Can t01 ' 
dió en 1781 á Mr. Fitz-Gerald treinta ó 
renta granos de esta semilla : no los sem 
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hasta el 4 <J e junio, un mes mas tarde de lo 
que se debía ; á pesar de esto y de la se¬ 
quedad que reynó aquel año, la mayor par- 
te ae las plantas crecieron hasta catorce pies, 
y los troncos eran en algunas tan gruesos, 
que tenían por la parte inferior siete pul¬ 
gadas de circunferencia. Estas bellas plati- 
tas echaron flor, pero habiendo sobreve- 
n.do el fr.o, no dieron semilla. Cada planta 

tema de treinta á quarenta ramas laterales 
apareadas* con dirección horizontal: las «£ 
estaban a cinco ó seis pulgadas dé distancia 
y teman diversas direcciones , continuando 
asi hasta el remate : algunas ramas desde la 
parte inferior del tronco tenían hasta cinco 
pies di largo, disminuyéndose gradualmente 
hasta la cuna; de suerte qué formaba una 
figura comea muy bella quando estaba en 

romner* C0r i ez í Se separaba Gilmente , sin 
omperse , de la materia leñosa; la fuerza 
de este canamo es extraordinaria. La corteza 
de treinta y dos plantas, después de bS 
seca, pesaba tres libras y un quarteron, sin 
embargo de no haber llegado á su perfecta 
madurez. Este cáñamo es mucho mas fuerte 

riaT tIm qUe * ^ ? Ur ° pa ' Se han hecho va- 
r as tentativas en Inglaterra para propagar 

los Chh am0 ’-^ Ue seria de ,a mayor Utilidad: 

,-íLm " enen proh¡bido ““ el mayor 
ngor la extracción de esta semilla , pero á 

pesar de esto se han traído varias porciones 
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pequeñas á Inglaterra, donde no ha podi do 
multiplicarse por serle contrario el clin 13, 
en las provincias meridionales de España 
produciría tan bien como en la China. 

Otro de los sabios á quienes fui presen¬ 
tado , fue Tiberio Cavallo , natural de Ña¬ 
póles , pero que se había establecido en Lon* 
dres , donde se ocupaba principalmente eíl 
la física , en que había hecho grandes p r0 ' 
gresos en virtud de su inteligencia y saga' 
cidad para hacer los experimentos. Hab^ 
perfeccionado los electrómetros en términ° s 
de hacerlos sensibles á las menores imp^" 
siones de la electricidad. Vi en su casa ufl° s 
therinómetros que á la menor mutación elJ 
la atmosfera se movían de un modo ^ 
notable, por medio de los quales ha log r3 ^ 
do hacer grandes divisiones y graduación^ 
que antes no se conocían. Cavallo ha con' 
tribuido mucho al alto punto de perfecci 0 * 1 
á que han llegado en Inglaterra ios instr 3 " 
mentos de física. Los artistas en este P alS 
entran en esta carrera con todos los cono 
cimientos científicos necesarios para la 111 
perfecta execucion de los instrumentos; ef ¿c 
to de una buena educación , que hace hon° 
á una nación, en que la mayor parte de 
hombres se hallan en estado de poder ap 1 ^ 
ciar á los artistas hábiles , y premiar con ^ 
precio conveniente las obras que salen de 5 
manos. 
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_ e *ando aparte otros muchos hombres 
e m ctito que visité en Londres, debo hacer 
especial mención del doctor Juan Sheldon. 

os médicos de Londres sobresalen en la 
Pática: los Ingleses j mucho mas ricos que 

1 ida!í r0s . ’ t enrman también con mas faci- 
v cii ’ *, *° que^ contribuye mucho el clima 
y SU modo de vivir : po r esta razón tienen 
mas necesidad de buenos médicos, y saben 

ToXT S e " ero ^mente sos auxilios, poc 
q s a profesión es no menos lucrativa 
que honrada. Traté mucho con varios de los 
mas celebres profesores en medicina y dru- 
,gia, y particularmente con el doctor Sheldon 
que tiene uno de los mas bellos gabinetes 
de anat ? mia que existen : es bien conocido 

por vanas obras, y particnlarmente por una 

da de"' 6 SOb r re ,0S V3S0S ,adorna- 

_ de magnificas láminas. El gabinete de 

chas°ñre dCl d ° Ct0r Sheld ° n contiene mu- 

ietos r : ' aC ' 0ne í Y gra “ ni!raero de ob¬ 
jetos raros; pero lo que mereció mi prin¬ 
cipal atención fue una momia, muy nota¬ 
ble por su objeto, y por el método el 
ne en ún 3 . preparada ’ P° r lo qual la tie- 

duerme P ‘ 6Za ****** ¡tlmediata a d ° ad * 
ba muy a' f eada C!d e° T* pi ” a > <i ue " r o- 


290 EL VIAGERO UNIVERSA!» 
vi en una gran caxa de cristales una joven 
de unos veinte años, desnuda y como dur- 
miendo en una cama : apartando los cris¬ 
tales Sheldon me hizo notar la morbidez V 
blandura de las carnes con alguna elastici¬ 
dad en el pecho y en las mexillas , y 
perfectamente conservado del todo , con¬ 
servando el cutis su color natural, aunq ue 
estaba en contacto inmediato con el ay re * 
He aquí como me dixo que había hecho es f3 
preparación. . 

Primeramente había inyectado todo e 
cuerpo repetidas veces con espíritu de vl " 
no fuerte saturado de alcanfor , y m e Z" 
ciado con un poco espíritu de tremtnn" 
na. La piel habia sido preparada , y c0> 
mo curtida con alumbre en polvo sutil > fr 0 ' 
tado con la mano. Habia sacado los inte 5 " 
tinos , echándolos en infusión de espí r ‘ CLl 
de vino , y bañados con una mezcla de 
canfor combinado con resina ordinaria , 4 Ü? 


formó una especie de barniz : lo mismo b* 
bia hecho con todas las partes interiores & 


cuerpo, rociándolas después con alum^' 


Sheldon me aseguró que el alcanfor mo* 


,1 id<> 


un* 


con una mezcla de colophana formaba ^ 
combinación especial, muy propia p ar3 $ 
conservación de las carnes, y demas p :ir ^ f 
blandas. Después de haber vuelto á lIie 


en el cuerpo todas las visceras así prep^ 


v»uwijn/v# iuuuj mi vnwwiaa r • 

das , hizo una inyección por la artería c 
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d! soluctn X d ar | Íba ’f yal reVéS,COtl una fuette 

tificad!. o dealcanfor e “ es P‘ rltu dev ‘no reo 
ti« ' * >ara ’ mitar c °lor natural del cu- 
la , 1I ! tr0duX0 una in y e ccion encarnada poc 
la coloc ^ gU ¿ ural ‘ Dls puesta así la momia 
una cal?; M m f“ de ^ he Oblado , en 

VirglnU e l fo^ - Ul " ma £ra de cedr0 de 
«nípula cubiert ° C °“ 

e ! tenor ' No la abrió hasta al “ b 0 dé dn? 
anos y reconociéndola entonces, la halló 

" £ l m ! Sm ° u Stad ° de “nservacion que 
quando la acabo de preoarar cir, • ^ 
indicio d» p e P arar j sin ningún 

enteramente. P ° ayre la desecará 

habi!XÍuéuati: e P n 0r c CUrÍOSÍdad - «Pí« 

r vab*: Wn L«:¿S ^ “S C °“- 

la mayor serenidad respondió con 

á quien habL " -a’ q “ era una P ers °na 

Na pedido po qUerld0 J mucho > V 4“* le ha- 
re una momia I 0 '' 6 m ° r¡r r: qu£ h¡cie - 

estrañf'» de SU cuer P°* Confieso que 

dad de i a .p^,^ comta ? c “ q ue la habili- 
Preparación : solamente un Inglés 
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hubiera sido capaz de la dureza necesaria 
para esta operación. 

Para disipar las ideas fúnebres que ntf 
excitó esta momia , me dirigí al club aca¬ 
démico , donde me habían convidado á co-* 
mer. Quarenta miembros de la^ociedad rea 
de las ciencias acostumbran reunirse en o 113 
taberna de Londres para comer fraternal¬ 
mente : cada uno de ellos tiene facultad p 3 ' 
ra llevar dos convidados, escogidos enf fe 
los estrangeros ó entre los amigos partic lK 
lares de la Sociedad real: el presidente p je ' 
de llevar mayor número. Sentámonos á 
mesa á las cinco de la tarde : Mr. Baof* 
presidia y ocupaba el puesto mas distinga 
do. La comida fue á la inglesa : un m¡ eIir 
bro eclesiástico del club , el astrónomo 
ckeline , hizo una corta oración , y bend*'' a 
la mesa y á los convidados. Los platos ^ 
todos de carne , y fuertes , como vaca a s3 
da , carnero asado , y preparadas de ° tr 


modos , con abundancia de patatas y ° tf ° 


vegetales , que cada qual condimentaba a ^ 
gusto con varias salsas que habia en la 
El roast-beef y el beef-stañe llamaron 


grandes tragos de porter ó cerbeza fn eft¿ . 

i„ i_i__:i* j •_J- 


la beben en vasos cilindricos de estaño, 4 
prefieren á los de cristal , porque de un * 
go pueden beber un quartillo. Concluidnos 


preludio , se quitó el mantel ; ya se 
que no hay servilletas : la mesa de c * 
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«el mas bello pulimento se halló bien pron¬ 
to cubierta de una multitud de bellos fras¬ 
cos de cristal, llenos de vinos de Oporto, de 
Madera y de Burdeos : nos pusieron á ca¬ 
da uno varias copas de cristal de muy be¬ 
llas formas , y empezaron los brindis en 
*ttedio de varias especies de quesos , que ro¬ 
dando de un extremo de la mesa al otro 
sobre unas caxas de caoba con ruedas , iban 
á excitar la sed de los bebedores. Se brindó 
á la salud del príncipe de Gales , porque 
eran sus dias, y á la del elector Palatino, 
que aqtiel dia iba á ser recibido en la Socie¬ 
dad. Los miembros brindaron unos por otros, 
es decir , que se bebieron tantas copas como 
convidados había; porque se tiene por gro¬ 
sería en Inglaterra el beber á la salud de 
puchos á un tiempo. Algunas botellas de 
Vino de Champaña acabaron de alegrar el 
banquete.Sucedióle elthé acompañado desús 
rebanadas con manteca , y con todo el apa¬ 
rato de esta bebida : el café vino después, 
pero era de la peor calidad, y cada qual be¬ 
bió quatro ó cinco tazas de café detestable, 
requemado y disipado. En ningún pais se 
bebe café peor que en Inglaterra, porque el 
thé es su bebida favorita; y en esto no tie¬ 
nen razón , porque el café es infinitamente 
mas provechoso que el thé. El rhum y al¬ 
gunos otros licores fuertes coronaron este 
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banquete filosófico , que se concluyó á 
siete y media , porque debíamos asistir á I a5 
ocho á la sesión de la sociedad. Antes de sa¬ 
lir , vinieron á escribir los nombres de todos 
los convidados, y pagamos cada qual p° r 
nuestro escote unos treinta reales , que 
bien barato. 

Pasamos de allí á la Sociedad: todos es- I 
tabamos alegres , pero con decencia ; sin 
embargo , no me parece muy propio el cS ‘ 
tado en que nos hallábamos para una jo° t3 
en que se hubiese de ventilar un asunto 
portante ; pero como esta junta no se diÁ" 
gia mas que para anunciar , que el elecf° r 
Palatino habia sido agregado á la Socied^t 
no creo que hubiese en esto ningún incoU' 
veniente. 

La sesión empezó á las ocho en punto} ^ I 
caballero Banks la presidia : los estrang er ° S i 
recomendados por algunos miembros se si# 1 ' 
tan al lado de los secretarios, y quando s° n 
personas conocidas , todos se esmeran etl 
obsequiarlos. El presidente leyó la lista ^ j 
los estrangeros admitidos á la sesión con JoS 
nombres de los socios que los habían p re " 
sentado. Propuso después el escrutinio P af3 
la admisión del elector Palatino á una 
vacante : hizose el escrutinio , en los térflj; 
nos que he dicho en otra parte, y . 
agregado y recibido con grandes apla uS ° S ’ 
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lecho 1° qual , cada uno se retiró por su 
a . v arios miembros conocidos míos me 
convidaron para ir el dia siguiente á visitar 
. observatorio de Greenwich , donde debía 
lr una comisión de la Sociedad de orden del 
go lerno , para examinar el estado de los 
instrumentos astronómicos. Estas comisiones 
se suelen dar todos los años , porque el go- 
bterno at.ende con la mayot v¡ 4 ¡land f 

^do lo que tiene relación con ll marina 
Después de esta visita debía haber un banl 
quete en el campo , donde se esperaba al 
amos Herschei, uno de los comisarios: yo 
■ debía ser presentado á este grande hombre 
y esperaba no me negaría el favor de exa¬ 
minar sus grandes telescopios en su obser¬ 
vatorio , colocado en el bosque de Windsor 
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CARTA DCC, 

Observatorio de Greemvich. 

El famoso observatorio de Greenwich, 
de donde los Ingleses cuentan el primer ^ 
ridiano en sus mapas y cómputos, está 
locado sobre una colina á unas siete miH a5 
de la ciudad. El observatorio está construí 
en la parte mas elevada, y desde allí 
descubre uno de los puntos de vista m aí 
magníficos. Se ve debaxo el Támesis cubie^ 
to en toda su extensión de gran número 
embarcaciones ; las vanderas de varios coto' 
res , los navios á la vela que suben y baxa 15 » 
el inmenso gentío que se descubre en aq ue ' 
lias embarcaciones de. todas naciones ; tteS 
puntos sobresalientes que se descubren > ^ 
iglesia de San Pablo } la de Westminster» ^ 
la columna del monumento, con los den** 5 
objetos que se presentan por todos l^ 05 
forman una perspectiva de las mas pi^ 0 " 
rescas, 

El edificio del observatorio, construí** 0 
de ladrillo, es de la mayor sencillez : t0 ^, 
la magnificencia y esmero se han dirigí 0 3 
la grandeza y perfección de los instrurn efl ' 
tos, que nada dexan que desear. Hallé j üt T 
tos á los comisarios , y Mr. Maskeline, dl 
rector del observatorio , tuvo la boa^ 
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mostrarme muy por menor los objetos mas 
notables de esta rica colección. Se reconoce 
á los verdaderos sabios en sus modales; nin¬ 
guno los excede en afabilidad y agrado ; y 
esto debe ser así , porque el verdadero mé¬ 
rito es indulgente , y gusta de comunicarse, 
al revés de los semisabios y pedantes, que 
con su orgullo procuran ocultar su falta de 
fondo. Mr. Maskeline añadió á su compla¬ 
cencia la de presentarme á Mr. Villiam 
Herschel, quien me señaló dia para ir á ver 
su observatorio, y los grandes telescopios 
de su* invención en su casa de campo. Ha¬ 
biendo concluido estos sabios su comisión 
á las quatro de la tarde , fuimos á una fon¬ 
da inmediata , donde tuvimos una comida 
filosófica con la mayor franqueza y alegría. 

Al dia siguiente fui á la casa de campo 
de Mr. Herschel ; está en una de las extre¬ 
midades de la selva de Windsor. Como iba 
anocheciendo , era precisamente la hora en 
que salen los ladrones de á pie y de á caba¬ 
llo á robar en las cercanías; pero me habían 
advertido que este peligro era mucho me¬ 
nor en domingo , que era el dia de mi via- 
g e j porque los caminos están llenos de gen¬ 
te, que habiendo pasado el dia en el campo, 
se vuelven á la ciudad. En efecto , el ca¬ 
mino estaba cubierto de numerosas cabalga¬ 
tas de hombres y mugeres con gran comi¬ 
tiva de criados; los coches y carruages de 
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todas especies, pero cómodos todos y Hg c ' 
ros, con los mas soberbios trenes se sucedían 
sin interrupción y con tal rapidez , que pa¬ 
recía un espectáculo mágico. Al bullicio y 
movimiento de tanto carruageygente se ana¬ 
dia un silencio, una tranquilidad y buenót' 
den, que solamente en Inglaterra se observa* 
y que procede del carácter taciturno y re ' 
flexivo de los Ingleses. 

Llegué á las diez de la noche á la puerta 
de la casa del célebre astrónomo Herschek 
entré por una escalera muy aseada é do¬ 
minada , en una pieza adornada de map* Sf 
de instrumentos de astronomía y de física, 
de esferas , globos celestes y un clave. E* 1 
el extremo de la sala junto al hueco de un* 
ventana vi á una señorita joven con una m^ 3 
delante cubierta de muchas luces, con un gr * 0 
libro abierto , y una p|uma en la mano re" 
gistrando sucesivamente y con la mayor ate 0 ) 
cion un péndulo y un quadrante colocados 3 
su lado, y escribiendo después sus observa" 
ciones. Acerquéme de puntillas y con el ¡V 3 ' 
yor tiento p¿ra no interrumpirla en el 
bajo en que estaba embebida; y habiendo^ 
puesto detras de ella, sin que me sintiese» 
vi que el libro que consultaba era el atla 5 
de Flamsted, y después de haber observado 
en los quadrantes, notaba en un gran map 3 
manuscrito unos puntos que me pareció de 
signarían las estrellas. Esta aplicación y re 
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cogimiento, el, silencio de la noche y la edad 
de la señorita me inspiraron el mas vivo in¬ 
teres; quando la señorita volviendo la cabeza 
por casualidad , me vió en aquella actitud, 
se levantó inmediatamente , y me dixo que 
sentía no la hubiese advertido antes; que es¬ 
taba ocupada en seguir y apuntar el resul¬ 
tado de las observaciones de su hermano 
que me estaba esperando , y que para no 
perder las horas preciosas de una noche tan 
bella , estaba en su observatorio ocupado en 
un trabajo sobre las estrellas. Mi hermano, 
añadió la amable Carolina Herschel , está 
trabajando mas hace de dos horas ; yo le 
ayudo aquí en lo que puedo. Este péndulo 
me señala las horas y los segundos , y este 
otro quadrante, cuya aguja se comunica con 
los telescopios por medio de cordones, me 
advierte por ciertas señales de convención 
lo que va observando , y yo apunto en este 
gran mapa las estrellas que cuenta , y las 
que descubre en tal ó tal constelación. Esta 
unión fraternal aplicada á una ciencia tan 
sublime y abstracta , aquella constancia y 
actividad en las observaciones son las mas 
propias para inspirar el mayor entusiasmo á 
favor de las ciencias. 

El observatorio de Mr. Herschel , adon¬ 
de pasé poco después , no está colocado so¬ 
bre alguna eminencia, ni en un edificio ele¬ 
vado ; ha preferido un terreno alfombrado 
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de verde yerba , donde ningún movimiento 
puede hacer vacilar sus instrumentos, y e 
lugar es bastante espacioso para todas l» s 
maniobras que exigen unas máquinas tan 
grandes. 

Sus telescopios estaban á cielo raso, mon* 
tados sobre unos aparatos tan sencillos com° 
ingeniosos, con cuyo auxilio un joven co- 
locado en una especie de quarto que hay ¿ e ' 
baxo , hace girar el telescopio y el observa¬ 
dor en el círculo con un movimiento gradúa 1 
que se compensa con el de la tierra , y pe r> 
mite tener el astro que se observa, en el ám- 
bito del espejo metálico. Estas grandes má¬ 
quinas están executadas con tanta exactitud 
solidez y precauciones propias para conser^ 
varios, que no temen la intemperie del ayt e * 
los espejos están dispuestos de modo , qu g 
con la mayor facilidad se pueden quitar 1 
poner , aunque son de un peso considerable* 
Allí vi aquel telescopio eternamente 
memorable , con el qual fue descubierto 
el octavo planeta el año de 1781 : M r * 
Herschel le dió el nombre del rey de h 1 ' 
glaterra , su bienhechor , llamándole Geof' 
gium sidas ; pero todos los astrónomos , eíl 
obsequio de su descubridor , le dan el nom¬ 
bre de planeta de Herschel. Laplace en sU 
obra exposición del sistema del mundo 
ma á este planeta aranas , esto es, celesta 
yo no sé por qué motivo le habrá aplicad 0 


este un , 1 ngi -ATERRA. 5ot 

á todósTos'Lf" gene ^ al ’ y que conv iene 
servp „i , r ’ slendo t3n justo que con- 
j e . n °mbre de su descubridor. Este te 

T C ° n e ' ^ ture «I placer de £ 

•k^^aTiue 11 * 5 P ° r maS de os bora s, no 

* 

jadopoe^^^oyrrab.. 

" 0mo no ha limitado á es e tal- 6 ,***“ 
lescopios que desDues h» ' ano los te- 
ha hecho de ’ y '«* 

cuyo auxilio ha hecho los deTh™* • C ° a 
mas asombrosos. Como esto!. brimient <w 

-. d el género ^Z^uTTT, 

ha inventado un anaram A Hersche l 
ingenioso, por C uvo n*/' un mecanismo 
Con facilidad y si/nel' 7 P “ e<ie alcanz ar 
telescopio : se halla allfuna ° S T al '° del 
vueltas, dispuesta de m, a < i ue áí 

vador está en“iká su 7 '** el ob «r- 

el movimiento de los u* 1Se § uic 
m debaxo del telescopio hace mn d ° pues * 
mente y sin esfuerzo e | tel“eon’ ,er í r « du « I - 

aPil De°sde Un am n ei te *' obs «™doÍ ° ** 
gtado discernir cLT 0 " 31 H / rs . chel ba fo¬ 
lla inmensa multitud dT^™ dlstlncion aque- 
fa parte mas remota de k*vk kctea fdesd* 
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allí ha reconocido aquella multitud de es- 
rrellas dobles, como también tantas de las j 
nebulosas , sobre las quales no se tenia mas 
que una idea vaga é incierta, y ha hecho 
descubrimientos tan asombrosos.Colocado en 
la altura de aquel telescopio , quando este 
infatigable astrónomo quería reconocer una 
estrella imperceptible á la vista , advertía 
á su hermana y compañera en sus oberva- 
dones por medio de un cordon que corres¬ 
pondía á la pieza en que ella trabajaba; la he¿" 
mana con esta señal abría la ventana , y 
su hermano la preguntaba las indicaciones 
que necesitaba. Miss Carolina después de ha' 
ber consultado las tablas manuscritas que te- 
nia sobre su mesa , le decía en qué parte 
había de buscar la estrella , designándole I 3 
constelación ; y cerrando la ventana , con' 
tinuaba su trabajo. 

No me detendré en especificar todas l* s 
observaciones que hicimos: Mr. Herschelcon 
un telescopio de veinte pies me hizo ver en 
lo mas remoro de la via lactea un número 
inmenso de estrellas brillantes , distintas y 
separadas unas de otras. Dirigió después 
instrumento hacia la estrella del pie de 
cabra, la qual arroja un resplandor tan vivo» 
que ofende á la vista : haciendo caer des - 
pues su luz sobre un papel escrito en let^ 
muy menuda , se reconocen y cuentan t* 
cilmente las lineas: cosa harto curiosa , d*** 
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tinguir así los objetos ¿ la luz de una estrella 
que dista muchos centenares de millones de 
leguas de los confines de nuestro sistema. 
Mr. Herschel me rogó dirigiese toda mi aten¬ 
ción sobre las estrellas, que él ha reconocido 
ser de diferentes colores unas de otras, entre 
a s quales se distinguen unas de color azu¬ 
lado otras naranjado &c. Esta diferencia 
de colores no se debe atribuir á una ilusión 
de óptica, ni a los espejos y lentes de q ue 
usa Herschel : yo le hice todo género de 
objeciones, y me satisfizo á todas ellas con 
hechos y experimentos que no me dexaron 
replica. 

Mr. Herschel me mostró un trabajo im¬ 
portante que estaba haciendo sobre las es- 
trellas, y se proponía publicarlo luego que 
estuviese concluido. Ha confirmado , lo que 
ya antes se habia reconocido , la desapari¬ 
ción de varias estrellas , designadas distin¬ 
tamente en los mas antiguos catálogos, al¬ 
gunas de las quales se hallan grabadas en el 
atlas celeste de Flamsted. Asique, es verosi- 
. ’ <l ue á veces suceden grandes revolu¬ 
ciones y quizá terribles catástrofes en al¬ 
gunas partes del sistema del universo, pues 
algunos de estos soles se apagan y desapa¬ 
recen A veces, dice Laplace en su obra men¬ 
cionada , han aparecido casi de repente al¬ 
gunas estrellas , y han desaparecido después 
de haber brillado con el resplandor mas vivo. 
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Tal fue la famosa estrella observada en i $7 2 
en la constelación de Casiopea : en breve 
tiempo excedió en claridad á las estrellas 
mas brillantes , y aun á Júpiter : su l LlZ 
se debilitó después , y desapareció entera - 
mente diez y seis meses después de su des¬ 
cubrimiento , sin haber mudado de lugar 
el cielo. Su color padeció variaciones con - 
siderables : al principio fue de un blanc° 
brillante, después de un amarillo roxo > ? 
en fin de un blanco aplomado.” 

Júpiter, mirado con el telescopio de 
te pies , parecía mucho mas grande q ue / 
luna quando está llena: lo qual no es estrafl 0 ' 
supuesto que el volumen de este planeta & 
por lo menos mil veces mayor que la tierra* 
Dirigiendo el mismo telescopio á Satura 0 ' 
vimos su anillo con la mayor distinción» c ° 
mo también la sombra.que éste arrojaba 
bre el cuerpo del mismo planeta. HerscJ 1 * 
me hizo observar, en el intervalo que e* lS 
entre el anillo móvil y el planeta , el 
y aun algunas estrellas. El movimiento T 
ha reconocido en este anillo le ha h eC .^ 
ver que este círculo sólido tiene un to° vl 
miento de rotación de occidente á orie° ^ 
como todos los demas planetas de núes 
sistema. Q , 

El inventor de estos grandes t& eS 
píos estaba haciendo las disposiciones n { 
sarias para construir uno de quarenta P 
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nn diámetro proporcionado : el espejo 
T , 3 ^ Uatr( > P^s de diámetro : el ciudadano 
a nde , que 1 0 vió concluido, asegura que 
a estrella nebulosa de Orion , mirada con 
5 esparcía una claridad semejante á la de 
Her^l' 3 '’ Al Cabo de muchas fatigas dió 

«Según mi costumbre, he 

imposible formar ídea cabal de7tra£C‘e 

me hal1 C o St T m¡ ~ pero 

me hallo plenamente recompensado con el 

$=*:£!££££ 

que XT mej ° r . dedr sus “"¡"os . por. 
un escrto Mt t ”"T ¿ nueitro P resid ^« 

hago ver 0 á «“ P 1 — , en el qual 

4».ísrir*T„ t::"” 

Pació considerable, de mancr ° Se con mi 

IOMO XXXV. v H °“ “* 
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telescopio de quarenta pies lie visto distio^' 
mente el cielo por medio de este esp3C l0 > 
cuya extensión es de mil setecientas quare* 1 ' 
ta y una de nuestras millas. El diárn err ° 
del anillo exterior , medido con el irú^ 0 
instrumento, me pareció de mas de doscie 11 ' 
tas veinte y dos de nuestras millas. He i* 13 ' 
nifestado también en el mismo escrito , <l üf 
el quinto satélite de Saturno da la vuelta s °' 
bre su exe en setenta y nueve dias , sie te 
horas y quarenta y siete minutos , tieiflp 0 
igual al de su revolución al rededor de ^ 
planeta. Así que, este movimiento parece & 
esta parte enteramenre semejante al de 
luna , que hace su revolución sobre su e * e 
precisamente en el mismo tiempo que elJl 
plea en girar al rededor de la tierra.” 

Debo advertir , que con el auxilio “ 
de este mismo telescopio Mr. Herschel b* 
descubierto dos nuevos satélites al r ed^ ot 
de Saturno. 

Permanecí hasta el amanecer en este 
ravilloso observatorio, ocupado en vi*J a 
por el cielo con una guia tan segura , cU ' 
complacencia no se cansó de mi ignorad 
ni de la importunidad de mis preguntas: f s 
te es el carácter de los verdaderos sabtj^ 
Empleé siete horas seguidas en contemp 
los astros , y me parecieron un breve 1 
tante ; pero jamas se borrará de mi n,ern ^j 
ría el inefable placer que experimenté? 
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la bondad con que Mr. Herschel y su in¬ 
teresante hermana me trataron. 

Salí de Slough , que es el nombre de la 
habitación de Mr. Herschel, á las ocho de 
a mañana , para pasar á Kew , adonde me 
abia citado Mr. Banks para mostrarme sus 
soberbios jardines. Este bello sitio está á sie¬ 
te millas de Londres : no hablaré de la casa 
m de los jardines de adorno , ni de los temí 
píos, puentes, y torres que lo hermosean: me 
reduciré al jardín de instrucción. Jorge III 
ha cuidado de reunirallí las producciones ve 
getales mas raras de todas las partes del 
mundb : de este modo ha hecho el mas in 
signe servicio á la botánica , así como lo 
había practicado con la astronomía , fomen¬ 
tando de un modo tan honorífico los traba¬ 
jos de Herschel, poniéndole en estado de 
construir los telescopios mas grandes y per- 
ectos que nasta ahora se han ejecutado. Los 
jardines de Kew se hallan dispuestos y cui 
dados con el mas bello orden y buen gus¬ 
to ; el arte ha procurado imitar á la natu- 
raleza en todo lo mas bello que ofrece ; p oc 
o que me han parecido muy superiores á 
todo lo que he visto en este género. El tiem¬ 
po había sido tan favorable para la vegeta¬ 
ción , que las plantas mas raras ostentaban 
la mayor lozanía y pompa de hojas, frutas y 
flores aromáticas, que formaban el común! 
'o mas delicioso. Lo mas admirable en este 
V 2 
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jardín de plantas estrangeras y de arbole 
exóticos, es que el gusto mas exquisito y 
sabio lo ha colocado todo con tal orden, 
inspira deseo de instruirse, y se logra 3 
instrucción con deleite. La mezcla de los 
boles y arbustos de uno y otro hemisfe r j (? 
está hecha con tal inteligencia y tan be* 
armonía , que se experimentan las sensata 


nes mas gratas y varias sin ninguna 


fatig 3 ' 


Las estufas están dispuestas con la ma} 0 
inteligencia : unas tienen un calor mode ra 
do para las plantas que necesitan un *r 
templado ; otras reciben un calor fuerte ; 
seco conveniente á las de Africa ; otras de* 
tinadas á los vegetales que nacen en los c 
mas de América en medio de una atm° s 
ra cargada de vapores , reciben un 
húmedo. Con estas precauciones tan zs(íí t 
radas, las plantas mas preciosas y mas á 
ficiles de conservarse crecen aquí casi c Ql 
en sus climas nativos. 

Distinguí aquí entre otras plantas rara*^ 
hedisarum girans , que se trajo en 1 775 
la India : esta planta elevada y de una 
ra elegante está dotada de un movimi e 
de sensibilidad tan notable , que colocada^ 
modo que esté inaccesible al ay re , se ve 
medio del dia quando el sol está en su 
yor fuerza, que sus hojas laterales 
mentan un movimiento espontáneo, g ra Q 
y alternativo, de ascenso y descenso, c 
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«i * e . movie sen artificialmente. Otra de las 
as que me llevó la atención fue la dio - 
a muscipula , que se hallaba en el mejor 
acto de vegetación. Esta planta extraor- 
narta tiene las hojas carnosas , guarneci- 
as de púas , y cubiertas por naturaleza de 

p."sí£" d s:“,;,tr,r • r“* 

idad , que el menor movimientos la irrita 

vesanT f. doblan sobre * ">¡™«, y a 
tan P “feto con sus puntas, W 
an ; ®f. estrañ o que no se haya pensado er, 

multiplicar esta planta americana tan útil en 

Pa'ses de América, que son Inhabitables 
por la multitud de moscas. 

Mr. Willlam Alton , director de este 

que hfn'f mbienfibr!ca de Wedgwood, 
en mi p rfeccl0nad ° la loza de Inglaterra 

as dtLfdTr’ qUe espref ' rida *‘°£ 

las demas de Europa. Este artífice ha varia- 
¿0 hasta lo infinito el arte de preparar " 
combinar las ..erras para hacer las obras mal 
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bellas : de este modo ha procurado á su n a * 
cion un ramo inmenso de comercio con esta 
loza. Su excelente forma , su solidez , ^ 
ventaja de resistir al fuego, su bello ba f ' 
niz que no se disuelve con los ácidos , ^ 
comodidad de sus piezas y lo barato de $ u 
precio hacen que sea preferida á todas l aS 
demas de Europa. 

CARTA D¿CI. 

Viage á la Escocia. 

Como había yo resuelto exáminar las is^ s 
Hébridas, emprendí un viage hácia la 
cocía en compañía de algunos amigos, 
tenían la misma curiosidad. Determinan! 05 
visitar de paso algunas ciudades , que mer e " 
ciesen atención. 

Por una llanura deliciosa, regada de 1° 5 
rios Isisy Gherwei, llegamos á la ciudad d« 
Oxford , célebre en Europa por sus coleg 105 
y universidad. Está situada al pie de 
colina agradable, en el parage en que los d° 5 
rios mencionados reúnen sus aguas. Se ala^ 
mucho la salubridad del ayre de esta ciu - ’ 
dad, y yo creo que debe ser muy sana p° r 
lo bien ventiladas que están las calles y ^ 
casas. Los Ingleses pretenden que sus d° 5 
universidades de Oxford y de Cambridge 
son superiores á rodas las de Europa > 
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como las otras naciones ponderan las suyas 
s °bre todas lás demas. 

La de Oxford es de origen muy antiguo, 
pues pretenden que fue su fundador Alfre¬ 
do el grande , y que hizo venir de todas par- 
ícs los sabios mas famosos para ocupar las 
cátedras que estableció. Esta universidad tie¬ 
ne diez y nueve colegios , y seis halls en las 
quales los estudiantes pagan pensión. Los 
principales colegios , cuyos edificios son so¬ 
berbios , son el de Baliol, el de la Reyna, 
el de la Magdalena , y el de Christ-Church, 
fundado por Wolsey en 1515 ; éste es el 
mas rico y grande de todos, y su iglesia sir¬ 
ve de catedral: tiene una biblioteca copiosa, 
y un monetario muy apreciable. Todos es¬ 
tos colegios , ó por mejor decir, la univer¬ 
sidad es gobernada por un cancelario que se 
elige por votos , y es siempre de las casas 
mas ilustres de Inglaterra : nombra un ste- 
ward , y los rectores de los colegios nom¬ 
bran un vice- cancelario , que necesita de la 
confirmación del cancelario. El maire , al- 
derman y sheriff de la ciudad no toman po¬ 
sesión de sus empleos hasta haber prestado 
juramento en manos del cancelario. Aunque 
las letras se hallan actualmente en Inglaterra 
en mayor estimación que nunca , se nota que 
las universidades r.o son tan concurridas co¬ 
mo en tiempos antiguos: esto no procede pre¬ 
cisamente de que los Ingleses envien á sus hi- 
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jos a estudiar á países estrangeros, coid o si" 
gurios pretenden; la verdadera causa es, <J ue 
las ciencias naturales se llevan la principé 
atención, y para estudiarlas , no es nece" 
sario ir á las universidades. 

Mucho me agradó la biblioteca llamad 
de Bodley por su fundador Tomás Bodley* 
Los libros están sujetos con cadenas á los e 5 ' 
tantes, pero á la menor insinuación de 
curiosos los sacan , y lo que es mas estrada 
en Inglaterra , sin necesidad de dar nada a 
los oficiales, que son no menos afables q ue 
puntuales. No observamos ninguna cosa ^ 
ra en los manuscritos , pero admiramos W 
bellas ediciones que salen de las imprenta 5 
de Oxford , y se distinguen por la viñeta & 
la fachada , que representa la columnata d^ 
teatro llamado de Sheldon. Cerca de la 
blioteca hay una galería de pinturas , ^ 
compite con las de Italia , y excede á tod^ 
las^ de Europa , por contener los faino* 05 
mármoles de Arundel , el monumento ^ 


precioso de chronologia que hay en el m úú ' 
do, pues contiene las épocas mas célebres d° 
la historia de la antigua Grecia de un idO" 
do mas autentico que los escritos , en 1° 5 
quales estas épocas han sido alteradas por ^ 
ignorancia o mala fé de los copiantes. Est° s 
mármoles comienzan por Cécrope, prim sf 
rey de Atenas , que reinó 1582 años an^ 5 
de la era christiana, y finalizan en el año d° 
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dor 9 ai ? tes ^ nacimiento de nuestro Salva- 

cuvoc raZand0Un es P acio de 1319 años, 

esrL pnnci P aIes hc chos se conservan en 

Son marmoIes con ,a mayor puntualidad. 

los J:r a y ^ ueve eSt0S mármoles entre 

van en ° Xf ° rd y los 1 ue se «>n.ser- 

de"- oo^f'' 68 e " T a del conde ^ Arun- 
Qei ? por ellos se sabe la 1 . 

ciudades mas famosas de la Grecia “v h ' ^ 

ca de los grandes hombres que la ennoW°' 

wSSsfesS 

de 1 • ue al cabo de nueve años 

¿SSSSSs? 

qnarenta y tres, que Creso reinó en Lvdia 
destronado euSTatt ce * fUe 

lTa a ba e tan a y deM eVe h W h £ 

nos hace ver *«*£$desvarió qü«rlaño. 
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rió á los noventa años, quatrocientos sesenta 
y nueve años antes de la era vulgar: los se 
senta y sesenta y uno contienen , el prim er< J 
la muerte deEschilo, que acabó su carrera 3 
los cincuenta y nueve años en Gela, ciuda 
de Sicilia; y el otro que Eurípides consig ul ° 
el premio de la tragedia á los quarenta y 
tres años : este marmol nos dice ademas q l,e 
Sócrates y Anaxágoras fueron contempo ra ' 
neos de Eurípides : el sesenta y quatro c° 11- 
tiene la muerte de este poeta, y el sesenta 1 
cinco la de Sófocles, que pasó de noveflt 3 
años de edad. 

Este precioso monumento de la historié 
se debe al cuidado y diligencia de Tom 3 * 


Howard, conde de Arundel : éste envió a 


la 


Grecia ó Tomás Petre , sabio distinguid 0 * 
que haciendo excavaciones en la isla deParO*’ 
tuvo la felicidad de encontrar estos márm 0 ' 
les : el oro del conde de Arundel los sac° 
de manos de los bárbaros , y trayéndolos 
Inglaterra , los depositó en la universid 3 
de Oxford , exceptuando algunos que resc f ' 


vo en su casa. 

No quisimos dexar de ver el palacio á 
Blenheim , que antiguamente fue de los rC" 
yes de Inglaterra, y tuvo el nombre de Woo 0 
rock, que conserva aun el pueblo donde b 3 ^ 
una manufactura de acero la mas famosa 
Inglaterra. Vimos el palacio y los jardín 05 * 
muy por menor, porque el duque se hall 3 
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ausente. El p ar q ue es una extensión in- 
H? ensa » Y es' célebre por el bosque llamado 
c uberinto de Rosamunda , nombre de una 
muger desgraciada , de la qual se habla nni- 
C ° ^?J a historia Inglaterra. Su nombre 
Cra > y la dieron el de Rosamunda, 

Porque era la muger mas hermosa de Ingla¬ 
terra , y las prendas de su alma eran supe- 
notes a las del cuerpo. Henrique II se ena- 
oro de ella con la mayor pasión , y tuvo 

perseZdof e " a r ^ 

perseguidos, igualmente que su madre, por 
amosa Leonor de Guiena, muger de En- 
fique. Este rey para encubrir su querida de 
una rival tan temible , hizo construir en 
Woodstock una especie de laberinto impe¬ 
netrable al que no supiese el artificio: en 
el centro lazo construir un palacio donde 
ia escondida á su dama. La reyna Leo-» 
ñor tuvo medio para penetrar hasta la mo- 
a de su rival ; la encontró al salir del 
nano , y después de haberla improperado 
sus adúlteros amores , la presentó una copa 
con veneno, amenazándola con un puñal, 
s- no lo bebía. La bella Rosamunda bebió y 
«piro pronunciando el nombre de su armn- 
„V, S " c J ue , r P° «tá enterrado en una iglesia 
no lejos del lugar en que pasó esta atroz esce¬ 
na, que seria de desear no fuese mas que una 
acción de novela , y no un hecho histórico. 

Por lo que hace al palacio, es muy hono 
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rífico para la magnificencia de la rey na An a 
y del parlamento , que encargaron á los 
jores pintores transmitir á la posteridad b 5 
hazañas del célebre Marleborough, tan g’ 0 ' 
riosas para la nación inglesa como funesta 5 
para los Franceses. Vimos el sepulcro de e s ' 
te duque en la capilla; es muy bello, y p rue ' 
ba los progresos de las artes, no menos q ue 
el soberbio puente construido cerca de 
palacio. Vimos á lo lejos en la llanura e 
obelisco que la duquesa de Marleborough 
hizo elever en memoria de su esposo, el q ua 
hace muy bello efecto ; pero la estatua d e 
duque colocada en él , ni las inscripción j 
de que está lleno este monumento no ha 
rán tan célebre á este héroe como la g ra 
titud de sus paisanos. 

Desde Oxford á Warwik no encont f3 * ! 
mos nada extraordinario , sino el soberb^ ■ 
puente de Strafford, por el qual pasamos el r ‘° 
Avon ; este puente tiene 14 arcos, y reúne 
solidez y la belleza: su construcción nO se 
debeá ningún monarca, nial parlamento, s ‘ n ° 
á un simple particular, Hugo Cliptons , 
fue lord-maire de Londres. Era natural * 
Strafford, y quiso dexar este monumento P a 
ra manifestar su amor á su patria: en eS 
mismo pueblo nació el célebre Shakesp eaf ’ 
con cuyo nombre se honran tanto los 1 
gleses como los Griegos con Homero. 

Al entrar en el Warwick-shire se obs- r 
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ter f* 11 " 1 ^ rai1 mu ^ anza en naturaleza del 
roJir° ’ •' 1Ué CS P edre g° s0 Y “na arcilla 
L S \ embarSa ’ ha y al S unos P a tages 
*-:t° b r\ Ed B e ' hm . donde el des- 
os 1 ex P erlm entó el primer re¬ 
lio;- i, 2 i* ° rtun ' 1 ' ^- n las cercanías de War- 

br a ÍT™ es mas llano, y se desen- 
oren desde largo trecho el na lo t 

cipales edificios de esta ciudad 11 ° S ? fm " 
po de los Romanos dicen fue mi en . tlem “ 
ble. Está simada sob ü„ “ ”o 

Avon : parece muy ”"« f l 

son anchas y tiradas ^ ™! a ,a la ««« 
muy .bella. Entre los edificios públicos*dis! 

güimos la catedral, monumento gótico rna 
gestuoso: un meendio destruyó parte de X 

contribuye álalCmmd?C r ^t da e d 

r ? lo Ve mas la distingue es su ,X f’ P 
situación m i & c C!> su palacio, cuya 
.i°n es de las mas pintorescas- i n ’ j y 

:;:r correspondea 

•turas^Tact'M ^ P ° rS '* S ■»»«&* 

tas de acero. Mucho mas considerable es 

•hS&T aunque no eQVia di Sd 

mas"ZXa'V T P ° blada > V "ene 

ciudades de ° traS mucllas 

nol ri n S Ia terra. Fuimos á ver el ca 
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bido esta dudad el esplendor de que go^ 2 ' 
su aspecto excedió á la idea que yo me ha' 
bia formado de la grandeza de esta obra y 
de la dificultad de su execucion. Esta ciu¬ 
dad está construida casi toda sobre un cerro* 
por cuyo pie pasa el Inye! , cuyas agüé 
se aprovechan en mas de quarenta idíoIíb 05 * 
y en las muchas fábricas de manufacturé 
que hay á sus orillas. Las de cotonías 
las de mayor importancia, y ocupan mé 
brazos que las de Birmingham. 

He reservado para conclusión de estacar* 
ta el hablar de Newcastle, donde nos detuv»" 
mos algunos dias, para exáminar sus abuu' 
dan’es minas de carbón de piedra. Esta ciu" 
dad está situada sobre el Thyne, rio 
ameno , cubierto de embarcaciones , y r °' 
deado por derecha é izquierda de fábricé 
de todos géneros hasta su desembocadura eíl 
el mar á diez millas de la ciudad. Mr.Davi^ 
Crawford, amigo de uno de mis compañero 5 
de viage, nos proporcionó el registrar I a5 
minas y las principales manufacturas. E ra 
dueño de una fábrica, únicamente destiné'* 
da á extraer el oro y la plata de las ce' 
nizas de las casas de moneda , de las 
oficinas de plateros y tiradores de oro, como 
también de los pedazos de los crisoles roto 5 * 
compraba estas materias en Holanda , I n ' 
glaterra y Francia. Lo mas notable es, 
las cenizas que traía de Francia en gran can 
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fiadores lan - 5a PaSa , d ° P ° r manode los re¬ 
perfecta? ’ qUe , USan de °P eradones ™y im- 

q«e Una nf* -° q “ e n ° pueden reco g er 
cioso íM uen a P arte de los metales pre- 

W¿“!r deDe "^~iperoe„ 

carbón la abundancia y baso precio del 
hornos 6n 

mente para este efecto. Vi con in , geni0sa ‘ 

=hnsrrr eMr¿aS ’ 

Poca costa. Ésto me°]r** 1 a f qu ' ere a mu y 
las muchas m . t • hlzo refle *‘onar sobre 

■«.tn“sr"rrr. ,, "r- 

í-p— 

-s?SwSLír to r.*’«*. 

estas fábricas, establecida ^ ote,las i todas 
q«o no tienen ninounf *" edifidos 
««puestas y dirieidñ a P ar,end a , están 
ec onomía,dig n " 6 d daS . C . 0n una «ncillea y 

« lucidez tfene i! ^ ? Sta m ° d es- 
á los hombres activos S ¿ a i n ,t Ventaja d * an¡ma r 
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cimientos , y se hallarían detenidos por los 
primeros gastos que, exigen los grandes edi" 
ficios. El fausto y la magnificencia de los 
edificios suelen arruinar en otros países los 
establecimientos mas útiles , é impiden q ue 
se establezcan manufacturas muy necesaria 
temiendo arruinarse con ios gastos prelM - 
nares de los edificios. La arquitectura es ufl a 
peste para esta especie de establecimientos. 

El rio Thyne ofrece en sus dos orill aS 
una multitud de manufacturas , que haceO 
muy divertida su vista : se ven á un lad° 
y otro fábricas de loza , de ladrillo , de ^ 
drio , de vitriolo , de albayalde , de minio* 
de hoja de lata, de planchas de latón y 
bre, de alambre , de todo género de instro - 
mentos. Estos establecimientos tan varios í 
multiplicados , el concurso y actividad ^ 
tantos hombres laboriosos presentan un qu a * 
dro de los mas animados, que me llenad 
de la mayor satisfacción, al ver tantos hotA" 
bres hallar la felicidad y comodidades ^ 
la vida en el trabajo, contribuyendo de e st ® 
modo al bien de la sociedad, y á la prosp 6- 
ridad del estado. 

Las minas de carbón de tierra son tanta? 
y tan abundantes en las cercanías de Ne^' 
castle, que se las puede considerar no sol° 
como uno de los grandes almacenes de I 11- 
glaterra , sino también como un artículo 
exportación de la mayor ganancia. Saleo cofl* 
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bon va J d r q ‘¡ 1 “ avlos car ? ados de car- 
de EuroBa ra ¿? ” ’ ya ° tros P aisea 
comercie^ ’ ¿ ° qUe reSU ta > ademas del 
este moT* % T para Ia marina - 
de marinero^ “ f ° rma aquel gran semiU «o 
d --„ t ie mo C ° d : g r r ; e .^P-'--qua- 
centenares de barcos de’carbo ° ° S 

para el corso, y hacen m i Vf armaa 
mercio enemigo En esta e Ut í* da "° al c0 - 
< a -riña se &££de 

dos i el inmortal Coock sirvióT agUerri ' 
de marmero en un navio carbonero de nT 

varonbi" y genio **0 

“srjr- 

“afinos, lo qual 1^ reputacIon entre los 
gobierno’ d e« 

asombroso" n^vegame^ft “ " 

a-ndo.ye^í^oS 4 ^' 3 

fes‘ a de n s a cubr!m y ientos aV AunTe "o"'f ^ 
hnmUdécaslVn S q CerCanÍaS de 

T casa en que nació. 

hallan en m nña S sima Carb ° n f NeWCaStIe se 

reno que \ÍTc2 ^" feliz > 1 ue e * I» 

l »s llenos de caballos^ adf abundantes P as - 

Iomo xxxv ’ y ^ “ ene ‘ ¡ «™ 
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de labor muy fértiles. Dcbaxo de este e 
til terreno hay una capa de piedra de arn 
lar; esta segunda riqueza de la tierra o 
ce á los industriosos habitantes de Nev rc 
t!e un objeto de trabajo y de comercio 
grande extensión. Estas piedras son de 
buena calidad , que son transportadas á n 
ríos países de Europa. La primera mina q 
visité, pertenece á un particular, y dista 
millas de la ciudad. Se ocupan en ella ci 
hombres , los treinta para el servicio e* ^ 
rior, y setenta para los pozos y galerías sU ^ 
terraneas : veinte caballos habitan en 
cabernas profundas, conduciendo el ca^ 
quatro sirven en la parte de arriba p ar * ^ 
máquina con que se saca el carbón d^ ^ 
pozos : algunos otros se emplean en ot 
trabajos accesorios. 

El carbón se encuentra á 

de ciento y dos pies; la capa-- y 

cinco pies de grueso en algunos parage* ^ 
varía en otros; pero en general es de t> ü ^ 
calidad , de fácil laboréo, y se saca en g r ^ 
des pedazos , que es una gran ventaja > 
que es de mas fácil transporte, y es mas P . 
pió para las chimeneas , por lo que se v y 
mas caro. En esta mina hay una grao 
bella máquina de vapor , destinada para 
rar el agua; al mismo tiempo mueve un 
tilador para purificar el ayre. s0 u 

Los cestos en que se sube el carbón 


la profundid 

ni rhnn 
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y co n m el r ! S ’ construidos ™n mucha solidez* 
unas mil „ f' de hlerc0 : cada «no contiene 
el uno di eílo' eata h ^ ** Carbon ' Como 

r ecib¡rlos; quandh>'están siT h ° m re est P ara 
los coloca'sobre un f carro S tirado* de ^ *^ re ’ 

bailo , lo desengancha v nn de Un ca " 
Otro vacío. Conduce el lar^Vü ' Ugar 
cercano algo elevado y en nendi r Parage 
los cestos sobre una elpecii «fe '° 6 ’ Vacia 
csco cae debaso del enrejado, l T c *Í el 
grueso rueda abaso. Allí J , 0 cógel, en I “ 

Imtercir V ° y á haWar > Y lo llevan d 

««tsrr.tr. % s «- 

sísfíü 

c usar este gasto del morí - COris eguido es- 

construido para este efecto unos camino k an 
una pendiente casi imperceptible Ta “"I 

del camino dos lineas na ^ ^ ^ IongItud 
distar una de otra el »!”■'* ’ qUe deben 
entre las ruedas de LnZT° qUe ha V 

•*-— ii'Sinra 
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maderos bien ajustados punta con punta, 
xándolos sólidamente en la tierra con pun ra ’ 
de apoyo. En la superficie exterior de e stoS 
madero» dexan una especie de lomo sobre - 
saliente de la anchura del canal hueco 
tienen las ruedas en el canto, los quales <*' 
nales son de hierro fundido , como en ^ s 
poleas de metal. Estas ruedas se vacian 0 
una vez en un molde hecho para el inten f0 ' 
los canales que quedan huecos , tienen v3 " 
rias pulgadas de hondo, con una anch° rí 
proporcionada. Por ellos se mete el 
sobresaliente de los maderos clavados en Úf' 
ra, de suerte que no puede desviarse á n* 0 ' 
gun lado; y como esta parte de los mader° s 
está bien ensebada , y la frotación la va P u ' 
liendo, los carros de quatro ruedas, que suC 
len llevar ocho mil libras de carbón, se 
ven por las leyes de la gravedad sobre uí 
plano inclinado , y van caminando por si 
los en fila hasta la orilla del mar. Llega 0 
allí, hay un camino artificial de made f ^ 
dispuesto con tal arte , que se introduce 
gunas toesas mas adentro encima del ag u ^ 
y á una altura que permite á los navios 
terse debaxo, quitando los mástiles. Un n° ^ 
bre colocado sobre esta plataforma , l eV ° . 


una trampa, debaxo de la qual hay una 




pede de grande embudo de madera, ^ 
gido sobre el navio , que tiene abiertos ^ 
puentes. Llega el carro, se detiene sobr e 




tra «Pa, abren*!,? L f AT f RA -- *** 

carbón Le . fotldo C ° mC0 ’ y todo ei 

al navio vi ^ ““ , lnstante P or eI embudo 

Por nrm * C - arr °’ ueg0 que esta vacío > P asa 
mern Cammo > q ie está paralelo al pri- 
careo ’ P °? 0S cabal,os bastan para llevar los 
ttaniobr*! 05 P ° r 6Ste se S undo camino. Esta 
“mente lór SeacÍIU /« oa >Pensa abundan- 

"CnTiíisrr» 

seria preciso f m modos : me 

prolixas mC 6n descri P^onesmuy 

j > que no me permite la natural ^ 

fe-’”’»» da --on u d r :t: 

y el arte^móT mgeni ? sos > <i ue Ia industria 
y arte emplean aqm para producir n rft 

que 1« fi^T ““ aCelerad ° de LÍsuerte' 
den por IT ¿ST ^ dcscien! 

u primtro "" Camino P arl,aí ° 

máquinas tfu bf* e . Conomia Producida por 
quinas tan «gemosas, y que suplen tana 
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tos brazos y caballos, proporciona á los In' 
gleses el vender el carbón que transportan 
á varios países a un precio inferior al del 
que se saca de las minas de estos mism° s 
países, como sucede , por exemplo, en Mar; 
sella, que tiene minas de carbón de piedra i 
quarro ó cinco leguas de distancia; y sin 
embargo, el carbón de Inglaterra , de cali' 
dad muy superior al suyo , cuesta mucb° 
mas barato que éste, quando no está car* 
gado de derechos. De este modo se expü' 
can otros misterios de lo barato de otro 5 
muchos géneros ingleses, cuya concurren' 
cia no pueden tolerar las producciones de & 
industria de otros países: las máquinas hacen 
tan barata la mano de obra , que ganando 
ellos mucho , pueden darlas á un .precio i*" 
tenor al que cuestan las de otras fabricó 
en que todo se hace á fuerza de brazos- ^ 
estudio de las ciencias no es estéril .en 
glaterra ; las que mas.se fomentan , son ^ 
que contribuyen directa ó indirectamente 3 
la prosperidad de Jas manufacturas , de ^ 
agricultura y de la marina. 

La industria de los habitantes de Ne^; 
castle es tan activa ,- que acostumbrada 3 
aprovecharlo todo , saca ventaja aun de la 5 
pintas, que perjudican á la ca.idad dd<* r " 
Pon, y que se hallan en abundancia en afg<* 
minas. Las separan con esmero, y se indemne 
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bra con ef a " teR1 | ente del traba j° de 6Sta mani °- 
r y itrl 6lo que sacan de estas piritas. 

cantirl"JT an . mUy embaraza£ los con ia gran 
cantidad de cisco dei carbón , que debel¬ 
en la/ 6 maS de Clen mínas se benefician 

ventaja. Este ico£^““ a «'« 
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• bon de p¡4ra í. | r ° P qUe tier ’ C el car ‘ 
tin .n ! r d , * mé - |0r < 5 u;llida d de ag!„. 

•inarse lortnando un solo cuerpo á tfopol 
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cíon que va quemándose , habrá quizá su*' 
gerido la idea de reunir así por medio de 
un gran fuego masas considerables de cisco 
de carbón. Desde el año de 1682 , Becher* 
químico aleman , dió las primeras luces so¬ 
bre esta materia á los Ingleses , pues no so¬ 
lamente ofrecía quitar al carbón de tierra 
su olor, convirtiéndole en una especie do 
carbón semejante al de leña , sino sacar tan 1 ' 
bien con la misma operación una especie do 
betún , que tenia por superior al de Suecia 
pero esta operación era muy costosa. D eS ' 
pues se ha hallado un medio mucho mas seO' 
cilio y fácil , que es encerrar en unos hof" 
nos hechos para este intento , cuidando d e 
calentarlos bien antes con carbón en ped a ' 
zos gruesos , gran porción de cisco, la q^} 
se conglutina , y forma una sola masa ^ 
perder mas que su betún. Quando la 
está encendida y de un color roxo claro, 
sacan en grandes pedazos con instrumenté 
de hierro , y apenas ha tocado á la 
se apaga , y quedan unos pedazos sódd° s 
y esponjosos , de los quales usan con la 
yor ventaja no solamente en las chimen^ 5 * 
sino también para la fundición del h¡ef r< ?' 
El carbón así preparado se llama en ing |eS 
coaGs , y suple en varios usos por el ca^ oíl 
de leña, y en muchas operaciones tico* 
ventaja de producir un calor mas 
mas igual y sostenido. 
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Me he detenido en este particular para ha¬ 
cer conocer las grandes ventajas de este com¬ 
bustible , de que hay varias minas en nues¬ 
tra península , y es de temer llegará tiem¬ 
po en que sea preciso recurrir á este arbi¬ 
trio. Sobre esto referiré una anécdota , que 
trae Mr. Faujas St. Fond , hablando de las 
grandes ventajas que acarrea este combus¬ 
tible á la Inglaterra. «Hallábame un dia, 
dice , en Passy en casa de Benjamin Fran¬ 
gí* 11 con otros Americanos, que tenían pro¬ 
fundos* conocimientos sobre el estado polí¬ 
tico y comercial de la Inglaterra, y les oí 
decir con admiración que ningún publicista 
conocía la verdadera causa que contribuía á 
hacer tan felices á los Ingleses. No se ha 
sospechado hasta ahora, dixo uno de ellos, 
que las minas de carbón de piedra son las 
que hacen tantos prodigios. Yo he viajado 
mucho por Italia y Francia , y al pasar por 
este país en medio del invierno , he tenido 
el mayor sentimiento al ver en varias pro¬ 
vincias de este reyno á la mayor parte de 
los habitantes de los campos y aun de cier¬ 
tas ciudades padecer horriblemente por fal¬ 
ta de lumbre , viéndose precisados á per¬ 
manecer en la cama con sus familias en un 
estúpido entorpecimiento , que los privaba 
de trabajar , y les consumía en breve tiem¬ 
po sus cortas provisiones. ¡Qué diferencia 
en Inglaterra, á pesar de que allí los in- 
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viernos son mas largos y rigurosos que en 
el norte de Francia! Los labradores al re¬ 
dedor de un gran fuego de carbón de pie¬ 
dra , que á un mismo tiempo calienta y 
alumbra la casa , son felices y están con¬ 
tento s» El padre prepara y forja los ins¬ 
trumentos de la labor para tenerlos pron¬ 
tos en el buen tiempo ; sus hijos hacen 
clavos y otras obras ; las hijas- hilan Jan» 
ó algodón ; la madre cuida de las hacien¬ 
das de la casa ; y como el fuego del car¬ 
bón está en actividad todo el dia y gran 
parte de la noche , el trabajo se prolon¬ 
ga , y á este se sigue la ganancia y la 5 
Comodidades de la vida. Las fábricas de 
toda especie en las ciudades y-en los cam¬ 
pos tienen la misma actividad : como na¬ 
die padece frió , están libres de las enfer¬ 
medades del invierno ; y esta estación de 
muerte para otros pueblos , no disminuye 
nada el trabajo-’y- la felicidad de esta na¬ 
ción. De esta multitud de brazos en per¬ 
petua actividad resulta una masa de rique¬ 
zas no menos 7 ventajosas para el estado q ue 
para los particulares, y todo se debe al car¬ 
bón de tierra.” Estas palabras se fixaron a 1 ' 
taimente en mi memoria , y Conocí , su solí" 
dez quando visite las minas de carbón en 
Inglaterra. Lo* mismo pensaba' Erañklin, 
'gurí se ve por Ja carta que sobre esto escri¬ 
bió á Mr. Ingenhouz. 
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”La lena , dice , llegará á ser en extre¬ 
mo rara en Francia, si no se introduce en 
este país el carbón de tierra, así como se ha 
hecho en Inglaterra. Esta introducción ex¬ 
perimentó al principio oposiciones , pues se 
halla en los registros del parlamento en tiem¬ 
po de la reyna Isabel una mocion hecha por 
un miembro del parlamento , diciendo , que 
muchos tintoreros , herreros y otros artesanos 
de Londres hablan tomado la costumbre de usar 
de carbón de tierra en vez de leña para sus 
juegos , lo qual llenaba el ayre de vapores no¬ 
civos y de humo con gran perjuicio de la salud, 
particularmente de las personas que venían del 
campo-, y que por consiguiente proponía se hicie¬ 
se una ley para prohibir á los artesanos este com- 
bustible, á lo menos durante la sesión del parla¬ 
mento. Parece que en aquel tiempo no lo usa¬ 
ban en las casas particulares, porque.lo ¡te¬ 
man por mal sano. Por fortuna los habitan¬ 
tes de Londres no hicieron caso de esta pre¬ 
caución , y en el dia creen que el vapor del 
carbón de tierra contribuye mas bien á la 
salubridad del ayre; y en efecto desde que 
se hizo general su uso, no han.experimen¬ 
tado las' fiebres pestilentes que antes eran 
muy comunes; París Face gastos enormes en 
lena y carbón de madera , porque-sus ha-¡ 
hitantes están aun- llenos de preocupación 
contra el carbón de tiefra.” 

Espero me perdonareis esta digrésion. 
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dimanada de mi deseo de ser útil á la clas£ 
mas necesitada de nuestra nación, que pu¬ 
diera sacar las mayores utilidades de bene¬ 
ficiarse las minas de carbón de tierra. 


CARTA DCCII. 

Edimburgo. 

Continuando nuestro camino, llegamos á 
Cariisle , que es la capital del ducado de 
Cumberland : existia ya en tiempo de los 
Romanos , que la llamaban Luguvallum , y 
debió de ser en aquel tiempo una fortaleza 
importante : la muralla que construyó Se¬ 
vero para defender la Bretaña de las in¬ 
cursiones de los bárbaros, sirve aun de de¬ 
fensa á esta ciudad , y se extiende á media 
milla mas allá de sus puertas. En la historia 
de los Saxones , Daneses y Escoceses se cita 
frecuentemente como el teatro de las varias 
guerras que se hicieron estas naciones , y fu^ 
muchas veces saqueada y quemada. La ciu¬ 
dad moderna fue construida sobre las rui' 
ñas de la antigua , y en las excavaciones se 
encuentran restos de los edificios antiguos- 
Ha sido Ja residencia de algunos reyes , y 
sirvió de prisión á la desgraciada María Es- 
tuardo, hasta que la cruel Isabel la sacó d e 
aquí para llevarla al cadahalso. 

Cariisle, antes de la unión de la E sC0- 
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c í a con ía Inglaterra , era una plaza fronte- 
riza, y p 0r consiguiente la habían fortifi¬ 
cado mucho y en el día, como ya no hay 
ningún recelo de alborotos en la parte del 
nort f > sus fortificaciones abandonadas se van 
^ruinando. Contiene pocas cosas dignas de 
atención 5 su palacio es de mala construc¬ 
ción , y su catedral construida por los Sa- 
xones prueba su ignorancia y mal gusto. 
Pero ya que en su recinto no tiene cosa par 
ticu ar , sus cercanías son de las mas agra¬ 
dables : está construida la ciudad en un na- 
rage elevado, en medio de unas praderías 
amenas , regadas por ríos bastante con¬ 
siderables , el Petteril y el Canda, q Ue se 
reúnen en el Edén , dexando casi aislada la 
ciudad. 

A poca distancia de Carlisle se ven las 
lagunas de Solway , que son muy peligro¬ 
sas , porque á veces ofrecen caminos muy 
seguros , y otras son unos abismos en que 
todo el que pasa , queda sepultado. Refie¬ 
ren que en tiempo de Enrique VIII una com¬ 
pañía de caballería que huia en la derrota 
que padeció el exército mandado por Olivier 
Sinclair, se hundió en estas lagunas des¬ 
apareciendo de repente hombres y caballos, 
reíase solo por tradición que habían que- 
a 0 se Puhados en este abismo $ pero no 
hace muchos años que cabando en aquel 
terreno unos labradores buscando turba, ha> 
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liaron un hombre á caballo completamente 
armado , como lo estaban en tiempo de En¬ 
rique VIII: continuaron las excavaciones, y 
se hallaron todos los cuerpos de aquellos 
soldados muy bien conservados. Enterráron¬ 
los , y conservaron sus armaduras en el pa¬ 
lacio de Maxwel , donde se muestran á ios 
curiosos. 

El pequeño rio Esk, que tiene su naci¬ 
miento en Escocia , divide este reyno del de 
Inglaterra : pasárnosle por un bello puente 
en Longtown, y apenas habíamos andado 
media milla , se mudó la escena enteramen¬ 
te. Desde Longtown hasta Dumfries , es de¬ 
cir , por espacio de unas quarenta millas, 
no encontramos mas que terreno llano y 
descuidado, que bien cultivado recompen¬ 
saría abundantemente las fatigas del labra¬ 
dor. Este espacioso desierto no nos ofreció 
mas que la imagen de una horrible soledad, 
campos heríales , chozas ahumadas , gana¬ 
dos macilentos, y habitantes cubiertos de 
miseria. Las cercanías de Dumfries son me¬ 
nos tristes, y junto á sus puertas la naturale¬ 
za vuelve á presentarse risueña. Esta ciudad 
me pareció muy linda : antiguamente tenia 
mucho comercio , y era el principal puerto 
del Firth de Solway. Las orillas de este golfa 
estaban guarnecidas de otras ciudades peque" 
ñas, en donde el comercio estaba en la mavor 
actividad, y sobre todo las pesquerías ; P er0 
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ha decaído tanto este país , que no merece 
s e haga mención de él. La causa de esta 
decadencia es sin duda Ja unión de la Es¬ 
cocia con la Inglaterra ; y desde la época 
en que el parlamento Escocés se reunió con 
el Inglés se ha ido aumentando la miseria, 
como sucederá también á la Irlanda con la 
nueya incorporación de su parlamento con 
el de Inglaterra. Aunque los harenques vie¬ 
nen todas los años á mediados de septiem¬ 
bre en grande abundancia á las costas de 
Escocia , la pesca principal la hacen Jos ha¬ 
bitantes de la orilla opuesta, que es la de 
Lumberland. Esto se atribuye á la inacción 
de los Escoceses; pero el origen de esta inac¬ 
ción es f la opresión de los Ingleses. 

Los campos de las cercanías de Dum- 
íries están bien cultivados, pero esta bella 
perspectiva desaparece á proporción que se 
va hacia Moffat. Aseguran que ésta parte 
meridional de la Escocia estará siempre muy 
distante del grado de cultivo de que es sus¬ 
ceptible , mientras que se halle tan recar¬ 
gada de impuestos como lo está, y mien¬ 
tras que los ricos propietarios, viviendo 
en Londres lejos de sus tierras , abando¬ 
nen su cuidado á manos mercenarias, que 
no acen mas que esquilmar la tierra sin 
darla los abonos necesarios. Esta es la con- 
sequencia precisa de la reunión de los par¬ 
lamentos de los tres rey nos en uno solo : el 
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propietario Escocés ó Irlandés, introducido 
en el parlamento Inglés, abandona sus tier¬ 
ras , y consume en Londres en objetos de 
luxo y ostentación el fruto de los sudores 
de sus labradores : de este modo el país 
se va empobreciendo sucesivamente , el cul¬ 
tivo se disminuye, y todo se va arruinando. 

Moffat , ciudad pequeña á veinte y una 
millas de Dumfries ha sido famosa largo 
tiempo por sus aguas minerales, muy efi¬ 
caces para los humores acres y fríos. Aun 
concurren á ellas algunos forasteros; pero 
es tan incómoda y triste la mansión en esta 
ciudad , que cada dia se va disminuyendo 
la concurrencia. Después de haber seguido 
por varias millas la ribera occidental del 
Twed-dale , cubierta de numerosos reba¬ 
ños , cuya lana pása por la mejor de In¬ 
glaterra , llegamos á Edimburgo , capital 
de la E-cocía , que fue la residencia de sus 
reyes , quando los tenia distintos de los de 
Inglaterra. 

E*ta ciudad está construida en la falda 
de una montaña hasta la cumbre ; y quan- 
do se reconviene á los Escoceses sobre I a 
desigualdad del terreno de su capital, respon¬ 
den que sus mayores en la elección de este 
sitio no atendieron mas que á la ventajosa 
situación del castillo. De aquí ha resultado? 
que en la ciudad vieja , á excepción de 
calle grande , todo es cuestas, y las ca es 
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adema s son estrechas é irregulares. Los nue¬ 
vos barrios de Edimburgo son muy bellos, 
y oay paseos muy amenos. 

El castillo está en la parte mas alta de 
a ciudad ; á pesar de este castillo , que los 
omanos, según dicen , llamaban alata cor- 

™ í! 0 ■ T? de SU elevacion , á pesar de 
sus viejos cánones , y de la muralla que r0 _ 

dea a Edimburgo por el lado del medio¬ 
día , no dexa de ser una ciudad abier¬ 
ta , incapaz de una larga defensa : sin em- 

coc 1 s°es Se - anan P | r mUy agraVÍados los Es- 
oceses, s , no se les concediese que su ciu- 

faWe e . S r7 y f rt£ ’ V eastil '<> ¡nconquis- 
infi 'i ? d ° 46 ° conced *’ Porque me agradó 
infinito la perspectiva desde estecastillo^eía 
a Jius pies la ciudad en toda su extensión 
los jardmes de los nuevos barrios, los cam¬ 
pos , la, casas que los adornan : á lo Icios 

á muchas millas de distancia. En 
hay algunos salones, mas propios de un pa¬ 
lacio que de una fortaleza : nos mostraron 

iX;dVCcV ,asdemasinsi ^^ 

reconocerlo todo mas 1 despacio, y visitar á 
vanos sabios para quienes traiamos cartas de 
comendacion, porque se iba pasando la es- 

IOAÍO XXXV. y 
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tacion propia de reconocer las Hébridas. Tu¬ 
ve el placer de encontrar en una calle de 
Edimburgo á un sabio Alemán, á quien ha¬ 
bía conocido algunos años antes : era este 
el doctor Swediaur, establecido en Londres, 
y muy acreditado por su conocimiento en 
las enfermedades venereas, sobre las qua- 
les ha publicado una obra. Díxome que de¬ 
seoso de entregarse con tranquilidad á te 
química , había dexado la capital de Ingla¬ 
terra , y había comprado una hacienda a 
cinco millas de Edimburgo en la aldea de 
Prestonpans á la orilla del mar , donde iba 
á establecer una fábrica de sal marina, de te 
qual se proponía separar el álkali mineral y 
el ácido muriático. Convidóme á ver su es¬ 
tablecimiento , y marchamos el dia siguien¬ 
te. Prestonpans se halla en una situación muy 
ventajosa para establecer manufacturas ; su 
cercanía al mar , y la abundancia de minas 
de carbón de piedra la hacen muy propia 
para este efecto. Swediaur me mostró efl 
Prestonpans el edificio de la manufactura 
mas considerable que hay en la Gran Bre¬ 
taña de aceyte de vitriolo : todo el edific 10 
está rodeado de una pared muy alta que n° 
dexa descubrir ni aun las chimeneas : utl 
puertecillo que allí han construido , dá ac¬ 
ceso á los navios que traen el azufre ; p er ° 
se observa tanto misterio , que hasta el m lS 
mo puerto está rodeado de altas paredes. ° - 
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ámente se sabe que el aceyte de vitriolo que 
a 1 se fabrica, forma un objeto de comercio 
de mucha extensión. 

Se fabrica también mucha sal marina en 
Prestonpans P*ra los usos domésticos y para 
e comercio, y se hace por medio de la eva- 
poracion. No tuvieron dificultad en dexarnos 
entrar a ver estas oficinas que son numero¬ 
sas. El agua del mar,que se saca por medio 
de bombas , se descarga en unas grandes 
calderas, o por mejor decir, en unos gran¬ 
des receptáculos quadrilongos, que no tienen 
as que quince ó diez y ocho pulgadas de 
profundidad , construidos de fuertes plan¬ 
chas de hierro bien unidas unas conotras, 
y sostenidas con fuertes barras de hierro. Los 
hornos están situados debatió de ellos, y 
torman varios conductos que se prolongan 
hasta la extremidad de las calderas ó re¬ 
ceptáculos. En ios hornos se emplea carbón 
de tierra , y se mantiene el agua siempre 
hirviendo: va entrando agua nueva á pro¬ 
porción que se va evaporando, hasta que 
la sal se halla reunida en bastante cantidad 
para sacarla. Con este método tan sencillo 
ogra Una sa j b| anca b uena 
CC ^ nte P ara cocina , pero poco propia 
P^ r a as salazones. El doctor Swediaur me 
GVO a Ver su establecimiento que se hallaba 
ya muy adelantado. 

Este sabio tuvo la bondad de llevarme 
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al día siguiente á Carón para ver la mayor 
fundición de hierro que hay en Europa. En 
virtud de las recomendaciones que llevaba- 
mos nos introduxeron primeramente en un 
patio inmenso , rodeado de paredes muy al- 
tas : este sitio estaba cubierto de cánones, 
morteros, bombas, balas : en medio de estos 
terribles instrumentos de guerra y desola¬ 
ción habia grandes máquinas para levantar 
y mover estas masas enormes: su movimien¬ 
to , el agudo rechinar de las poleas, el es¬ 
truendo de los mazos y martillos, y la ac¬ 
tividad de tanta gente formaban una escena 
muy singular. Vimos debaxo de unos co¬ 
bertizos , donde colocan las piezas conclui¬ 
das , muchas filas de cañones de varios ta¬ 
maños , destinados para la Rusia y para el 
Emperador de Alemania : eran mas largos 
de lo ordinario, perfectamente acabados, y 
cubiertos de un ligero barniz de color de 
acero que los defiende del orín. Las cureñas 
de hierro fundido eran muy sencillas; y a 
la ventaja de la solidez anadian la mayor 
gereza , y el carecer de varias cosas acce - 
sorias , que se ven en las de madera , y q ue 
solo sirven para embarazar las maniobras, 
hacer pesada su marcha , y estar sujetas * 
averias. Se oculta con el mayor misterio e 
modo de hacer el barniz que cubre los ca¬ 
ñones : los químicos Franceses han hall»^ 
en Egipto una preparación para impedir q - 
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se tomen de orin los cañones. Hallándose la 
química tan adelantada en Europa , parece 
imposible que pueda haber ya secretos en 
esta parte; sin embargo , no nos dexaron 
ver las oficinas en que se fabrican los caño¬ 
nes , dictándonos que las máquinas descono¬ 
cidas y los métodos extraordinarios que se 
usaban allí , exigían que se ocultasen á los 
ojos de los estrangeros. 

Cónduxéronnos después á la fundición del 
mineral: quatro hornos de quarenta y seis 
pies de alto devoran allí de dia y noche 
masas enormes de carbón y mineral : por 
aquí podéis hacer juicio de la inmensa can¬ 
tidad de *ayre que se necesita para animar 
aquellos enormes receptáculos , que de seis 
en seis horas vomitan arroyos de hierro lí¬ 
quido. Así es que cada horno tiene quatro 
bombas de ayre del mas grueso calibre, en 
que el ayre comprimido en cilindros de hier¬ 
ro , y reuniéndose en un solo canon dirigido 
contra la llama produce un silvido tan agu¬ 
do y un estremecimiento tan fuerte, que cau¬ 
sa espanto á los que no están acostumbrados. 
Estas máquinas de viento , estos fuelles tan 
gigantescos se mueven por la acción del 
agua. Una masa tan grande de viento es in¬ 
dispensablemente necesaria para mantener 
en el mas alto grado de incandescencia una 
columna de carbón de tierra y de mine¬ 
ral de quarenta y cinco pies de alto: la cor- 
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rienfe de ay re es tan rápida y activa , que 
levanta una llama viva y brillante á mas de 
diez pies de altura sobre el respiradero de 
los hornos. Ademas de estos hornos , hay 
otros muchos para purificar el carbón de 
tierra , y hacerlo propio para la fundición 
del hierro. La multitud de tan enormes fue¬ 
gos hace que el ayre esté caliente á larga 
distancia todo al rededor , y por la noche 
todo está iluminado: de suerte que quando 
se ve á cierta distancia tantas llamas y se 
oye el estruendo de los mazos y el silvido de 
las máquinas de ayre , se creería estar junto 
á algún volcan, ó en las inmediaciones de la 
caberna de Vulcano en que los Ciclopes for¬ 
jaban los rayos , según los poetas. 

Vimos después los hornos de reverbero 
en donde se refina el hierro fundido, para 
colarlo después.-En otra vasta oficina.vimos 
fabricar objetos mas agradables, como ins¬ 
trumentos de agricultura , de economía y de 
artes: se fundían calderas de cinco pies de 
diámetro para las fabricas deszocar en la* 
islas de América , grandes ollás, chimeneas 
de todos géneros y del mejor gusto para el 
uso del carbón de tierra , y todos los demas 
utensilios imaginables ; y todo tan barato* 
que el hombre de menos converiiencias se 
puede surtir de todo lo que necesite para su 
oficio y comodidades por la tercera p arte 
de lo que cuesta en otros países $ efecto de 
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las máquinas y de las maniobras ingeniosas 
que aceleran la obra y ahorran brazos. 

Quisiera habet podido detenerme el tiem¬ 
po necesario para examinar muy por menor 
todos los objetos de este soberbio estableci¬ 
miento de Carón; pero me era preciso vol¬ 
ver á Edimburgo para proseguir nuestro via- 
ge á las Hébridas. Doblamos la punta del 
brazo de mar que tiene el nombre de Forth, 
y termina en Stirling , antigua residen¬ 
cia de los reyes de Escocia, y que se ha¬ 
lla ya arruinada. Pasamos después á Alva, 
Clackmanan y Kukross , donde hay muy 
buenas minas de carbón que se benefician 
con actividad. El suelo está cubierto de la- 
vks compactas, procedidas de erupciones vol¬ 
cánicas. Las capas de carbón, que están á 
mas de cien pies de profundidad, han per¬ 
manecido intactas , y no se han encendido 
con el calor de las lavas superiores ; pero 
lo mas notable es que estas minas tan abun¬ 
dantes en carbón , se prolongan á larga dis¬ 
tancia debaxo del fondo del mismo mar. Los 
que se ocupan en ellas, trabajan con la ma¬ 
yor serenidad sin pasar cuidado por la enor¬ 
me masa de agua que tienen encima; y solo 
tienen el trabajo de desaguar con máquinas 
de vapor lo que resuda por la parte su¬ 
perior de la mina. Así, al mismo tiempo 
.que estos infatigables y atrevidos operarios 
á la escasa luz de sus lámparas hacen re- 
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sonar con sus piquetas aquellas profundas 
caoernas, los navios vogan por aquellas aguas 
que están sobre sus cabezas ; sucediendo a 
veces que la tempestad agita y despedaza las 
embarcaciones encima de aquellos laborio¬ 
sos obreros, que tranquilos y seguros ni oyen 
el estruendo del mar agitado , ni temen sus 
furores.' Llegamos en fin á Edimburgo , y 
al día siguiente nos pusimos en camino para 
nuestro destino, 

CARTA DCCIII. 

Continuación del viagc. 

Como estaba ya muy adelantada la esta¬ 
ción en que únicamente se pueden visitar las 
Hébridas , dexamos para la vuelta el exa¬ 
men de las curiosidades por donde pasamos. 
Luego que llegamos á Glasgow, fuimos á 
entregar algunas cartas de recomendación 
que nos habían dado en Edimburgo, y vi¬ 
mos por mayor algunas de las cosas mas ño¬ 
la es e esta ciudad. La historia natural 
no se cultiva tanto como en Edimburgo ; el 
comercio, que es aquí considerable, absorbe 
toda la atención de los habitantes. La uni¬ 
versidad y la imprenta tienen mucha re¬ 
putación , y han salido de esta ciudad al¬ 
gunos sabios: las bellas ediciones de Glasgow 
son bien conocidas en toda Europa ; las de 
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autores griegos son iguales á las mas famosas 
de todo el mundo. 

Mucho estrañé en un pais tan frió y 
húmedo como Glasgow el ver á la mayor 
parte de las mugeres del pueblo , aun las 
que tienen algunas conveniencias, descalzas 
y con la cabeza descubierta , sin mas ropa 
que un jubón , una saya , y una especie de 
capa de tela roxa que las llega á media pier¬ 
na , con el cabello suelto , y con una pei¬ 
neta para recoger el pelo de la frente. Este 
trage , aunque sencillo , tiene mucha gracia, 
y como nada embaraza su movimiento, tie¬ 
nen mucho garbo en el andar ; mayormen¬ 
te que por lo general son altas, bien he- 
chás , de bella figura, hermosa tez, y tie¬ 
nen una dentadura muy blanca y bien for¬ 
mada. Mas no juzguéis que porque andan 
descalzas , son descuidadas en la limpieza, 
pues se laban los pies y piernas con tanta 
frecuencia como las manos. Los niños y los 
jóvenes andan también descalzos. 

La cercanía de las montañas hace que 
baxen á esta ciudad muchos montañeses, lla¬ 
mados Highlandeses: su trage antiguo, que 
es muy semejante al de los soldados roma- 
nos > forma un contraste muy notable con el 
de los habitantes : mas adelante hablaré de 
este trage extraordinario, que trae su ori¬ 
gen de tiempos muy remotos. En las cer¬ 
canías de Glasgow hay minas considerables 
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hay una mesa de villar , claves y otros ins¬ 
trumentos de música. 

Después del desayuno , que es lo mis¬ 
mo que he referido hablando de Londres, 
unos salen á paseo , otros se ocupan en leer, 
otros juegan , otros se divierten con la mú¬ 
sica , otros se encierran en sus quartos has¬ 
ta las quatro y media de la tarde. La cam¬ 
pana hace señal para comer ; se va al sa¬ 
lón destinado para este efecto, donde se 
encuentra una mesa de veinte y cinco á 
treinta cubiertos. Sentados todos á la mesa, 
el capellán hace una breve oración , y ben¬ 
dice la mesa , según la costumbre general de 
Inglaterra. La comida fue á la francesa y ex¬ 
celente, porque el duque tenia un buen coci¬ 
nero francés; pero también se sirvieron algu¬ 
nos platos favoritos de los Ingleses, el roast— 
beef, el pudding, &c. para satisfacer al gusto 
de todos. Mucho me agradó ver en esta mesa 
servilletas y tenedores, en vez de aquellos 
tridentes de acero de puntas aguzadas , que 
se usan en Inglaterra , y que son muy in¬ 
cómodos para los estrangeros, que al querer 
hacer de ellos el uso que délos tenedores, sue¬ 
len punzarse en la lengua. Los Ingleses no 
hacen mas uso de ellos que para sujetar con 
la izquierda el pedazo de carne, que cortan 
con el cuchillo que tienen en la derecha; y 
como estos cuchillos son romos y anchos 
por la punta , Ies sirven de cuchara para 
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llevar los pedazos á la boca , maniobra que 
embaraza mucho á un estrangero. 

A los postres se muda la escena: man¬ 
tel y servilletas desaparecen : la mesa de 
caoba se presenta desnuda con todo el lus¬ 
tre de su bello pulimento , la qual se ve ai 
punto cubierta de frascos brillantes de cris¬ 
tal llenos de los mejores vinos , varias com¬ 
potas y dulces en vasos de cristal y porce¬ 
lana , y frutas de diferentes especies en aza" 
fates primorosos : se reparten á todos pla¬ 
tos , y varias copas, y en todo compite la 
suma limpieza con la mayor elegancia. Que¬ 
dé admirado al ver en un pais tan frió tanta 
variedad desfrutas , todas las quales se crian 
en estufas cuidadas con el mayor esmero. 

Al acabarse los postres se retiraron las se¬ 
ñoras, y pasaron á la pieza en que se toma el 
thé : el duque nos dixo que había conservado 
esta costumbre de la Inglaterra por no desa* 
gradar á algunos Ingleses. Aunque la ceremo¬ 
nia de los brindis dura á lo menos tres quar- 
tos de hora, no se obliga á ninguno á beber 
y cada qual bebe lo que quiere. Si durante’ 
el brindar, el vino de Champaña hace su 
electo aperitivo , hay en la misma sala unas 
rinconeras , donde están preparados los va¬ 
sos necesarios para esta evacuación , y se 
«ace con tan poca ceremonia, que se sigue 
«ablando durante la operación: esta cos- 
Uunbre siempre me ha parecida mal, y esta 
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es sin eluda la causa de hacer que se retiren 

la mugeres. 

Pasamos después al salón , donde estaba 
el thé y el café con la mayor abundancia: 
las señoras lo sirven con mucha gracia y 
varias ceremonias. El thé era excelente, pe¬ 
ro el café tan malo como en las demas par¬ 
tes de Inglaterra. Los Ingleses no deben es¬ 
timar lo aromático del buen café , pues no 
hacen distinción entre el bueno y el malo; 
solo se contentan con beber quatro ó cinco 
tazas , siempre débil y requemado. De este 
modo se privan de una excelente bebida, 
mucho mas saludable que el thé, pues 
Kcepmfcer que ha permanecido por mucho 
tiempo en el Japón , donde se cria , asegu¬ 
ra que es narcótico 9 y que puede hacer da¬ 
ño á la cabeza. 

Después del thé , cada qual se retira á 
su quarto/'ó se queda á disfrutar de la con¬ 
versación ó de la música , o sale á paseo 
hasta las diez en que se cena , y asiste á la 
mesa el que quiere. He observado que los 
Ingleses cenan mucho mas que otras nacio¬ 
nes ; no sé si gozarán de tan buena salud 
como nosotros , pero sé que las cenas han 
muerto mas gente que las balas ; y un cé¬ 
lebre médico decía, que jamas le habían 
hecho levantar por la noche para algún** 
persoga que no hubiese cenado. 

Nos fue preciso un grande esfuerzo P a ' 
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ra separarnos de una compañía tan amable 
con la que se pasaba una vida tan deliciosa! 
Partimos , en fin , y entramos por el cami¬ 
no de Dalmally en un país horrible, cubier¬ 
to de montañas áridas y de aspecto muy tris¬ 
te. Este penoso camino , donde por espacio 
de ocho horas no se encuentra ningún sér 
viviente , ni habitaciones, ni árboles ni 
verdura , fatiga no menos el espíritu que el 
cuerpo. Al cabo de este tiempo, se nos pre¬ 
sentó ála vista un valle agradable; un pe¬ 
queño rio serpenteaba por la parte izquier¬ 
da ; algunas casas agrupadas, otras disper¬ 
sas , una hermita en el fondo y un lago á 
lo lejos hermoseaban este paisage : el lugar 
se llama Dalmally. La posada que se distin¬ 
gue bien , está situada en una eminencia ais- 
.da > rodeada de verdura. Al llegar á ella 
vimos unos quince montañeses enfrente de 
ia puerta : todos tenían el mismo trage nue 
es muy singular, y nos saludaron con urba¬ 
nidad pero con cierta altivez. Por sus gesti 
culaciones comprendimos que eramos el obl 
je o de su conversación, pues no entendían 
mas lengua que la céltica ; pero el posadero, 

much b ‘ a a i g ° de ' ng . és y nos recibió con 
cul > j a ^ ra ^° ’ nos í *' xo < l ue no pasásemos 
^idado por aquellos hombres, que como 
P co acostumbrados á ver estrangeros-, no 
Partaban la vista de nosotros. Podéis estar 
guros, nos dixo , que estos buenos mon- 
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tañeses , lejos de haceros algún daño , ten¬ 
drán por mucha dicha el poder exercer con 
vosotros las leyes de la hospitalidad , que 
desde los tiempos mas remotos son muy sa¬ 
gradas entre ellos ; y el hallarlos reunidos, 
es por causa de ser hoy domingo* En efec¬ 
to , sabíamos que los montañeses de la Es¬ 
cocia , muy adictos al presbiterianismo , ob¬ 
servan su culto con el mayor rigor , y no 
se permite en el domingo la menor diver¬ 
sión. Venian de hacer su oración , y estaban 
descansando un rato, antes de retirarse á sus 
casas : su aspecto grave y su recogimiento 
hacian un singular contraste con los colores 
de su trage militar* 

Este trage es muy raro: consiste en 
una casaca militar con solapas y vueltas, 
de una tela de lana de grandes quadros ro- 
xos, verdes, azules y blancos : á esta casa¬ 
ca llaman fillibeg ; en un gran manto de la 
misma tela recogido y anudado sobre el hom¬ 
bro izquierdo ; y en una especie de tonelete 
corto y plegado como el de los antiguos sol¬ 
dados romanos, que hace veces de calzones, 
pero no pasa de la mitad del muslo : la pier¬ 
na está desnuda también hasta la mitad : la 
parte inferior está cubierta de un medio bo¬ 
tín de lana con bandas cruzadas de colores 
vivos , que imitan bien á los borceguíes de 
los antiguos. Su cabeza está cubierta de ua 
gorro azul con un pequeño bordado al rede- 
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dor de color roxo, verde y azul, y adorna¬ 
do con una sola pluma. Tienen siempre un 
puñal á la cintura, ,y á veces un par de 
pistolas : sus zapatos , que ejios mismos ha¬ 
cen de un modo grosero , pero fuertes , es- 
tan atados con unas correas. Llevan guar¬ 
dado el dinero en un cinto de piel de nutria 
que les sirve al mismo tiempo de adorno- 
está hecho de manera , que la piel de íá 
cabeza del animal cae siempre delante , los 
ojos están guarnecidos con una cinta roxa 
de lana, y la cabeza está adornada con cor¬ 
doncillos de varios colores, y sirve para cu¬ 
brir una bolsa en que ponen el dinero. Tal 
es el trage qua usan los montañeses Escoce¬ 
ses , y ¡os habitantes de las islas Hébridas 
desde tiempo inmemorial. ¿Lo habrán imi¬ 
tado de los antiguos soldados Romanos, quan- 
do estos conquistadores del mundo vinieron 
a hacer varios esfuerzos para sojuzgarlos , ó 
lo conservan desde el tiempo aun mas re¬ 
moto de sus abuelos los Celtas ? Esta qiies- 
tion no es fácil de decidir. Diodoro Sículo 
dice , que los antiguos Celtíberos usaban de 
vestidos de varios colores ; y es de notar, 
S“e los montañeses Escoceses y los Hebrida- 
dos hablan todavía la lengua céltica, que fue 
de los Celtíberos. Como quiera que sea, 
a ° cierto es que estos descendientes de los 
^titiguos Caledonios tienen tanto apego i 
• te rra g e > que habiendo el gobierno inglés 
*OAlO XXXV. Z 
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hecho -varias tentativas para quitárselo , ja¬ 
mas lo ha podido lograr, aunque este trage 
es el menos propio para un clima tan frió y 
húmedo como el que habitan. 

Después de habernos despedido de nues¬ 
tros devotos montañeses , visitamos nuestra 
posada, cuya elegancia nos admiró en un 
lugar tan desierto. El portal y la escalera, 
después de haberlos labado , estaban cubier¬ 
tos de una arena muy fina y brillante : la 
sala de comer estaba adornada con una al¬ 
fombra ; las camas eran buenas y muy lim¬ 
pias , y el posadero era un hombre excelen¬ 
te. Dimosie parte del motivo de nuestro via- 
ge , y como no distábamos mas que una 
jornada del embarcadero, le preguntamos si 
se podría encontrar uno que nos guiase y 
que supiese el inglés y la lengua del pais. 
Díxonos que iba á buscarnos un hombre que 
sabia muchas lenguas: y marchando acele¬ 
radamente, volvió á breve rato con su amigo, 
de unos veinte y ocho años de edad, de muy 
buen aspecto, llamado Patrick Fraser, maes¬ 
tro de escuela en Dalmally. Este hombre 
había hecho muy buenos estudios en Edim¬ 
burgo ; sabia muy bien el latín y el griego, 
hablaba bien el inglés , y poseía á fondo *u 
lengua nativa la céltica, que tenia por una 
de las mas ricas y harmoniosas. Era muy 
apasionado á los versos de Osian , y hacia 
varias excursiones por entre los habitantes 
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de las altas montañas buscando fragmentos 
de estas antiguas poesías, y había ya jun¬ 
tado bastante copia para aumentar la co¬ 
lección publicada por Macpherson. Su po¬ 
breza le obligaba á ser maestro de escuela. 
Los niños del lugar se juntaban en una gran 
choza construida de piedra seca, y el pobre 
Fraser les enseñaba á leer la lengua ersa ó 
céltica escrita en caractéres vulgares , por¬ 
que las letras originales se han perdido. Ja¬ 
mas hubiera yo creido encontrar en un pa¬ 
rage como este un filósofo tan hábil y mo¬ 
desto como Fraser 5 su resignación con su 
triste suerte me hizo conocer su buen fondo 
y sentí no poder contribuir á su fortuna. 
Despuesí de haber pedido licencia á los pa¬ 
dres de sus discípulos, se ofreció á acom¬ 
pañarnos. 

Llevóme á observar en Dalmally unos 
sepulcros de piedra de muy remota anti¬ 
güedad, en que hay algunas figuras de hom¬ 
bres armados, esculpidas groseramente. De 
allí fuimos á visitar ¿ un amigo suyo que vi¬ 
vía en las montañas, y conservaba con el ma¬ 
yor aprecio varias poesías de Osian con algu¬ 
nos monumentos de aquellos tiempos remo¬ 
tos. Fuimos recibidos con la mayor cordiali¬ 
dad: una joven modesta, hija del dueño de la 
choza, nos presentó un vaso de madera lleno 
de leche , de que todos fuimos bebiendo des¬ 
pués que ella hizo la salva, estando todos de 
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pie y con un respeto religioso á esta antigua 
ceremonia de la hospitalidad. En fin , luego 
que estuvo todo arreglado, proseguimos nues¬ 
tro viageá Oban , quedando muy agradecidos 
al buen trato y urbanidad de nuestro posa¬ 
dero. 

La distancia de Dalmally á Oban es de 
veinte y quatro millas; el camino es de los 
mas escabrosos ; y creyendo que podríamos 
llegar antes de anochecer, nos entretuvimos 
en registrar algunos monumentos antiguos, 
y principalmente un ccivn , esto es , circulo 
de los Druidas. De éstos hay muchos en es¬ 
tos países : son unos recintos circulares de 
veinte y quatro pies de circunferencia , for¬ 
mados de peñas toscas. Cerca de allí había 
una pilastra de piedra sin labrar: la medí 
y tenia diez pies de alto fuera de la tierra, 
y quatro debaxo; su grueso seria de dos pies 
y medio. En otros parages de estos países he 
encontrado otros monumentos de esta espe¬ 
cie* Recorriendo á caballo en la isla deArran, 
una de las Hébridas, un valle que hay junto 
á la bahía , encontré dos grandes piedras en 
forma de columnas plantadas en tierra, pero 
absolutamente rústicas , monumentos comu¬ 
nes en otros muchos pueblos, que se encuen¬ 
tran con frecuencia en el pais de Gales, y 
en otras partes de Inglaterra. La costumbre 
de elevar semejantes monumentos de piedra 
viene de la mas remota antigüedad : se hace 
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mención de ellos en el viejo Testamento , y 
se usaron como piedras lunerales, como mo¬ 
numentos de amistad , para designar algún 
sacrificio , ó algún suceso particular. Las na¬ 
ciones del norte las consagraban para per ¬ 
petuar la memoria de las acciones célebres, 
y principalmente los desafios mas famosos: 
de éstos liay muchos en Dinamarca y en 
Escocia , donde el número de las piedras 
es proporcionado al de los grandes hom¬ 
bres que murieron en estos combates. 

La curiosidad en observar estos monu - 
mentos nos fue muy funesta; porque noscogió 
la noche con una horrible tempestad, y per¬ 
dimos el camino, quedando expuestos á des¬ 
peñarnos á cada paso por aquellos precipi¬ 
cios. Tuvimos la fortuna, que un buen mon¬ 
tañés oyó nuestros gritos, acudió á nosotros, 
y luego que vió el peligro en que nos hallá¬ 
bamos corrió á dispertar á todos sus veci¬ 
nos. Estos honrados montañeses vinieron á sa¬ 
carnos del atolladero en que nos hallábamos, 
y con una caridad sin igual nos fueron 
abriendo camino con el mayor trabajo, car¬ 
gando á veces con nosotros y con nuestros 
vagages. Acompañáronnos hasta el lugar de 
Oban , hicieron levantar al posadero, y lue¬ 
go que nos dexaron en salvo , se retiraron 
mucho mas contentos por la buena obra que 
acababan de hacer , que por la expresión de 
nuestro agradecimiento. 
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Oban es una miserable aldea á la orilla 
del mar, compuesta de seis á ocho casas dis¬ 
persas : el mar abunda allí en pesca , y la 
del harenque y salmón es el único recurso 
de sus habitantes. No cogen mas que un poco 
de avena y de cebada para la destilación de 
un licor , llamado wíski, que parece aguar¬ 
diente, y es de un gusto muy fuerte y des¬ 
agradable. Secan el salmón al humo de tur¬ 
ba , y lo embarrilan hecho pedazos; los Ho¬ 
landeses vienen á comprarlo, y lo llevan á 
Italia y España. Se pescan en Oban algunos 
salmones que pesan ciento y cincuenta libras: 
quando este salmón está bien preparado al 
humo y algo salado , los habitantes de la 
costa lo comen crudo como un regalo. El 
puerto de Oban es espacioso y seguro , y si 
la entrada no estuviese embarazada con al¬ 
gunos peñascos , que seria fácil hacer volar, 
podría admitir una grande esquadra. A pesar 
de estas ventajas , toda la marina de este 
parage consistía á la sazón en quatro em¬ 
barcaciones pequeñas, que habían partido pa¬ 
ra la pesca , y en dos malas canoas. 

La distancia que teníamos que atravesar 
para pasar de Oban á la bahía de Aros, era 
de treinta y tres millas entre el canal rápi¬ 
do que separa la isla de Mull de la costa es¬ 
carpada de Morven. Nc tuve por convenien¬ 
te emprender esta travesía en unas canoas 
tan pequeñas con unos pescadores, que no 
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entendían palabra de inglés , mayormente 
siendo aquel mar uno de los mas terribles 
por sus continuas tempestades, y por estar 
cubierto de escollos. A esto se anadia que se 
esperaba para dentro de dos dias una em¬ 
barcación mas fuerte y segura; por lo que 
resolví dexar partir á mis compañeros en 
las canoas , y esperar la llegada de esta em¬ 
barcación. Es a disposición me fue muy ven¬ 
tajosa , como después iiré. 

Quedóme, pues , solo con un criado en 
aquel lugar desierto entre unos hombres, con 
quienes no me podía explicar sino por seña^j 
pero divertía el tiempo haciendo excursiones 
por aquellas cercanías, que es un campo muy 
fértil para un naturalista. Pero quando fati¬ 
gado de mis paseos me acostaba por la noche 
en mi posada , una música de las mas fasti¬ 
diosas venia á impedirme el sueño. Todas 
las noches se ponía debaxo de mi ventana un 
tocador de gaita , sin que hubiese arbitrio 
para hacerle callar hasta las once de la no¬ 
che , y lo peor era que el bueno del hom¬ 
bre lo hacia por obsequiarme y sin el menor 
interés. Desde el punto que llegamos vino á 
hacer ostentación de su habilidad, para ma¬ 
nifestar la alegría que le causaba la llegada 
de los estrangeros, según nos explicó Fraser. 
Agradecido yo á un afecto tan generoso , le 
ofrecí algunas monedas, que rehusó por mu¬ 
cho tiempo admitir, pero al cabo las recibió 


360 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
por no desagradarme. Como vió que se mar¬ 
charon mis compañeros, y que yo me había 
quedado solo, creyó buenamente que yo me 
había quedado expresamente para gozar del 
placer de oír su música; y conjeturando que 
sus conciertos me serian mas agradables en 
el silencio de la noche, me esperaba al paso 
quando yo venia de mis paseos , me salu¬ 
daba con los discordantes berridos de su ins¬ 
trumento , y poniéndose debaxo de mi ven¬ 
tana , no me dexaba cerrar los ojos hasta 
después de las once. Nada era capaz de di¬ 
suadirle de su molesto obsequio : no pudién¬ 
dome explicar sino por señas, le cogí una 
noche por la mano para separarle de allí; 
pero se volvió al punto al mismo sitio , juz¬ 
gando que yo lo hacia por cumplimiento 
y para evitarle la molestia ; y para darme 
á entender que no estaba fatigado , y que 
no se cansaría de obsequiarme, se estuvo to¬ 
cando toda la noche. AI dia siguiente le hice 
un regalo, dándole á entender que no gus¬ 
taba de oirle ; pero no por eso dexó de es¬ 
tarme aturdiendo toda la noche siguiente 
con su horrible música , sin variar nunca de 
una misma tocata. 
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CARTA DCCIV. 

Vtage á la isla de Staffa. 

JVtientras yo estaba haciendo mis prepara¬ 
tivos para pasar á la isla de Staffa, me avi¬ 
saron que deseaba verme un viagero , natural 
de aquellas islas: éste era un joven oficial, 
llamado Macionald , que venia á Oban á 
esperar una ocasión favorable para pasar á 
la isla de Sky, su patria. Como había estu¬ 
diado en París en el colegio de los Escoceses, 
hablaba bien el francés, y no carecía de ins¬ 
trucción. Díle garte de mi resolución de ir 
á ver la famosa caberna de Fingal en la isla 
de Staffa; Macdonald me respondió, que 
aunque su país nativo estaba poco distante 
de esta isla, y habia oido hablar mucho de 
la caberna del padre de Osian, aun no habia 
podido visitarla , y se ofreció á acompañar¬ 
me en este viage , donde podría serme útil, 
por saber la lengua ersa ó céltica, la única 
que se usa en las islas Hébridas. Admití con 
gusto una oferta tan ventajosa , y nos em¬ 
barcamos en una barca de muy mala cons¬ 
trucción para unos mares tan tempestuosos. 

Al salir del puerto descubrimos aquella 
série de islas que rodean el canal de Mull, y 
forman un quadro muy variado. La isla de 
Lismore estaba á nuestra derecha , y á corta 
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distancia la de Kerrera en la parte opuesta: 
se veían los picos de Jura descollar sobre la 
multitud de montañas de que están cubiertas 
todas las Hébridas. Descubrimos la isla de 
Mull , á lo lejos la de Sky ; la cordillera de 
Moven, tan famosa por las poesías de Osian, 
y tan variada por sus perspectivas, formaba 
la orilla derecha del canal por donde nave¬ 
gábamos. AI pa ; ar por la extremidad de la 
isla de Lismore distinguí sobre una isleta 
cercana despoblada una de aquellas colum¬ 
nas de piedra tosca, que en lengua hébrida 
se llaman Ñarn. Este monumento de la mas 
remota antigüedad , erigido en un parage 
tan solitario, me llevó toda la atención : la 
isleta llamada Niort, no era mas que un pe¬ 
ñasco pelado, cuya tierra han arrebatado las 
olas. La pilastra rustica elevada sobre la al¬ 
tura de este peñasco, tenia nueve pies de 
alto y tres de ancho ; y aunque tenia al¬ 
guna regularidad , no se conocía en ella el 
trabajo del hombre. Uno de nuestros mari¬ 
neros dixo á Macdonald , que él había exa¬ 
minado muchas veces esta piedra, que había 
sido puesta allí por Osian , y que encontra¬ 
ríamos otras mucho mas grandes en otros 
parages, colocadas por la misma mano; por¬ 
que todo lo grande y extraordinario se con¬ 
sidera en las montañas de Escocia y en las 
Hébridas como obra de Osian. Como quiera 
que sea de la tradición sobre estas antiguas 
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columnás , se conoce que la intención de los 
que las erigieron , fue dexar un monumento 
durable. 

En fin, después de siete horas y media 
de navegación llegamos á la bahía de Aros, 
parage de desembarcadero en la isla de Mull. 
No sé qué nombre dar á cinco ó seis casas 
reunidas , y á otras siete ú ocho dispersas, 
cuyo conjunto tiene el nombre de Aros: esta 
aldea ó caseríos están habitados por unos 
hombres muy honrados y amantes de la hos¬ 
pitalidad. La bahía de Aros estaba defendi¬ 
da antiguamente por un castillo, en donde 
residía el famoso Macdonald de las islas; aun 
existen ruinas de esta fortaleza , que estaba 
construida sobue prismas de basalto. Fuimos 
recibidos con la mas cordial franqueza por 
un cabañero anciano , llamado Campbell, 
que vivía filosóficamente en la modesta ha¬ 
bitación de sus mayores , en una casa gótica 
situada sobre una roca volcánica , absoluta¬ 
mente despojada de toda verdura , comba¬ 
tida de huracanes, y sin mas perspectiva que 
un mar borrascoso , fértil en naufragios. 

Mr. Campbell envuelto en una gran capa 
de varios colores á la moda de los He brida- 
nos , nos introduxo en su casa, y nos regaló 
con vino de Oporto, bizcocho de mar, y con 
una frutilla confitada. Su muger, que no era 
mas joven que él , estaba admirada de ver 
á unos estrangeros que de tan lejos venían á 
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visitar un pais tan áspero y desagradable.Nos 
hicieron muchas instancias para que nos de¬ 
tuviésemos algunos dias; pero como nos ur¬ 
gía ir á encontrar á mis compañeros de via- 
ge , que me esperaban en Todoisk en casa 
de Mr. Mac-Liane,le suplicamos nos buscase 
caballos , lo que executó al punto. Estos ca¬ 
ballos eran pequeños, y no tenían mas brida 
que un cordel, pero eran buenos y acostum¬ 
brados'á ios malos caminos del pais : despe- 
dímonos de nuestro huésped , y partimos. 
Olvidábaseme decir , que apenas llegó Mr. 
Macdonald á Aros, mudó de vestido: trahía 
uniforme inglés , pero á poco de haber lle¬ 
gado á Aros , se me presentó con vestido 
completo de los habitantes de la hla , capa, 
sobreveste, tonelete, gorro con plumas, bor¬ 
ceguíes , y un puñal á la cintura. Apenas le 
pude reconocer con el nuevo trage : dixome 
que era el de sus mayores, y que jamas se 
presentaba con otro en las islas , para dar 
esta prueba de afecto á sus paisanos, á la qual 
eran muy sensibles. 

El camino era uno de los mas fragosos 
que se pueden imaginar : nuestros guias ca¬ 
minaban con tanta ligereza que excedían 
á los caballos , sin embargo del paso ligero 
de éstos. Los que nos guiaban eran dos jó¬ 
venes Hebridanos , bien formados , ligeros 
é infatigables , á quienes no servian de em¬ 
barazo los arroyos , pantanos , matorrales 
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ni montaña*: yo admiraba su valor , ale¬ 
gría y bella presencia. Adornaba su ca¬ 
beza una gorra azul con una pluma en¬ 
cima : llevaban con'gracia un manto en 
quadros de varios colores , atado sobre el 
hombro derecho, y recogido debaxo del bra¬ 
zo izquierdo , con una especie de jubón y 
un tonelete de la misma tela : la mitad del 
muslo y de la pierna iban desnudas, con 
unos borceguíes de color hasta media pier¬ 
na j el calza do cómodo era como todo lo de¬ 
mas á la romana; un puñal á la cintura les 
daba un aspecto guerrero, y un palo que lle¬ 
vaban en la mano les servia para saltar los 
arroyos. Su esmero en servirnos los hacia 
mas amables ? se adelantaban con frecuencia 
para indicarnos el camino , y volvían hacia 
nosotros , para acariciar y animar á los ca¬ 
ballos , y á preguntarnos si se nos ofrecía 
algo. Estaban muy ufanos al ver á un hom¬ 
bre de distinción como Macdonald vestido 
como ellos; y manifestaban su complacen¬ 
cia acercándose á él con rostro risueño , di- 
ciéndole en su lenguage expresivo , que le 
seguirían hasta al cabo del mundo. 

Llegamos, en fin , con sumo trabajo al 
castillo de Troislick, donde Mr. Mac-Lian* 
nos recibió con el mayor obsequio, y nos 
presentó á su muger, á su hija, y á otros va¬ 
rios caballeros y señoras , que se ocupaban 
en un concierto. Nos hicieron los mayore* 


366 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
agasajos , y todo nos hacia creer que estába¬ 
mos en el seno de nuestras propias familias. 
La hospitalidad se hallaba aquí en toda su 
perfección. Todos los habitantes de esta is¬ 
la , aunque pa^an de mil , tienen el mismo 
apellido de Mac-Liane , y solo se distinguen 
por los nombres , ó por el lugar de su re¬ 
sidencia ; todos son pastores ó pescadores. 

Dixéronme que mis compañeros , que 
se habian adelantado, se habían embarcado 
á las cinco de la mañana para ir á visitar 
la isla de Staffa , lo qual nos dió cuidado, 
porque ya debían estar de vuelta : aumen¬ 
tóse, al ver que no parecieron en todo el dia 
siguiente , pues ademas de no llevar víveres 
mas que para un dia , temíamos qualquier 
desgracia en un mar tan tempestuoso. En 
fin , al dia siguiente á mediodía llegaron; 
pero tan consumidos de hambre , é inquie¬ 
tos , que nos suplicaron no les preguntáse¬ 
mos nada hasta que hubiesen tomado algún 
alimento, y se hubiesen desembarazado de 
una multitud de piojos de que venían ator¬ 
mentados. Dexámodos en unquarto para que 
se mudasen de ropa , tomasen algún alimen¬ 
to y descansasen : al cabo de algunas horas 
volvieron á nuestra compañía , y nos con¬ 
taron su aventura. Su navegación había si¬ 
do de las mas peligrosas, y al cabo de mu¬ 
chas fatigas habian llegado á Staffa , cuya 
arribada era lo mas difícil que habia ; pero 
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coa el auxilio de los naturales lograron des¬ 
embarcar sin mas desgracia que el mojarse 
todos de pies á cabeza. Las dos únicas fami¬ 
lias que hay en la isla de Staffa , los reci¬ 
bieron con la hospitalidad mas afectuosa ; y 
la que se creia mas rica , los obligó á en¬ 
trar en su choza , donde fueron recibidos 
en medio de seis niños, una muger , una 
vaca , un cerdo, un perro , y algunas galli¬ 
nas. Les dieron una porción de paja de ave¬ 
na , que habia ya servido á la vaca por al¬ 
gunos dias , y esta fue su mesa , asientos y 
cama. Un fuego de mala turba, ó por mejor 
decir , de céspedes medio secos , encendido 
en medio de la choza los ahumaba, al mis¬ 
mo ‘tiempo cfüe servia para enjugarles los 
vestidos, y para mal cocer unas patatas, que 
con un poco de leche fueron los únicos ali¬ 
mentos que les pudieron ofrecer en muy 
corta cantidad. Las provisiones que habían 
llevado, se consumieron en una sola comida. 

El mar batia con tanto ímpetu contra 
la isla , y se introducía por las cabernas que 
la atraviesan , con tanto estruendo , que la 
choza se estremecía , y nuestros compañeros 
no pudieron dormir en toda la noche. Por 
la mañana estuvo lloviendo hasta mediodía, 
y el mar estaba mucho mas alborotado : ha¬ 
biendo cesado la lluvia por la tarde, recor¬ 
rieron la isla , visitaron la caberna de Fin- 
gal , y recogieron algunos minerales. Por 
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la noche tuvieron igual cena y cama que en 
Ja anterior : los isleños vivían en la mayor 
inmundicia : un exército de piojos vino á 
visitar á los nuevos huespedes, y esto fue su 
mayor tormento. Al tercer dia se sosegó al¬ 
go el mar ; y después de haber recompensa¬ 
do á los isleños por sus buenos oficios, se 
volvieron muertos de hambre , devorados de 
insectos , y consumidos de fatiga. 

Su relación me hizo recordar de otra 
aventura semejante , acaecida en la misma 
isla al caballero Banks , quando al pasar á 
Irlanda visitó la caberna de Fingal, habien¬ 
do sido el primero que la dió á conocer. 
Banks por complacer á los isleños entró en 
su choza , donde durmió y salió cubierto de 
piojos j y haciendo una suave reconvención 
á su huésped , éste se picó , y le improperó 
con la mayor altivez de haber él mismo 
traído estos insectos á su isla , diciéndole 
que hubiera hecho mejor en dexarlos en In¬ 
glaterra. 

La desgraciada aventura de mis com¬ 
pañeros no me pudo arredrar, para que de- 
xase de ir á examinar por mí mismo aquella 
famosa caberna ; y á pesar de las objecio¬ 
nes de Mr. Mac-Liane sobre los grandes pe¬ 
ligros de aquella navegación , me embarqué 
con mi compañero Macdonald en una mala 
canoa. Llevábamos por remeros quatro jó¬ 
venes Hebridanos de mucho valor, que ha- 
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cían este viage con el mayor placer , por¬ 
que es extremado su entusiasmo por todo lo 
que tiene relación con Osian, hijo de Fingal. 
No tardamos mas que hora y media en do¬ 
blar la púnta de la isia de Ulva, que está 
enfrente de la de Mull por el lado de Tro- 
loisck , de donde habíamos partido. Entra¬ 
mos en ancha mar, y observamos que el 
magestuoso océano no necesita en estos pa- 
rages de ser agitado por los vientos, para ba¬ 
lancearse y agitarse con olas muy volumi¬ 
nosas. Reconocimos de paso las islas volcá¬ 
nicas de Bacabeg , de Bonete-Holandés , de 
Lunga , Sky , Gometra , Joña y otras. 

No pudiéramos apetecer navegación mas 
feliz ; nuestros marineros nos aseguraron^ 
que este era uno de los dias extraordinarios 
en aquellos mares , que no se presentaban 
dos veces al ano ; y para expresar su con¬ 
tento , se dispusieron á entonar en coro can¬ 
ciones de Osian , pues no hay en aquellas 
islas persona alguna que no sepa de memo¬ 
ria pasages muy largos y canciones de est© 
antiguo y célebre Bardo. Su cántico duró 
mucho tiempo : era una especie de recitado 
monotono , terminado en coros igualmente 
monótonos : una especie de gravedad , con 
tonos patéticos y melancólicos formaba el 
carácter principal de estos cánticos: los re¬ 
mos , que golpeaban á compás , hacían la 
monotonía mas completa: yo me dormí pro- 
TOMO xxxy. AA 
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fundamente. No sé quanto tiempo dormí, 
pero me dispertó un movimiento y estruen¬ 
do , que me hizo ver estábamos en las aguas 
de la isla de Staffa, y cerca de unos escollos 
que exigían nuevas maniobras. En esta oca¬ 
sión admiré la increíble destreza de estos ma¬ 
rineros , y su grande intrepidez en aprove¬ 
charse de los instantes favorables , para 
pasar sin estrellarse por encima de los ba¬ 
rios , á favor de las mismas olas quando son 
favorables , lo quat hace terrible este des¬ 
embarcadero. Dos isleños acudieron bien 
pronto , y nos echaron cordele^ desde lo al¬ 
to de un peñasco y con este auxilio , y con 
el favor de una grande oleada , de que nos 
aprovechamos á tiempo , desembarcamos en 
medio de una nube de espuma. 

Estos dos isleños nos conduxeron á una 
explanada en la parte superior de la isla, 
donde están situadas las únicas dos chozas, 
construidas' de graridesi pedazos de lava y de 
prismas de basalto , Cubierto todo de céspe¬ 
des. No reciben mas luz que por la puerta, 
que no tiene mas que tres pies de alto , y 
por la chimenea, que es uná aberra pi¬ 
ramidal en medio de la choza. Las mugeres 
é hijos de los dos isleños salieron a recibir¬ 
nos , haciéndonos grandes instancias para 
que entrásemos en sús chozas i pero acor¬ 
dándonos de la aventura de nuestros com¬ 
pañeros , nos mantuvimos inflexibles, y pre- 
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-ferimos recibir sus obsequios á cielo raso. 
Viendo que no adelantaban nada con sus 
instancias , tomaron el partido de obsequiar¬ 
nos en aquella explanada enfrente de sus 
chozas. Hombres , muge res. y niños forma¬ 
ron con mucha gravedad un gran círculo, 
en el qual nos metieron igualmente que á 
los marineros : una de.lqs mugeres cuya 
fealdad é inmundicia.causaban asco , fue. á 
traer un jarro, de madera lleno de leche , y 
se colocó en medio del-círculo. Nos estuvo 
'examinando con atepqion, y después acer¬ 
cándose á mí, pronunciando ciertas palabras, 
me presentó el jarro haciéndome una reve¬ 
rencia* Alacgflé la mano para recibirlo, pero 
ella bebió antes; seguí su exemplo, y el jarro 
pasó, de mano en nvanphasta que todos ¡bebie¬ 
ron: Diéronaos al puntados, guias para que 
.nos condujesen á la gruta de Fingal , y á 
,todos losr-parages notables de la isla* 

• ■ «*H.legqé áíla entrada de este monumento 

- maravilloso; de la naturaleza , al qual una 
r tradicion; fabulosa tiene por el. palacio de 
-■Fingal, padre de Osian. Vime precisado á 
. quitarme k)s zapatos por no desÜzarme en 

lo' hondp.de esta.caberna , adonde el mar 

- se introduce.*con estruendo , y por don¬ 
de no se puedtf andar,sin la,.mayor precau¬ 
ción por el lado derechoi.de la^gruta, sobre 
una especie de cornisalevantada unos quin¬ 
ce pies sobre el nivel del agua, formada por 

AA 2 
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una multitud de columnas basálticas verti¬ 
cales , sobre cuyas cimas truncadas es pre¬ 
ciso sentar el pie con mucho cuidado para 
no caer al mar que se prolonga hasta el 
fondo. La atención es muy necesaria aquí, 
porque el escarpado por donde se pasa, está 
cortado como á plomo, y la especie de cornisa 
tiene quando mas dos pies de ancho , forma¬ 
da de prismas desiguales , muy resvaladizos, 
por estar cubiertos de perpetua humedad : la 
poca luz , que no entra mas que por la boca 
principal, y se va disminuyendo á propor¬ 
ción que se interna en la gruta , anade nue- 
va dificultad á su reconocimiento.Sin embar¬ 
go, no me descuidé en exáminar con la ma¬ 
yor atención este soberbio monumento na¬ 
tural, que en su forma parece obra del arte, 
aunque la mano del hombre no ha tenido 
parte en ella. Tomé todas sus dimensiones 
con el auxilio de Mr. Macdonald , que me 
fue muy útil , y al mismo tiempo otro de 
mis compañeros la estaba dibujando, no pu- 
diendo tomarse su verdadero punto de vista 
sino desde el mar. Este trabajo era muy di¬ 
fícil y peligroso , porque era necesaria toda 
la destreza de nuestros marineros, para man* 
tenerse por algunos momentos enfrente de 
la entrada en medio de los remolinos y 
olas tumultuosas de aquel parage en conti¬ 
nua agitación. Nuestra constancia tue igual 
á las dificultades, y logramos vencerlas to- 
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das : en fin, después de haber apuntado to¬ 
das las particularidades de esta gruta, pa¬ 
samos al exámen de las demas partes de la 
isla , de la qual sacamos una gran colección 
de lavas, y otras piedras. 

Para aprovechar un dia , que por una 
especie de prodigio nos habia sido tan favo¬ 
rable , volvimos á embarcarnos á las qua- 
tro y media de la tarde para volvernos á 
Troloisk , adonde llegamos sin desgracia á 
las nueve de la noche , y fuimos recibidos 
con la mayor admiración por Mr. Mac-Lia- 
ne y su familia. Luego que hubimos descan¬ 
sado , me ocupé en extender mb apunta¬ 
mientos sobre* esta isla y su gruta, cuya 
substancia es como se sigue. 

La isla de S:affa está situada á los cin¬ 
cuenta y siete grados de latitud septentrio¬ 
nal , al oeste de la isla de Mull, á unas 
quince millas de esta última. Su figura es ir¬ 
regular y oblonga; sus bordes son escarpados 
por todas partes, rodeados de soberbias colum¬ 
nas basálticas , y penetrados de varias ca- 
bernas como la de Fingal. No se puede ar¬ 
ribar á la isla sino por una pequeña entra¬ 
da , donde no es tan pendiente el escarpa¬ 
do , y forma una pendiente mas suave; pero 
esta pequeña entrada no admite mas que 
una canoa en tiempo sereno , pues á poco 
viento que corra , es muy peligroso el abor¬ 
dar , y la canoa tiene que refugiarse en la 
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isla de Joña. La circunferencia total de Sta- 
fa no pasa de dos millas: su parte mas ele¬ 
vada es encima de la gruta de Fingal: tiene 
ciento catorce pies de alto desde el nivel del 
mar. 

Toda la parte inferior de este -enorme 
peñasco está descarnada , porque las olas la 
han ido minando por todas partes : sola¬ 
mente en la parte mas elevada se halla una 
explanada cubierta de una yerba árida , a 
cuyo lado se ve un pedazo de tierra , don¬ 
de cultivan un poco de avena y de patatas. 
Hay también un prádillo y un escaso ma¬ 
nantial, que bien pronto se secaría, si el cli¬ 
ma no fuese tan lluvioso. No se ve en toda 
Ja isla un árbol ni una mata , y para calen¬ 
tarse tienen que usar de aquellos cespedes ? 
que arrancan en el verano para que se se¬ 
quen , y no son mas que las raiccs mezcla¬ 
das con tierra.Toda la isla esta arrendada en 
doce libras esterlinas de renta, sin duda por 
Ja pesca , pues su valor territorial es nulo. 
Toda su población, quando yo la visite, con¬ 
sistía en dos familias, que habitaban separa¬ 
das en dos chozas , y se componían de 
diez y seis personas entre hombres, muge- 
res y niños. Habia ademas ocho vacas, un 
toro, doce obejas, dos caballos, un cerdo, 
dos perros, ocho gallinas y un gallo.- 

Buchanan hizo alguna mención de la 
isla de Staffa , pero el caballero Banks, 
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presidente de la Real Sociedad de Londres, 
fue el primero que la exáminó como filó¬ 
sofo , y publicó una descripción de ella. 
Mr Troíl, uno de los compañeros de Banks, 
y obispo de Linkceping en Suecia, publico 
también otra descripción de la gruta de 
Fingal. 

Este soberbio monumento de un grande 
incendio subterráneo , que se pierde en la 
antigüedad de los tiempos, tiene un carác¬ 
ter de orden y de regularidad tan admirable 
que dexa suspenso al observador, al ver un 
palacio natural que parece cosa de encanto. 
Para que no se crea hay exageración en lo 
que digo, copiaré las palabras de Mr. Banks. 

»La impaciencia , dice , que teníamos 
por ver las maravillas que nos habían pon¬ 
derado j nos hizo levantar antes de amane¬ 
cer y quando empezó la luz del dia, está¬ 
bamos ya en la parte sud-oeste de la isla, 
que es la mas notable por sus columnas. 
Apenas llegamos, quedamos sorprendidos al 
ver una magnificencia que no esperábamos. 
Toda esta parte de la isla estriva en unas fi¬ 
las de columnas, la mayor parte de las quales 
tienen cincuenta pies de alto , y presentan 
un orden soberbio de columnatas naturales, 
que describen los mismos contornos que las 
bahías y las puntas de la isla , y están apo¬ 
yadas sobre una basa sólida de una roca tos¬ 
ca é informe. Llegamos á la embocadura de 
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la caberna , que sin disputa presenta el es¬ 
pectáculo mas magnífico de que se hace men¬ 
ción en ningún viagero. Apenas puede la 
imaginación figurarse ninguna cosa mas so¬ 
berbia que el fondo de esta gruta , cuyos 
lados están sostenidos por pnas filas de co¬ 
lumnas ó pilastras, y cuyo techo se com¬ 
pone de las extremidades de las que se han 
roto para formar la caberna. Una materia 
amarillenta , que ha salido en ángulos en 
forma de stalagmitas , sirve para distinguir 
las junturas , y para variar los colores de un 
modo muy agradable á la vista. El fondo de 
la caberna no recibe mas luz que la que entra 
por la grande abertura, lo que contribuye 
mucho á su belleza , y se descubre todo des¬ 
de afuera. El movimiento de la marea con¬ 
tribuye á mantener el ayre de la gruta seco 
y sano , expeliendo todos los vapores, que 
ocupan ordinariamente esta especie de ca- 
bernas.” 

Oigamos también lo que dice Mr. Troil 
sobre este asunto. ¡ »Quánto brillan , dice, 
á nuestros ojos ios pórticos antiguos por la 
magnificencia con que han sido descritos, 
y qué admiración no nos causan las colum¬ 
natas de nuestros edificios modernos ! Pero 
quando se ve la gruta de Fingal , formada 
por la naturaleza en la isla de Staffa , no 
hay comparación alguna entre aquellos mo¬ 
numentos del arte con éste, y es preciso con- 
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venir en que este trozo de arquitectura, exe¬ 
crado por la naturaleza, es muy superior á 
la columnata del Louvre, á la de S. Pedro en 
Roma, y á todo lo que se nos conserva de la 
antigüedad.” 

Tal fue la impresión que causo en estos 
dos sabios la vista de esta gruta. En efecto, 
no hay en todo el universo un monumento 
natural que pueda compararse con éste en la 
regularidad de sus columnas, en la elevación 
de la bóveda , en las formas , elegancia y 
semejanza de esta obra de la naturaleza con 
las del arte, sin embargo de que el arte aquí 
no ha tenido el menor lugar. No es estreno, 
pues, que la tradición la haya hecho habita- 
cion de un héroe. 

La entrada de este bello monumento 
tiene treinta y cinco pies de ancho, cincuen¬ 
ta y seis de alto, y ciento y quarenta de fon¬ 
do. Las columnas verticales que componen 
la fachada, son de la mas perfecta regulari¬ 
dad , y tienen quarenta y cinco pies de ele¬ 
vación hasta el arranque de la bóveda. La 
cimbria se compone de dos semi-curbas des¬ 
iguales , que forman una especie de frontón 
natural. El techo tiene veinte pies en su me¬ 
nor grueso, y es un conjunto de prismas mas 
ó menos regulares con varias direcciones, 
estrechamente reunidas por una materia cal- 
carea de un color blanco amarillento , y por 
infiltraciones zeolíticas, que dan á este her- 
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moso techo el. aspecto t de un mosaico. 

El mar penetra hasta la extremidad de 
Ja gruta ; tiene quince pies de profundidad 
en la entrada.; y como está en perpetua agi¬ 
tación , sus olas se estrellan con estruendo 
contra el fondo y las paredes de la gruta, 
formando montes de espuma. La luz pene¬ 
tra en degradación hasta el fondo , forman¬ 
do unos accidentes que producen un efecto 
maravilloso. El lado derecho de la entrada 
presenta en la parte exterior un anfiteatro 
bastante espacioso, formado por varias filas 
de gruesos prismas truncados, sobre los qua- 
Jes se puede andar con facilidad. Estos pris¬ 
mas de un basalto negro, en extremo puro y 
de gran dureza, tienen desde un pie de diá¬ 
metro hasta tres : los hay triangulares , te - 
traedros , pentágonos , exágonos, y de otras 
figuras. En las roturas de algunos de ellos 
observé, que se componen de otros prismas 
pequeños ,. que se separaban fácilmente. 

No se puede entrar en la gruta sino por 
?! lado derecho , siguiendo la plataforma de 
que ya he hablado ; pero este camino se va 
estrechando, y se hace mas dificil mientras 
mas se acerca al fondo; porque esta especie 
de galería interior, está formada 4e prismas 
truncados , dispuestos verticalmente y mas 
elevados unos que otros. Es preciso mucho 
cuidado para sentar el pie en ellos, y el paso 
es. á veces tan estrecho y rcsyaladizo por la 
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humedad , que tomé el partido de descal¬ 
zarme , asiéndome con una mano de algún, 
prisma, y dando la otra á uno de los que 
nos guiaban. Esta matiiobca tan difícil se ha¬ 
ce en la parte menos iluminada de la caber¬ 
na, donde la mitad del cuerpo está suspenso 
en el ayre sobre un abismo, en.que el mar 
agitado forma nubes de espuma. 

Logré llegar hasta lo último de.la gruta 
90 sin trabajp ni peligro: á proporción que 
iba acercándome al fondo, la especie de cor¬ 
nisa se ensancha y presenta un paso bastante 
ancho en plano inclinado, formado por mi¬ 
liares de columnas verticales truncadas. Así 
se llega á la extremidad de la gruta , que, 
termina en una pared de columnas de altura 
desigual, que parecen un órgano. Un hecho 
de los mas notables es , que quando Mr. 
Troil visitó esta gruta, el mar, por una ca¬ 
sualidad extraordinaria que no se verifica 
sino al cabo de diez anos, estaba tan tranqui¬ 
lo , que le fue fácil entrar en un barco. 
»En el remate de la gruta , dice Mr. Troil, 
algo mas abaxo de la superficie del agua hay 
una caberna de donde sale un ruido muy 
agradable cada vez que la caberna absorbe 
el agua. 1 ’ Como el mar estaba muy agita¬ 
do , quando yo registré esta caberna , solo 
observé un ruido como de un gran cuerpo 
duro que chocase con otro con el mayor Ím¬ 
petu. Pero como hay varios conductos por 
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donde el agua se introduce y vuelve á salir, 
es muy probable que quando el mar no esté 
agitado, el ayre comprimido en aquellas ca- 
bernas produzca sonidos agradables; de suer¬ 
te que será un órgano producido por la na¬ 
turaleza no solo en la forma exterior que 
presentan las columnas, sino también en los 
varios sonidos. La autoridad de Mr. Troil 
se confirma con el nombre que en la lengua 
del pais tiene esta caberna , pues la llaman 
la gruta harmoniosa : Sir Banks fue el prime¬ 
ro que la dió el nombre de gruta de Fingal. 

Ademas de esta gruta principal hay otra 
hacia la punta septentrional de la isla en 
medio de una bella columnata; pero es mu¬ 
cho menos considerable que la otra, y estaba 
inaccesible quando yo la visité. En la parte 
del sur á corta distancia del desembarcadero 
hay otra gruta pequeña, formada de lava 
compacta. Mas de la mitad de la circunfe¬ 
rencia de la isla está rodeada de muy bellas 
columnatas , absolutamente descubiertas por 
el lado del mar : están apoyadas sobre una 
corriente de lava, que las sirve de basa , y 
siguen la dirección mas ó menos inclinada de 
esta corriente. Por encima están cubiertas de 
una enorme masa de lava mas ó menos com¬ 
pacta; la parte superior de esta lava está cu¬ 
bierta de un poco de tierra vegetal, procedida 
de la descomposición de la lava , en la qual 
se cria un poco de grama común. En suma 
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el volcan ya apagado de la isla de Staffa ha 
estado expuesto por tantos siglos á la acción 
de un mar tempestuoso, que se puede decir 
que no es mas que el'esqueleto de una isla 
volcánica, en la qual el mar ha destruido y 
arrebatado todo lo que ha podido atacar, de¬ 
sando descubiertas las columnas de basalto y 
las lavas. 
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